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Escribir es una práctica problemática. Más aún en el contexto de la 
producción académica, con sus rendimientos, plazos y formas espe-

cíficas. Por lo mismo, no hay mucho tiempo para detenerse a pensar por 
qué hacemos lo que hacemos, cómo y junto a quiénes. Así fue que nos 
reunimos, como egresadas de los Programas de Magíster en Desarro-
llo Urbano y Magíster en Asentamientos Humanos y Medio Ambiente 
(IEUT UC), para darnos ese tiempo y pensar cómo hemos incorporado 
el enfoque de género en nuestras investigaciones de tesis, revisitándolas 
desde otros tiempos y perspectivas dentro de un proceso de intercambio 
de experiencias.

Las historias que integran este libro están contadas por ocho mujeres 
de Chile y México. Los temas abordados van desde vivienda, migración, 
segregación, cuidados, movilidad y ocio, dando cuenta de la amplitud de 
temas que cruzan los estudios urbanos y su desarrollo en la región desde 
el enfoque de género. Asimismo, nos propusimos compartir experiencias, 
metodologías y marcos teóricos que puedan acompañar a otras personas 
que deseen abordar el vínculo género-territorio en sus procesos de inves-
tigación de tesis, momentos que muchas veces pueden ser abrumadores, 
desbordantes y solitarios.

Este trabajo colaborativo también es una invitación para transversa-
lizar las discusiones en torno al género y no sólo comprenderlas como 

asuntos que atañen y se discuten entre mujeres. Por el con-
trario, son temas que involucran a la sociedad entera de 

manera diversa, situada y en interdependencia.
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Introducción

Consuelo Banda • Denisse Larracilla

Por qué escribir 

Escribir es una práctica problemática. Más aún en el contexto 
de la producción académica, con sus rendimientos, plazos y formas 
específicas. Por lo mismo, no hay mucho tiempo para detenerse a 
pensar en por qué hacemos lo que hacemos, cómo lo hacemos y 
junto a quiénes. En este libro, nos propusimos darnos ese tiempo y 
reflexionar, a partir de la escritura, en cómo hemos incorporado el 
enfoque de género en las investigaciones sobre espacio y territorio 
en el Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales de la Universidad 
Católica de Chile. Qué conceptos estamos posicionando y cómo es-
tas investigaciones han sido una forma de posicionarnos a nosotras 
mismas frente a la academia, el trabajo con personas, comunidades 
y la responsabilidad de contar sus historias.

Entre fines del año 2022 y durante el 2023, nos reunimos como 
egresadas de los Magíster en Desarrollo Urbano y en Asentamientos 
Humanos y Medio Ambiente para trabajar en textos basados en 
nuestras investigaciones de tesis, generando un intercambio entre 
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temas, perspectivas de análisis, metodologías, disciplinas y contextos, 
como autoras provenientes de distintas regiones de Chile y México. 
Este ejercicio no solo nos permitió volver a revisar nuestra escritura, 
sino también repensar algunos enfoques y entender aspectos que se 
han transformado, desde ese momento específico en el cual lleva-
mos adelante nuestras investigaciones hasta hoy, tanto en nuestros 
contextos como en nosotras mismas. 

Los movimientos feministas y estallidos sociales en Chile y en 
Latinoamérica sin duda han remecido nuestras formas de hacer, 
pensar y entender las ciudades y los territorios, así como la pandemia 
de COVID-19 ha sido también un punto de inflexión para nuestras 
trayectorias investigativas, laborales y/o activistas. 

Entendemos el año 2018 como un momento clave para estas 
transformaciones, donde los movimientos estudiantiles que lleva-
ron a cabo las tomas feministas en distintas universidades del país 
pusieron en la palestra demandas contra el acoso y el sexismo en 
contextos universitarios, así como la necesidad de impulsar medidas 
claras contra la educación no sexista. Dentro de estos petitorios, la 
inclusión de ramos con temática de género o la incorporación de más 
mujeres en la literatura referencial, posicionaron la tarea académica 
como un espacio fundamental para combatir las brechas de género 
en nuestra sociedad (Ibáñez & Stang, 2021). Posteriormente, el Es-
tallido Social del 18 de octubre de 2019 convocó a diversos sectores 
sociales a articularse mediante protestas y asambleas territoriales, 
para manifestar la insostenibilidad del sistema neoliberal estableci-
do en dictadura y sus impactos en los cuerpos, la naturaleza y las 
injusticias urbanas que han moldeado nuestra vida cotidiana (Rojas, 
2021). A la par, la emergencia sanitaria mundial generada por la pan-
demia de COVID-19 durante 2020, develó las profundas carencias 
y problemáticas que arrastra el Estado y las ciudades en cuanto a la 
provisión de los cuidados. Fueron las familias, y más intensamente las 
mujeres, quienes debieron gestionar las labores que sostuvieron a la 
sociedad durante este periodo, mostrando la necesidad de repensar 
la orientación de las ciudades desde la producción hacia el cuidado 
(Jirón, 2020). Todas estas coyunturas entrelazadas, nos permiten 
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reconocer y entender que las relaciones entre género y espacio son 
fundamentales para nutrir el camino hacia estas transformaciones, 
así como también poner en valor el vasto campo de conocimiento 
producido hasta ahora desde este enfoque. 

Desde fines del siglo XX, la pregunta por el género se ha ins-
taurado como una de las aristas más relevantes para abordar la 
complejidad de la realidad social. Esto no solo ha significado inte-
grar una variable de análisis adicional y cimentar las vías hacia una 
representación más igualitaria, sino también abrir el camino para 
transformar la forma en que se piensa el conocimiento en sí, como 
una práctica situada y encarnada (Haraway, 1995). Estos estudios 
y experiencias, enmarcados en enfoques de género y epistemologías 
feministas, han abogado por las interpretaciones parciales, contra-
riamente al objetivismo universal que dominó durante décadas los 
debates sobre la realidad social y cómo esta se construye, produce y 
reproduce (Harding, 1996). Para esto, el lugar ha sido fundamental a 
la hora de entender cómo la vida cotidiana se experimenta de manera 
diversa en cuanto a las estructuras sociales de género, donde intervie-
nen a su vez factores económicos, sociales y culturales (McDowell, 
2000). En este sentido, los vínculos y alianzas entre geografía y los 
feminismos han sido cruciales para examinar la producción social 
del espacio (Soto, 2018), al dar cuenta de la manera en que los lu-
gares se construyen a partir de las prácticas sociales y espaciales, en 
las que las nociones de género y espacio se producen y transforman 
mutuamente (Massey, 1994).

La ciudad, como espacio donde se desarrolla la vida cotidia-
na, muestra de qué modo sus condiciones materiales y simbólicas 
contribuyen a la inequidad de género en cuanto a la localización, 
movilidad, acceso, percepción, trabajo, entre otras (Soto, 2011; 
Loukaitou-Sideris, 2016). En este contexto, las ciudades se vuelven 
escenarios estratégicos para repensar cómo se construyen las identi-
dades y alteridades, entendiéndose aquellas como lugares complejos 
y heterogéneos (Soto, 2011), contrariamente a la idea del espacio 
neutro, poblado de individuos homogéneos. Así, durante las últimas 
cuatro décadas, diversas disciplinas de las ciencias sociales como 
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la sociología, la antropología y la geografía, así como también la 
arquitectura y el urbanismo, han construido un cuerpo de análisis 
y debate crítico desde el género, en torno al habitar de las personas 
en contextos urbanos y territoriales, problematizando la exclusión 
de la experiencia de las mujeres tanto en la producción académica 
como en las investigaciones mismas. 

Durante los últimos años se han establecido consensos respecto 
a la identificación de una estructura espacial y social de la ciudad 
construida bajo una perspectiva capitalista y androcéntrica donde, 
por un lado, se piensan las actividades del trabajo asalariado como 
motor de la vida cotidiana y el desarrollo de las ciudades (Pérez-
Orozco, 2014), y por otro, se asume el punto de vista masculino a 
la hora de entender y diseñar los distintos espacios urbanos (Soto, 
2011). Este diagnóstico crítico revela cómo los sistemas urbanos 
no solo desestiman las situaciones y condiciones sociales que no 
forman parte del mundo productivo, sino que remarcan también 
las diferenciaciones del sistema sexo-género en el espacio. Así, las 
investigaciones con perspectiva de género han evidenciado en qué 
medida la planificación de la ciudad ha privilegiado aquello que 
posibilita la vida productiva, otorgándole más espacio, mejores 
localizaciones y mayor conectividad (Valdivia, 2018). Mientras, los 
aspectos que tienen relación con las actividades reproductivas como 
el cuidado de las personas y del hogar, el ocio y la vida comunitaria 
(Batthyány, 2015; Mogollón & Fernández, 2016), son asumidas de 
manera privada, siendo las familias, y principalmente las mujeres, 
quienes suelen encargarse de gestionar sus espacios y actividades. 

Pensar la vida cotidiana fragmentada desde estas dicotomías 
tiene consecuencias visibles en las desigualdades espaciales y conlleva 
múltiples complicaciones que afectan la vida de las personas. Una de 
las críticas sostenidas al urbanismo moderno —que ha configurado 
gran parte de las ciudades en las que vivimos— es la producción de 
zonas monofuncionales como consecuencia de la división de espacios 
para vivir, trabajar, consumir, recrearse o cuidar (Jirón & Mansilla, 
2014). Es decir, la organización de una ciudad compartimentada, 
que hace incompatible la necesidad de entrelazar las diferentes 
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actividades diarias que se realizan en un continuo (Valdivia, 2018) 
y que tiene efectos diferenciales por género (Soto, 2011). Este primer 
acercamiento crítico hacia el espacio y su planificación, derivados de 
la división sexual del trabajo y los estatutos del género, ha abierto 
camino para diversas interrogantes invisibilizadas. Sin embargo, 
esta misma conceptualización binaria entre el trabajo productivo y 
reproductivo, lo femenino y lo masculino o lo privado y lo público, 
han contribuido a la omisión de las mujeres como habitantes y como 
agentes de transformación (Soto, 2018). A su vez, nos ha distraído 
de entender maneras de recomponer este espacio fragmentado, don-
de las soluciones apuntan a mejorar las condiciones urbanas para 
compatibilizar roles, más que a transformar la vida y las ciudades 
de una manera más radical (Jirón, 2020). 

Bajo este entendido, la ciudad debe ser también reflexionada 
en cuanto a su poder subjetivo como espacio de disputa y creación 
colectiva (Soto, 2011), siendo las estrategias cotidianas para ges-
tión de los cuidados, las prácticas urbanas de ocio y las luchas por 
la vivienda o la autoconstrucción, aquellas que dan pie a distintas 
formas de organización y en definitiva construyen la ciudad. Esto 
implica no solo enfocarnos en el género como una dimensión, sino 
entenderlo dentro de un entramado que se va entretejiendo desde el 
reconocimiento de la interseccionalidad (Viveros, 2016). Enfocarnos 
en el género y sus entramados de clase, sexualidad, etnia, edad, ra-
cialización, entre otros, hacen posible comprender cómo se generan 
desigualdades, y cómo los distintos modos de habitar posibilitan y 
construyen rebeldías. 

Particularmente en Latinoamérica, esta vinculación entre géne-
ro y hábitat ha estado en profunda relación con los movimientos 
sociales de mujeres a favor de la igualdad durante la década del 70, 
por un lado; y con el desarrollo del pensamiento feminista en la 
academia, por otro (Soto, 2016). De esto se desprende un trabajo 
fundacional respecto a la participación política de las mujeres en 
movimientos de pobladoras y colectivos feministas (Franco, 1993; 
Valdés & Weinstein, 1993), lo que para Soto (2018) es resultado de 
la experiencia compartida en la región respecto a reestructuraciones 
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económicas y dictaduras violentas. A partir de esto, son múltiples las 
aristas y temas que se han desarrollado durante las últimas décadas, 
que reafirman tanto la versatilidad del enfoque de género como su 
potencial político.

Como un repaso general hacia la producción de estudios sobre 
género y espacio en la región, se incluyen los estudios sobre trayec-
torias migrantes (Contreras, 2019), violencia e inseguridad urbana 
(Falú, 2006; Falú & Segovia, 2007; Soto, 2012; Tudela et al., 2015), 
estrategias de resistencia frente a conflictos socioambientales (Bo-
lados & Sánchez, 2017; Villamil & Restrepo, 2020; Llanos, 2020), 
extractivismo urbano (Anzoátegui & Femenías, 2015; Vásquez, 
2017), movilidad y transporte (Jirón, 2017; Pérez & Capron, 2018; 
Sagaris & Tiznado-Aitken, 2020), políticas de vivienda (Ducci, 
1994), afectos y sentidos en la autoconstrucción (Ossul-Vermehren, 
2018), mobiliario urbano y parques (Camargo et al., 2020) o los ses-
gos presentes en la profesión de la arquitectura en Chile (Peliowski, 
Verdejo & Montalbán, 2019). 

Reconocer estos aportes y caminos recorridos por los estudios 
con enfoque de género en Latinoamérica nos hacen pensar en cómo 
hemos integrado estos conocimientos a nuestras propias lecturas, en 
una academia que constantemente presta más atención a referentes 
globales que a buscar maneras de hilar epistemologías propias. A 
la vez, vemos este libro como una oportunidad de volver a mirar 
los trabajos de investigación desde otras perspectivas y con otros 
tiempos. Es darnos espacio para entender las relaciones que se 
tejen entre lo que investigamos, nuestras historias personales y los 
contextos particulares en los que estamos inmersas y nos atravie-
san. También nos propusimos conformar un espacio desde el cual 
compartir experiencias, metodologías y marcos teóricos que puedan 
acompañar a otras personas en sus procesos de investigación, es-
pacios que muchas veces se atraviesan de manera solitaria. Esto, en 
tanto compartimos la apreciación de Paula Soto (2018) respecto a 
que, a pesar del crecimiento del enfoque de género dentro del campo 
académico en la región, aún no ha habido suficiente reflexión sobre 
los procesos de investigación; es decir, sobre cómo estamos llevando 
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a cabo esta labor, cómo nos acompañamos y cómo divulgamos los 
conocimientos que estamos buscando poner en valor. 

Las historias reunidas en este libro nos permiten a su vez dar 
cuenta de formas de habitar que son particulares de nuestros terri-
torios y que no se comprenden fácilmente al utilizar marcos teóricos 
anglosajones. Esto nos lleva a reflexionar sobre la relevancia de 
establecer los diálogos precisos para poder hacer las lecturas ade-
cuadas, pero también ser conscientes de las ausencias y tensiones 
que configuran el desarrollo de los estudios geográficos, urbanos y 
territoriales en la región (Zaragocin, Moreano & Alvarez, 2018). 
Sofía Zaragocin (2020) ha dado cuenta de la desigualdad en los 
estudios de geografía crítica y geografía feminista desde América 
Latina en comparación a lo que se escribe fuera del sur. Como bien 
señala la autora, esto no significa dejar de lado lo que se produce en 
otras latitudes, sino preguntarse por qué recurrimos a ciertas lecturas 
y cómo generar los cruces entre la literatura anglosajona y latinoa-
mericana, pero también entre otros campos disciplinares que hacen 
que los estudios urbanos y territoriales crezcan y se complejicen. 
En este sentido, nos resuena lo enunciado por Tania Pérez-Bustos 
(2017) cuando habla sobre reapropiarse desde Latinoamérica de las 
teorías feministas del norte, como una forma de reinterpretación que 
puede hacer emerger algo nuevo, pensando-con. En el ejercicio de 
leernos, revisarnos y repensarnos a través de la escritura buscamos 
posibilitar en parte estos diálogos y cruces, no solo con las fuentes 
bibliográficas, sino entre nosotras y con otras y otros.

Los textos

El conjunto de artículos que integran esta publicación están 
basados en nuestros proyectos de tesis, muestran sus marcos teó-
ricos, sus estrategias metodológicas y sus resultados, pero también 
visibilizan el paso del tiempo para las discusiones sobre género y 
ciudad. Desde la primera tesis recopilada en este libro, realizada 
en 2016, hasta trabajos defendidos durante el 2022, identificamos 
algunos temas que atienden a problemas específicos y que responden 
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a preocupaciones contextuales, que a la vez se van entrelazando a 
partir de literaturas, experiencias, espacios y reflexiones. 

Los textos coinciden en visibilizar las desigualdades de género 
que aún existen y se reproducen en los territorios y entornos urbanos 
respecto al uso y disfrute de los espacios, pero también en mostrar, 
casi de manera transversal, la relevancia de los cuidados en la ges-
tión de la vida y las relaciones personales. Por otro lado, convergen 
en reconocer la agencia histórica de las mujeres en la producción 
del espacio, donde la colectividad se ha posicionado como un con-
trapeso a la precariedad, la incertidumbre o las dificultades de la 
vida cotidiana, acentuadas por la forma fragmentada en que se han 
planificado las ciudades contemporáneas en Latinoamérica (Jirón 
& Mansilla, 2014). 

El libro se divide en dos secciones. La primera de ellas, titula-
da Mujeres en resistencia: debates y rebeldías en torno al lugar de 
las mujeres en los territorios, reúne investigaciones centradas en 
comprender los roles que han desarrollado las mujeres en la pro-
ducción social del hábitat, la organización del espacio y la lucha 
por la vivienda. Aquí, las autoras relatan historias sobre migración, 
autoconstrucción y segregación residencial, que son subvertidas a 
partir de las prácticas cotidianas de mujeres en distintos espacios 
urbanos, ya sean asentamientos informales, poblaciones emblemáti-
cas o sectores marginalizados. En su texto «Formas de hacer hogar: 
cuidar y alimentar como base para la construcción de espacialidad 
de mujeres dominicanas en el campamento Ribera Sur de Colina, 
Santiago», Daniela Frías aborda las prácticas de mujeres dominica-
nas en un asentamiento informal localizado al norte de la Región 
Metropolitana de Santiago, Chile. El estudio centra su atención en 
las maneras en que las estrategias comunitarias de alimentación, 
cuidado y sociabilidad, presentes en el habitar y la configuración 
del espacio cotidiano, otorgan componentes identitarios claves para 
sobrellevar la migración y generar hogar. A través de un enfoque 
cualitativo y mediante entrevistas y relatos fotográficos construidos 
por las propias residentes del campamento, se profundiza en las 
experiencias cotidianas de las mujeres participantes para visibilizar 
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el entrecruzamiento de las diferentes dimensiones de la migración, 
la informalidad residencial, la maternidad y las relaciones de género.

Otra contribución que comparte el interés por comprender la 
dimensión espacial y de género en los procesos migratorios, es el 
texto de Catalina Ramírez, «Análisis de la experiencia de inserción 
residencial de mujeres venezolanas en la comuna de Santiago, Chile». 
La autora profundiza en la primera etapa del asentamiento de muje-
res migrantes en la ciudad como un nudo crítico en la realización, o 
no, de su proyecto migratorio. Con base en las entrevistas realizadas 
a un grupo de mujeres provenientes de Venezuela, Catalina indaga 
en sus experiencias durante las diferentes etapas de su trayectoria 
residencial: previo al viaje, su llegada y la búsqueda de alojamiento, 
para posteriormente dar cuenta del proceso mismo de habitar. El 
relato de las participantes permite develar procesos de inclusión y 
exclusión social y reconocer cómo el género, el origen nacional o el 
capital social y cultural operan en las posibilidades de acceso a la 
vivienda. La investigación explora, a su vez, la dimensión espacial 
del fenómeno migratorio en la comuna de Santiago, al indagar en su 
relación con los usos del espacio público, procesos de concentración 
en la centralidad urbana y modelos de vivienda vertical.

Por su parte, Laura Orlando, en su artículo «Estrategias de ac-
ción de las pobladoras: prácticas de cuidado y producción social del 
barrio en Villa La Reina, Santiago», indaga en el rol de las mujeres 
en la lucha por la vivienda y la producción del hábitat popular. En su 
texto, la autora nos muestra cómo el enfoque de género y una mirada 
desde los cuidados nos ayuda a entender el papel de las mujeres en 
los procesos de planificación urbana que han dado forma a las po-
blaciones emblemáticas en la ciudad de Santiago. Esto, en el marco 
de procesos de desarticulación social, barrial y popular por parte 
de las políticas habitacionales y la participación formal con base 
en subsidios. El enfoque de Laura explora el imaginario simbólico 
y material que se ha desplegado por décadas en este emblemático 
proyecto de urbanización social desde la época de su autoconstruc-
ción —a fines de la década del 60— hasta nuestros días. A partir de 
entrevistas grupales y recorridos fotográficos comentados por los 
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barrios de Villa La Reina, pobladoras de distintas edades, miembros 
de las primeras familias que construyeron el sector, cuentan las 
estrategias que han sostenido por décadas para construir, habitar, 
cuidar y mantener la Villa.

Karina Cavieses, en «Género y confinamiento en contextos de 
alta segregación: las mujeres del sector el Castillo en la comuna de 
La Pintana enfrentando la pandemia COVID-19», aborda parte de 
la experiencia compleja de la pandemia y la intensificación de las 
condiciones de desigualdad urbana, allí donde las medidas de confi-
namiento fueron difíciles de seguir. Sus resultados concuerdan con el 
diagnóstico respecto a la manera diversa en que hombres y mujeres 
fueron afectados por la pandemia, realzando las brechas de género 
y sus desigualdades sociales implícitas. También destaca la manera 
en que la emergencia sanitaria hizo más visible una condición de 
desigualdad urbana producida por el propio Estado hace décadas, a 
partir de los procesos de erradicación de campamentos como parte 
de la Política Nacional de Desarrollo Urbano (1979) implementada 
durante la dictadura cívico-militar. A través de una metodología 
mixta, la autora da cuenta de preguntas contingentes respecto a 
temas clave como la segregación y el hacinamiento, el género, el 
espacio y la salud mental. También, permite explorar las formas de 
organización con las que se han hecho frente a estas brechas en un 
contexto particular de crisis de salud, donde las redes de apoyo y 
las ollas comunes organizadas entre vecinos y lideradas por mujeres 
no se detienen, sino que se activan con más fuerza. 

La segunda sección de este libro, Enfoques en expansión: mo-
vilidad, ocio y cuidados como paradigmas de investigación, reúne 
aquellas investigaciones que coinciden en explorar estos conceptos 
como perspectivas que en los últimos años se han posicionado no 
solo como temas y objetos de estudio relevantes —y con más fuerza 
luego de la pandemia— sino como paradigmas de investigación en 
sí mismos. En este sentido, Consuelo Banda presenta el artículo «El 
ocio de las mujeres en la ciudad: prácticas y redes de creación del 
espacio en el Cerro Cordillera, Valparaíso», en el cual explora algu-
nas de las diferentes formas que asume el ocio en la vida cotidiana 
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de un grupo de mujeres habitantes del Cerro Cordillera en la ciudad 
de Valparaíso. Por medio de una aproximación etnográfica y la im-
plementación de técnicas de investigación que permitieron llevar a 
cabo un acompañamiento remoto hacia las participantes, durante 
los confinamientos, como el uso de bitácoras personales; la autora 
aborda los diferentes significados y espacios-tiempos del ocio y sus 
vínculos con las labores domésticas y los cuidados. Aquí, las expe-
riencias diversas de las mujeres demuestran la condición contra-
dictoria del ocio, en la medida que estas actividades se confunden, 
traslapan y negocian constantemente. Asimismo, revisa la relevancia 
de pensar el ocio en su contexto territorial, visibilizando cómo, en 
el caso particular del Cerro Cordillera, este se vincula con la vida 
comunitaria arraigada en el barrio, promueve la participación de 
las mujeres en la creación y gestión de lugares de ocio, y potencia 
redes de amistad entre ellas que son significativas en su experiencia 
del espacio público. 

En el segundo texto de esta sección, titulado «El diagnóstico 
urbano situado: aportes para comprender la movilidad cotidiana 
de mujeres y diseñar políticas de movilidad con justicia de género», 
Acoyani Adame propone el uso de dos herramientas metodológicas 
para comprender la movilidad cotidiana de las mujeres y promo-
ver un «urbanismo género-consciente». Haciendo un énfasis en la 
experiencia de la caminata, la autora implementa el uso de diarios 
personales, llamados «Bitácora Mi Caminata», para registrar sus 
experiencias móviles y sus percepciones sobre el espacio urbano. A su 
vez, se explora la utilización de una «Auditoría de Caminabilidad con 
Perspectiva de Género», a partir de la cual se develan las diferentes 
implicancias para la vida cotidiana que representa para un grupo 
de mujeres residir y desplazarse en una zona central de la ciudad de 
Santiago, como lo es la comuna de Providencia y otra ubicada en la 
periferia, como la comuna de El Bosque. Adicionalmente, a través 
de entrevistas a funcionarias y funcionarios públicos de las comunas 
referidas, Acoyani explora en qué medida la planificación urbana y 
de movilidad en estos territorios integra una perspectiva de género. 
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En sintonía con el interés por comprender la movilidad des-
de un enfoque de género, Denisse Larracilla presenta el texto 
«Movilidad(es) del cuidado: una aproximación cuantitativa desde 
la mirada de género e interseccionalidad en San Pedro de la Paz, 
Chile». En este, Denisse examina la movilidad cotidiana de mujeres y 
hombres en la comuna de San Pedro de la Paz, una ciudad dispersa, 
fragmentada y automóvil-intensiva del sur de Chile, cuyas caracterís-
ticas morfológicas representan desafíos para la movilidad cotidiana y 
la accesibilidad de sus residentes. Mediante el análisis de la encuesta 
de movilidad del área metropolitana de Concepción, la autora realiza 
una propuesta de aproximación a la movilidad cotidiana desde el 
eje analítico del cuidado y de una mirada de género-interseccional 
para develar aspectos que no son posibles de observar en los análisis 
clásicos género-neutrales. Abordar la movilidad desde estas mira-
das permitió visibilizar que las desigualdades de género y la carga 
inequitativa de trabajo no remunerado para el sostenimiento de la 
vida se expresan en condiciones diferenciadas de movilidad entre 
mujeres y hombres. Asimismo, devela cómo algunas características 
como la edad, nivel de ingresos u ocupación pueden ser factores que 
complejizan aún más las experiencias y posibilidades de acceder a 
la ciudad, particularmente para las mujeres.

Finalmente, Berenice De Dios Sandoval realiza un abordaje 
sobre los cuidados desde una perspectiva enfocada en la vivienda, 
en su artículo «De mujeres cuidadoras a una red de contención para 
la supervivencia en los barrios de Bajos de Mena en pandemia por 
COVID-19». Este trabajo indaga sobre el papel que tuvo un grupo 
de mujeres ante la demanda de cuidados en un sector de vivienda 
social de la periferia urbana de Santiago, durante el periodo de 
confinamiento por la crisis sanitaria. A través de una aproximación 
cualitativa, se exploran las estrategias que este grupo desarrolló 
para gestionar los cuidados de su núcleo familiar, pero también 
de su comunidad, en un contexto de vulnerabilidad socio-espacial 
agudizada por las medidas para enfrentar la pandemia. El análisis de 
estas estrategias da cuenta de una sobrecarga de trabajo de cuidados 
para las mujeres, así como un cambio en la geografía de los cuidados, 
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cuya organización espacial se exploró en tres escalas: el barrio, el 
block y el departamento. Asimismo, identificó que las redes de con-
tención y apoyo entre mujeres fueron un recurso fundamental para 
la subsistencia de las familias y de los barrios durante este periodo; 
y que, ante su ausencia, la gestión de la vida cotidiana supuso una 
serie de dificultades para algunas mujeres, particularmente frente a 
la falta de una infraestructura de cuidados.

Los temas abordados en esta compilación pasan por la vivienda, 
migración, segregación, violencia, cuidados, movilidad o el ocio, 
dando cuenta de la amplitud de enfoques, metodologías y objetos 
que cruzan los estudios urbanos y territoriales vistos desde una 
perspectiva de género. Este libro, sin embargo, nos plantea el desafío 
de pensar cómo transversalizar estas discusiones y no aislarlas a su 
entendimiento como problemas que atañen solo a las mujeres y que 
se discuten entre mujeres. Por el contrario, son temas y problemas 
que involucran a la sociedad entera en sus diversas dimensiones y 
escalas, de manera interdependiente, diversa y situada. Hacemos 
una invitación en este sentido a tramar en conjunto estrategias 
académicas, institucionales, activistas y cotidianas para apuntar en 
esta dirección, donde las distintas experiencias de vida colectiva en 
Latinoamérica tienen aún mucho que decir y enseñarle al campo 
de la academia. Finalmente, queremos retomar la idea de entender 
el Mayo Feminista del 2018, el Estallido Social y la pandemia del 
COVID-19 como puntos de inflexión y de no retorno, que deben 
representar y empujarnos hacia una transformación radical de las 
maneras en que investigamos, diseñamos y habitamos los espacios.
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Formas de hacer hogar:  
cuidar y alimentar como base para 
la construcción de espacialidad de 

mujeres dominicanas en el campamento 
Ribera Sur de Colina, Santiago

Daniela Frías Montecinos

Introducción

En los últimos años, los desplazamientos en América Latina 
han aumentado drásticamente debido a conflictos políticos y eco-
nómicos complejos que afectan a la zona. En este escenario, Chile 
ha experimentado un aumento en las cifras de migrantes latinoa-
mericanas y latinoamericanos que arriban al país, posicionándolo 
como el principal polo migratorio en la región (Gissi et al., 2019). 
Las expectativas de mejorar su realidad socioeconómica y alcanzar 
una estabilidad familiar son amplias. Sin embargo, el acceso a la 
vivienda atraviesa una serie de obstáculos, donde los abusos en los 
precios de los arriendos y las precarias condiciones de habitabilidad 
de la oferta disponible, les obliga a buscar otras alternativas.
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Para las y los recién llegados, el subarrendamiento se consolida 
como una de las posibilidades más concretas para habitar, teniendo 
que aceptar el aprovechamiento y la discriminación por su condición 
de migrantes a la hora de arrendar, con precios elevados, espacios 
reducidos y materialidades frágiles (Bonhomme, 2021). Actualmente, 
existen diversas experiencias en Chile que demuestran que, debido 
a la falta de oportunidades o al racismo que enfrentan las y los 
migrantes al momento de arrendar, los asentamientos informales 
se manifiestan como una alternativa residencial concreta (Palma & 
Pérez, 2020). Conocidas son las experiencias en Copiapó, (Campos, 
2017), Santiago (Acuña et al., 2020) y el campamento multicultu-
ral de Antofagasta (Méndez, 2021), que evidencian y visibilizan la 
problemática del acceso formal al hábitat por parte de migrantes.

Este artículo aborda el estudio de las prácticas sociales de 
mujeres dominicanas en un asentamiento informal localizado en la 
comuna de Colina, en la ciudad de Santiago de Chile. El estudio se 
llevó a cabo durante el año 2016 en el campamento Ribera Sur, donde 
gran parte de sus pobladores son de nacionalidad dominicana y una 
cifra aún mayor son específicamente mujeres dominicanas. Así, se 
abordan tres intersecciones que se entrelazan en este contexto par-
ticular, a saber, mujer, madre y migrante, y se exploran las prácticas 
que definen la organización espacial de este territorio. 

El objetivo de la investigación se basó en comprender la cons-
trucción de la espacialidad asociada a las prácticas de reproducción 
social de mujeres dominicanas residentes en este asentamiento in-
formal situado al norte de la capital. En términos metodológicos, el 
estudio se realizó a partir de un enfoque cualitativo e inductivo, me-
diante la realización de entrevistas y relatos fotográficos construidos 
por las propias mujeres dominicanas del asentamiento. Esto, con el 
objetivo de configurar un análisis situado desde sus propios relatos 
y representaciones de sus barrios. Las técnicas utilizadas permiten 
profundizar en las experiencias cotidianas de las mujeres al interior 
del campamento, pudiendo visibilizar cómo se entrecruzan las dife-
rentes dimensiones de la migración, la informalidad residencial, la 
maternidad y las relaciones de género. 
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En este sentido, se plantea la existencia de una construcción de 
espacialidad por parte de mujeres migrantes mediante prácticas de 
reproducción social, principalmente el cuidado y la alimentación. 
El argumento central es que la complejidad de las actividades rea-
lizadas por las mujeres, tanto en la conquista de espacios para la 
vivienda como en las labores domésticas, se traduce en prácticas de 
construcción del espacio comunitario, las cuales adquieren carac-
terísticas afectivas y materiales que van dando forma y sostienen 
el barrio. Teóricamente, esta construcción sexuada y generizada 
del espacio se fundamenta desde la geografía humana (Soja,1996), 
las geografías feministas (Massey, 1994; 2005) y teorías críticas de 
género (Batthyány, 2015; Federici, 2013), que establecen que las 
prácticas realizadas por las mujeres que habitan el campamento 
configuran materialmente los espacios y le impregnan a su vez un 
carácter identitario desde su posición migrante. 

Los resultados exponen que la construcción de la espacialidad 
de las mujeres dominicanas que participaron de la investigación 
sobrepasa los límites de la escala doméstica/familiar, permitiendo 
la constitución de espacios comunitarios a través de las prácticas de 
cuidado y alimentación que se extienden en el territorio. Las activi-
dades de reproducción social no se quedan inmóviles en los espacios 
privados de la vivienda, sino que se visibilizan en el campamento y a 
la vez lo movilizan, posibilitando la unidad sociocultural del colectivo 
migrante y la recreación de las costumbres de su país de origen. La 
construcción de la espacialidad de las mujeres dominicanas se enfoca 
en su dimensión comunitaria como característica fundamental, a la 
vez que permite relevar el protagonismo y centralidad de sus acciones 
en el sostenimiento del espacio comunitario.

En este sentido, se propone que la relevancia del enfoque de 
género para el estudio de fenómenos urbanos y territoriales radica 
en la necesidad urgente de reconocer, comprender y poner en valor 
las experiencias de las mujeres en la ciudad, las que han permanecido 
ocultas por la separación ficticia entre el espacio público y el espacio 
doméstico. Las ideas espaciales sobre la manifestación y visibiliza-
ción del género en el espacio urbano demuestran, a su vez, que las 
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prácticas y las formas de habitar la ciudad no son neutrales, sino 
que muestran diferencias entre hombres y mujeres, así como entre 
los distintos colectivos latinoamericanos que se van consolidando 
en las ciudades de Chile.

Construir espacialidad desde el enfoque de género

La construcción de espacialidad se puede entender desde la 
noción de espacio vivido de Soja (1996), entendido este como un 
conjunto de manifestaciones, procesos, formas de ocupar y organi-
zar los espacios. Estas constituyen prácticas espaciales que pueden 
transformar los espacios a partir de acciones concretas. En este 
sentido, la espacialidad puede ser interpretada como una construc-
ción social, tanto en sus formas materiales como en sus relaciones 
complejas, la cual es construida colectivamente. Para Soja, esto 
ocurre de manera dialéctica entre las múltiples relaciones sociales y 
espaciales que acontecen dentro de una colectividad. Por su parte, 
Massey (2005) agrega que el espacio se conforma en la confluencia 
y relación de múltiples trayectorias y relaciones sociales, dánsdose 
una construcción constante y que está siempre transformándose. 

El dinamismo y las interrelaciones en la construcción del espacio 
son un lenguaje común entre Soja (1996) y Massey (2005), donde 
la autora define la espacialidad como «la esfera de la posibilidad 
de la existencia de la multiplicidad … en donde coexisten distintas 
trayectorias, la que hace posible la existencia de más de una voz. 
Sin espacio, no hay multiplicidad» (p. 105). Esta definición integra 
también las relaciones implícitas en esa multiplicidad, compartiendo 
las palabras de Soja sobre las prácticas cotidianas en la construcción 
del espacio urbano. Estas prácticas no son finitas ni definidas, pues a 
través de las múltiples dinámicas de relaciones que se desenvuelven 
en el espacio, se transforman constantemente y de manera simultá-
nea, co-produciéndose. 

Las prácticas cotidianas enlazan las distintas esferas de la vida, 
tanto las que pertenecen al ámbito de lo público como al ámbito de 
lo privado, donde históricamente se ha situado a las mujeres a partir 
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del trabajo doméstico no remunerado y el cuidado de los miembros 
del hogar (McDowell, 1999). Sin embargo, estas prácticas de repro-
ducción social no pueden enmarcarse dentro o fuera de espacios 
específicos cuando, por ejemplo, se debe transitar desde el hogar al 
supermercado para realizar las compras, encargarse de los cuidados 
de los niños cuando se enferman, llevar remedios, acompañar a 
alguien, etc. Como señalaba Massey (2005) el espacio es dinámico 
y relacional. Por lo mismo, analizar el espacio con perspectiva de 
género permite entender cómo estas prácticas van construyendo 
espacio, a pesar de las divisiones de género que sitúa a hombres y 
mujeres en tareas y lugares específicos (Massey, 1994).

El debate construido desde Latinoamérica sobre el enfoque 
de género adquiere a su vez sus propias particularidades, donde 
el cuidado del territorio y la reivindicación de las mujeres en las 
luchas populares forman parte de este relato. En Latinoamérica, la 
perspectiva de género penetró en los movimientos feministas ori-
ginados a mediados de los años sesenta, reivindicando luchas para 
visibilizar el trabajo de las mujeres en contextos de resistencia frente 
a las a dictaduras cívico-militares en países como Brasil, Uruguay, 
Argentina y Chile (De Giorgio, 2016; Carosio, 2019). Estas acciones 
incorporan a su vez la noción de comunidad y el reconocimiento de 
la dominación en términos de clase, raza, etnia y género (Stefoni & 
Fernández, 2011). Es así como la construcción del enfoque de género 
en América Latina ha levantado sus discursos esencialmente desde 
las experiencias de mujeres trabajadoras y su participación política 
en organizaciones sociales. 

Es a partir de esto que las mujeres despliegan diversos mecanis-
mos para visibilizar y reivindicar sus luchas desde lo doméstico, a 
la vez que se enfrentan a las complejidades del sistema económico 
capitalista, principal artífice de sus condiciones de vulnerabilidad 
social y económica (Federici, 2013). El contexto político de las mu-
jeres latinoamericanas dista de los procesos vividos por mujeres en 
América del Norte y Europa, pues las mujeres precarizadas no solo 
son las principales responsables de labores de reproducción social, 
sino que, históricamente, también han formado parte de partidos 



Daniela Frías Montecinos

34

de izquierda y asociaciones de mujeres organizadas en cada país y 
a nivel latinoamericano (Schild, 2016). 

Las mujeres feministas latinoamericanas centraron sus luchas en 
la diversidad de sus necesidades comunitarias, ampliando y profun-
dizando, al mismo tiempo, su protagonismo político y social. Estos 
roles develan la trascendencia de sus acciones y discursos ante la 
colonización europea y la violencia vivida, 

nos dimos cuenta que las feministas latinoamericanas más que 
tibias eran dispersas, pues no limitaron su actuación a los es-
pacios de la lucha por la emancipación femenina. Por motivos 
propios de la historia americana, las mujeres participaron en 
organizaciones políticas mixtas y actuaron y escribieron en 
esos ámbitos masculinos que les eran negados a sus colegas 
europeas (Gargallo, 2013b).

En este sentido, la producción de conocimiento desde el sur –el 
Abya Yala– aporta a la reflexión para superar las interpretaciones 
extranjeras de los feminismos, con un enfoque plural y comunitario 
donde prevalece la idea del «buen vivir» (Zaragocin, 2017). Los 
feminismos comunitarios complementan la construcción del espacio 
y de las actividades entre hombres y mujeres desde lo colectivo, con 
base en la idea de que «las comunidades actuales son patriarcales 
y por ello es que estamos proponiendo otra forma de comunidad, 
horizontal y recíproca» (Gargallo, 2013a, p. 187), todo esto para 
dividir equitativamente las labores de reproducción social en espa-
cios domésticos. 

Es desde esta articulación entre feminismos —sus particula-
ridades situadas en Latinoamérica— y la geografía, que podemos 
entender cómo el espacio se enmarca en divisiones de género, las 
cuales dan forma a relaciones sexuadas y de género que a su vez se 
espacializan (Menéndez, 2010). Asimismo, es necesario enmarcar 
estas interacciones y construcciones sociales en dinámicas de globa-
lización económica, las que trascienden los límites de la microescala 
y evidencian su rol protagónico en el contexto de migración, puesto 
que «las dinámicas de género han sido invisibilizadas en términos 
de su articulación concreta con la economía global» (Sassen, 2003, 
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p. 46). Bajo este sistema, las condiciones de desigualdad en las que 
habitan las mujeres extranjeras y las dinámicas del mercado del 
trabajo las responsabiliza de las labores de cuidados y servicios 
para terceros. El vínculo entre género, migración y reproducción 
social permite reflexionar sobre las relaciones espaciales de mujeres 
migrantes como parte de su trayectoria migratoria, al mismo tiempo 
que las localiza al interior de un circuito global de cuidados. 

Prácticas de reproducción social:  
el cuidado y la comida

Las prácticas de reproducción social se entienden como todas 
las labores que se encuentran vinculadas al espacio doméstico y a 
la sobrevivencia familiar, tanto en el cuidado del hogar como de sus 
miembros (Carrasquer et al., 1998). Estas labores, ejercidas princi-
palmente por mujeres, son el conjunto de prácticas necesarias para 
cubrir las «necesidades inmediatas del cuerpo» como alimentar-se, 
cuidar-se, lavar-se, vestir-se, educar-se, relacionar-se, y se reconocen 
como «el complejo de actividades y relaciones gracias a las cuales 
nuestra vida y nuestra capacidad laboral se reconstruyen a diario» 
(Federici, 2013, p. 21). Para Federici (2013) las labores de reproduc-
ción social, en tanto son consideradas fuera del régimen del salario, 
se caracterizan por invisibilizar a quienes las realizan (mujeres) y 
por mantener una indefinición del trabajo realizado en términos de 
tiempo. Arendt señala que esta labor «nunca designa un producto 
acabado» (2005, p. 98) y permite una apropiación de un cuerpo que 
se deteriora, de una actividad invisible y sin recompensa. La labor, 
por tanto, se construye como una acción que, aun cuando responde 
a las necesidades básicas del ser humano, conlleva sacrificio, «que 
no deja nada tras sí, que el resultado de su esfuerzo se consume tan 
rápidamente como se gasta el esfuerzo» (Arendt, 2005, p. 102). Esto 
repercute en la reproducción histórica y económica de una serie de 
relaciones de dominación y subordinación vividas por las mujeres, 
anclando y naturalizando el rol de la mujer en el sistema patriarcal. 

Diversos discursos en la literatura revelan que la triada mujer-
madre-trabajadora agrava las condiciones de vulnerabilidad en las 
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que estas se encuentran, además de limitar las posibilidades de eman-
cipación (Gargallo, 2013a). Estas mujeres, madres y trabajadoras, 
no cesan su trabajo y sus funciones son indefinibles, pues se pierde 
el límite de cuándo empiezan y cuándo terminan (Arendt, 2005). Las 
labores reproductivas realizadas por estas mujeres tienen un produc-
to intangible (Meza, 2014), es decir, no se observan físicamente y 
no otorgan valor a quien las realiza, siendo este trabajo de cuidados 
algo que se asume y no se reconoce por la sociedad.

El concepto de cuidados se corresponde principalmente con la 
acción y labor esencial que realizan en su mayoría mujeres para el 
sostenimiento de la vida, y se desprende en este trabajo desde la con-
cepción de la economía feminista (Orozco, 2019). Desde las ciencias 
sociales, el cuidado se define como la acción de ayudar a una persona 
dependiente en el desarrollo y bienestar en su vida (niñeces, vejeces, 
personas enfermas, entre otros). En los últimos años, el debate ha 
ganado notoriedad debido a la falta de políticas que ayuden en la 
gestión de los cuidados que antes de la inserción acelerada de las 
mujeres en el mercado recaía en ellas y sus familias. Así, la crisis de 
los cuidados surge como síntoma de la emancipación económica de 
las mujeres y la ausencia de mecanismos públicos orientados a estas 
actividades (Montaño & Calderón, 2010). En consonancia con las 
políticas estatales que aluden al mejoramiento de la calidad de vida 
de las personas, los cuidados se proponen como el cuarto pilar del 
bienestar social, en donde el Estado debe articular políticas públicas 
para conseguir acciones concretas que transformen la valoración y 
distribución de estos cuidados (Batthyány, 2015).

Federici (2013) ha profundizado en la relevancia estratégica, 
económica y política del trabajo de cuidado, y la falta de incorpo-
ración al análisis económico, en tanto «la devaluación del trabajo 
reproductivo ha sido uno de los pilares de la acumulación capitalista 
y de la explotación capitalista del trabajo de las mujeres» (p. 30). 
La economía del cuidado, como aporte de la economía feminista, 
declara que en Latinoamérica la preocupación por estas labores ha 
ido más allá de la mera exposición y relevancia de las actividades 
no remuneradas de las mujeres cuidadoras en la economía, sino 
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que se ha estado trabajando en proponer «políticas concretas de 
redistribución del cuidado» (Esquivel, 2016, p. 112). Estas no sólo 
tienen que ver con el tiempo que se le dedica al cuidado, quién lo 
proporciona y dónde, sino también con distintos elementos que 
forman parte de la cotidianidad de las personas, elementos que 
están llenos de afectos y dan forma a las relaciones. Uno de ellos es 
la comida y la alimentación. 

La dimensión de la alimentación se define con base en el rito 
que se construye al momento de preparar la comida y de comer. Se 
entiende que la alimentación es la base de la sobrevivencia de un 
grupo familiar, al mismo tiempo que se configura como una activi-
dad de socialización, en la cual se estrechan vínculos comunitarios 
(Maury, 2010). Mangieri (2006) señala la triada «lenguaje, cocina 
y sociedad», aludiendo a la importancia social y cultural de la co-
hesión y solidaridad grupal que se manifiesta tanto en el proceso de 
preparación como de consumo de los alimentos. Asimismo, como 
indica Maury «la comida es uno de los referentes más evidentes para 
introyectar y transferir sentido respecto a la identidad de un grupo 
en función de lo que come» (2010, p. 2). El autor también hace 
referencia a la conformación de las espacialidades que constituyen 
el rito de la comensalidad, pues varían si se realizan en el espacio 
público o en el espacio privado. 

Dentro del trabajo doméstico, Díaz y Gómez (2005) indican 
que, desde la perspectiva de género, es posible esclarecer las rela-
ciones culturales provenientes del análisis de la alimentación, las 
que tienen un estrecho vínculo con la economía informal a la que 
las mujeres se integran: «Lo doméstico se ha visto particularmente 
favorecido en esta nueva visión del mundo, poniendo de manifiesto 
el peso de las mujeres en el funcionamiento de la vida social» (2005, 
p. 24). La alimentación, por tanto, se plantea como una actividad 
estructurante y organizadora de las prácticas sociales, es un medio 
de comunicación identitario y cohesionador.
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Metodología

Este estudio se desarrolló bajo un enfoque fenomenológico, 
utilizando diversas técnicas y herramientas cualitativas: notas de 
campo, entrevistas semiestructuradas, entrevistas en profundidad 
y relatos fotográficos. Así, se buscó rescatar la experiencia de quie-
nes narran sus propias historias y su propia realidad socioespacial, 
construyendo así una «dimensión micro geográfica del estudio de 
los lugares, de la vida cotidiana, tal y como es vista y entendida por 
sus propios actores» (Ballesteros, 1998, p. 18). Centrar el foco en 
esta microescala, entendida como los espacios interiores del campa-
mento, permite apreciar y aproximarse a la realidad de las prácticas 
cotidianas de las mujeres dominicanas, relevando y significando las 
labores de reproducción a nivel individual y también colectivo. 

Las personas involucradas en este estudio fueron mujeres y 
madres de nacionalidad dominicana residentes del campamento 
Ribera Sur de Colina. Se utilizó una muestra intencionada con base 
en estos dos roles, ya fuera que sus hijos se encontraran residiendo 
con ellas o en su país de origen. Este texto profundiza en el levan-
tamiento de información realizado por medio de las entrevistas en 
profundidad y relatos basados en las fotografías que realizaron las 
participantes. Este último método privilegia y pone en valor la par-
ticipación de la experiencia de las mujeres y las hace protagonistas 
de la recolección e interpretación de la información (Given, 2008), 
pues permite que ellas interpreten sus fotografías y resignifiquen la 
imagen con su discurso, lo que ayudó a complementar el análisis 
realizado en las entrevistas. 

El uso de la fotografía como una herramienta de investigación 
exploratoria permite un acercamiento que pone el foco en la pers-
pectiva de quien realiza la fotografía, existiendo diversas posibi-
lidades de expresión y análisis de las imágenes (Banks, 2010). En 
este caso, también actúa como un complemento a las entrevistas 
realizadas a las mujeres dominicanas, a quienes se les entregó una 
cámara análoga desechable con 24 disparos, para que pudieran 
capturar su vida cotidiana al interior del campamento. La foto-
grafía se utilizó desde un método exploratorio, para conocer a las 
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personas con las que compartían en el campamento y los espacios 
más significativos para ellas, con libertad de escoger los espacios 
que quisieran mostrar.

La espontaneidad de la captura análoga posibilita un acer-
camiento a los sentires y emociones vividas en el momento de la 
fotografía, limitando una alteración o montaje de la imagen en su 
versión digital. En este análisis las fotografías fueron entendidas com 
textos (Calabrese, 2012), en donde la realidad material se interpreta 
como un relato, ya que la hermenéutica de cada fotografía realiza 
su propio proceso interpretativo de la realidad. De esta forma, la 
fotografía permite recuperar el discurso (texto) de la imagen, a la 
vez que las mujeres realizan un autoretrato de su propia realidad ya 
sea validando o no sus relatos con las imágenes. Esto se confirma 
mediante la participación de las mujeres como co-investigadoras, 
situándolas como contribuyentes de información para la investiga-
ción, principalmente como fotógrafas. 

Importancia de las labores de reproducción social 
en la construcción de espacios comunitarios

Para comprender estas prácticas de reproducción social —cui-
dados y alimentación— es necesario posicionar la escala barrial 
como el centro de la construcción espacial que realizan las mujeres 
(Figura 1). El barrio dominicano al interior del campamento Ribera 
Sur se constituye en un espacio trascendental, pues es allí donde las 
prácticas son significativas, colectivas y comunitarias, reafirmando 
un vínculo identitario. Las dos prácticas mencionadas se articulan 
y vinculan con espacios físicos al interior del campamento, y per-
miten la construcción de la espacialidad de las mujeres mediante 
su realización. 
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Figura 1. Esquema que articula las prácticas de reproducción 
social de mujeres dominicanas en el campamento Ribera Sur

Fuente: elaboración propia, 2023.

Como es posible observar, la Figura 1 resume las categorías que 
se crearon a partir de las prácticas identificadas, cuyos espacios como 
el umbral, la galería y el kiosko visibilizan el sentido identitario y 
de sobrevivencia de la organización de las mujeres. En este sentido, 
los diferentes espacios al interior del campamento son transforma-
dos, activados y repensados para desarrollar estas actividades. A 
continuación, se detallan y describen las categorías mencionadas, 
vinculadas directamente con las trayectorias cotidianas de las mu-
jeres en estos ámbitos.

Identificación de las prácticas de cuidados:  
«Es que acá es así, nos cuidamos entre todos»

La primera práctica realizada por mujeres, reconocible en los 
espacios del campamento, es la de cuidados, los que se definen en 
este trabajo como cuidados comunitarios. Esto, debido al compo-
nente social de su realización, en tanto son prácticas que traspasan 
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las barreras del ámbito doméstico y familiar para situarse en los 
espacios comunes al interior del campamento (Figura 2). 

Figura 2. Definición de categorías de análisis  
a la dimensión de cuidados

Fuente: elaboración propia, 2023.

Se definen tres categorías para diferenciar y comprender cómo 
se articulan las prácticas basadas en el cuidado en el campamento. 
El cuidado se refiere a la organización dentro del grupo familiar para 
realizar los trabajos de cuidados para las personas más vulnerables, 
que en este caso son las hijas, hijos y personas enfermas (Acosta, 
2011). La primera categoría se define con base en la composición 
del grupo familiar y se le denomina «Distribución intrafamiliar 
del cuidado», es decir, las maneras en que el cuidado se distribuye 
cuando hay dos adultos a cargo de la casa (madre y padre/pareja) o 
si es monoparental (madre sola). Si la responsabilidad del cuidado 
recae sobre dos adultos, existe una carga menor para la madre, y si 
la casa es constituida solo por la madre la tarea se vuelve compleja, 
pues dependen de un tercero que pueda ayudarlas con el cuidado. 
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Para las mujeres que crían solas a sus hijos, no es opción decidir si 
trabajar o no, pues de ello depende el mantenimiento de sus hogares. 

La edad de los hijas e hijos es importante al momento de realizar 
las labores de cuidado puesto que, si se encuentran en edad preescolar 
o básica, existe una mayor preocupación y responsabilidad asociadas 
durante los días de semana, y su cuidado afecta más la organización 
de los tiempos de las cuidadoras. En cambio, si los hijos se encuen-
tran ya cursando la educación media o el nivel técnico-profesional, 
la organización del cuidado conlleva una menor preocupación res-
pecto a quien puede cuidarles mientras sus tutoras no se encuentran 
en casa, en tanto poseen mayor autonomía o entran ellos mismos a 
la red de distribución intrafamiliar del cuidado como cuidadores y 
cuidadoras de sus familiares más pequeños. 

En relación con los días de la semana, el fin de semana es un 
momento en que pueden ejercer ellas mismas el cuidado, pues las 
mujeres entrevistadas en general tienen turnos de lunes a viernes. De-
claran que es tan reducido el tiempo y las oportunidades que tienen 
de compartir con sus hijos, que el fin de semana lo aprovechan al 
máximo, siempre y cuando las posibilidades económicas lo permitan. 
En este sentido y bajo una dimensión espacial, es posible que esta 
práctica sea diferente durante el fin de semana e incluso traspase las 
barreras del campamento, como se relata en la siguiente cita,

Cuando llego en la noche, nos ponemos a cenar, ahí conver-
samos hablamos de lo que hicieron en el día … Pero el fin de 
semana, nos sentamos a almorzar y ahí nos preguntamos, lo 
aprovechamos, cenamos, conversamos, nos contamos chistes, 
hablamos de lo bueno que les pasa y lo malo. Una como madre 
siempre tiene que estar pendiente lo que le pasa sus hijos, una 
madre debe darles esa confianza a sus hijos o si no, no me 
enteraría de su vida (V, 46 años).

Por último, expresan que el sexo de los hijos es un factor más de 
preocupación al momento de delegar los cuidados a terceros, pues 
en general existe mayor prevención y cautela con las mujeres. Esto 
en razón de los peligros y violencias que pueden sufrir las niñas y 
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adolescentes por parte de los hombres, pues el machismo y la vio-
lencia sexual las posiciona en un lugar de inseguridad constante. 

La segunda categoría, «Mujeres reorganizando el hogar», 
apunta a la organización de las mujeres con base a sus tiempos 
y en los espacios disponibles. Las mujeres entrevistadas declaran 
que hombres y mujeres en su país son machistas y que las labores 
domésticas recaen siempre en ellas. Ya sean madres, hijas o nietas, 
son las mujeres quienes ejercen la responsabilidad del cuidado. Sin 
embargo, rescatan que la actitud de los hombres al migrar debe 
cambiar, pues en el contexto actual no es viable que la mujer se 
encargue de todas las labores domésticas, ya que a ellas se agrega 
el trabajo que realiza fuera del hogar durante la semana. «A veces, 
llegamos juntos, pero como yo llego cansada, me ayuda. Mi esposo 
trabaja en la construcción o a veces yo trabajo más horas, entonces 
él me guarda la cena lista, o él la hace» (B, 34 años).

Cuando las mujeres se encuentran trabajando fuera del hogar, 
existen algunos hombres y parejas de ellas que se hacen parte de las 
labores domésticas, sin embargo, su participación no se equipara a 
las labores realizadas por las mujeres. De este modo, todo o la mayor 
cantidad del trabajo del hogar sigue dependiendo de cómo la mujer 
organice sus tiempos. En las entrevistas mencionan que es común 
«acostarse de las últimas y levantarse de las primeras en la casa». 
Estos relatos explicitan la desproporción en las cargas de trabajo 
de las mujeres y la invisibilización del valor de su trabajo y esfuerzo 
realizados para el mantenimiento y sobrevivencia del grupo familiar.

La tercera categoría, «Compartiendo los cuidados», apunta a 
la manifestación de la disposición y apoyo que existe entre los y las 
habitantes del campamento. Si bien existe una organización de los 
cuidados dentro del ámbito familiar, la confianza entre las residentes 
del campamento permite compartir los cuidados al interior de los 
espacios del barrio. 

Los sábados si ella sale a comprar pa’ su negocio me dice voy 
a Santiago, entonces yo hago almuerzo y le paso a los niños 
y así nos cuidamos uno al otro (S, 40 años). 
Sí, yo lo hago. Aquí yo soy la niñera, todo el mundo viene… 
como yo salgo poco, me dicen Rosa, te puedes quedar un 
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ratico con mi niña, yo sí, no hay problema, pero la tienes 
que venir a buscar de una vez, porque como yo trabajo al 
otro día trabajo y trabajo, lo tienen que venir a buscar altiro 
(R, 33 años). 

Los espacios definidos para realizar las labores de cuidado de 
manera comunitaria son al interior de las viviendas; sin embargo, 
es el carácter colectivo de esta práctica lo que permite considerar 
que se construyen espacios comunitarios de cuidado, indepen-
dientemente si se realiza al interior o fuera de los hogares. En el 
ejercicio del cuidado, se abren las puertas de las casas del barrio y 
la disposición para cuidar a los hijos o hijas de alguna vecina. Los 
hogares (en plural) son el espacio físico colectivo para ejercer los 
cuidados, como si fuera uno solo. Si el cuidado se ejerce al interior 
de los espacios del campamento, se manifiesta una mayor confianza 
y seguridad con sus hijos. 

Figura 3. Puertas abiertas

Fuente: fotografía capturada por V, 46 años.
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Al interior del campamento, las puertas abiertas de las viviendas 
se materializan como un espacio comunitario de cuidado, pues no 
son individuos dentro de sus casas organizando actividades solo 
con sus familias, sino que son distintos espacios familiares que se 
abren para construir materialmente un espacio de cuidado colectivo. 
Es costumbre que las puertas de las casas estén abiertas, y aunque 
no sean personas de la familia o amistades, pueden ingresar a sus 
hogares sin ser invitados. Cuando las mujeres se levantan abren las 
puertas para demostrar que están libres, que están disponibles si 
otros desean entrar a la casa, ya sea para pedir comida, una conver-
sación o un favor. Según sus relatos, ellas cuentan que en su país es 
una costumbre de toitos y si se sale a la calle, es posible que se vean 
todas las puertas de las casas abiertas, incluso todo el día, desde que 
las personas se levantan hasta que se van a dormir. 

Identificación de las prácticas de alimentación:  
«Si ta comiendo, ta bien»

Para la comunidad dominicana, la acción de alimentarse va 
más allá del mero acto de comer, pues no solo se come dentro del 
hogar, sino también en los espacios comunitarios. La comida para 
las mujeres dominicanas se convierte en un elemento transversal 
que significa y construye diversos aspectos de su identidad cultural. 
Es a través de los diferentes alimentos que incluye la comida domi-
nicana –como el arroz, el guineo, la carne, las habichuelas– que se 
manifiesta la base de su cultura caribeña. De este modo es posible 
identificar prácticas de alimentación mediante dos categorías: el 
alimento «Hecho con amor» y el «Alimento que construye colecti-
vidad», mediante la concepción de que mientras las personas estén 
comiendo se encuentran en buenas condiciones, por lo que dentro 
de sus labores domésticas se da especial énfasis a la preparación del 
alimento y a compartirlo con los demás.
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Figura 4. Definición de categorías de análisis  
a la dimensión de alimentación

Fuente: elaboración propia, 2023.

El alimento «Hecho con amor» habla del afecto con el que 
se preparan las comidas, en tanto ellas definen que el alimento se 
prepara con mucho cariño para quien lo consuma, para que se 
sienta a gusto. Las mujeres dominicanas procuran sazonar mucho 
sus comidas, lo que explicita para ellas la entrega que hay en cada 
acción en el proceso de cocinar. 

Desde la idea del colectivo, las mujeres se responsabilizan de 
que las personas queridas tengan siempre alimento a su disposición, 
y en este sentido las porciones que se cocinan en un hogar domini-
cano siempre son mayores a la cantidad de personas que componen 
dicho grupo familiar. Es costumbre que las mujeres dominicanas, 
en una manifestación de cuidado y amor, atiendan las necesidades 
de alimento de otras personas. Se trata de una costumbre que se 
transmite de generación en generación: 

Es un hábito, una costumbre que tenemos nosotros como 
caribeños siempre se cocina más de la cuenta, para el que 
llegue uno brindarle comida, porque uno no sabe quién llega 
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con hambre y quién no, y tampoco es que el otro llegue con 
hambre solamente, sino que nosotros tenemos la costumbre 
de siempre tener algo para el que llegue de la calle de donde 
sea. Es una costumbre que nos forman los abuelos, los papás, 
la mamá para que una sea así (Y, 36 años). 

Por otro lado, el «Alimento que construye colectividad» plantea 
que tanto la preparación como el consumo de alimentos, despliega 
y construye espacios por parte de las mujeres que comparten y so-
cializan dentro del campamento. Así, tanto la preparación como el 
consumo de alimentos se realiza en colectivo, sobrepasando las ba-
rreras espaciales de lo doméstico y familiar. Si bien un grupo familiar 
comparte comida al interior del hogar, también es una actividad que 
se moviliza al espacio comunitario, es decir, fuera de las viviendas: 

Por ejemplo, si yo no puedo cocinar voy donde la amiga y 
le digo mira guárdame comida que no voy a cocinar y ella 
me guarda mi comida no hay problema con eso porque son 
costumbres de allá (C, 58 años).

Ofrecer comida a las personas cercanas que visiten las casas o 
se acerquen durante la hora de comer es parte esencial de los valores 
de las mujeres dominicanas entrevistadas. Esto permite compartir 
experiencias que constituyen parte fundamental de la significación 
social que los residentes de Ribera Sur le atribuyen a su lugar de 
residencia actual, definiendo su identidad mediante la comida. Las 
mujeres declaran que, en los espacios donde se comparte la comida 
es posible generar mayores vínculos con las personas, independien-
temente de si se les conoce con anterioridad o no. Estar en un lugar 
sentada conversando, comiendo o tomando algo, participando de 
una conversación grata, propicia un clima de fraternidad y confianza 
entre las mujeres dominicanas. Luego de tener una semana de trabajo 
agotador, compartir un «pica pollo» y una cerveza con una vecina, 
es una actividad que les gusta disfrutar. Además, se reconocen y 
caracterizan los espacios en donde se congregan a compartir.

El espacio más importante para compartir la comida es el an-
tejardín, o como ellas llaman la «galería», que es el lugar definido 
desde la puerta de calle hasta la puerta de entrada de la casa, que 
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generalmente está techado y con sillas o sillones para sentarse a co-
mer y compartir. La galería constituye el primer lugar de la casa en 
donde se reciben visitas y es un espacio estratégico porque entrega 
visibilidad hacia el exterior (cuidar a los niños cuando juegan en 
el barrio) y al interior del hogar que les permite mirar la comida si 
están cocinando. 

Según sus relatos, las galerías recrean espacios similares a los 
de sus hogares en República Dominicana y se encuentran decoradas 
con una gran cantidad de plantas que les recuerda a su hogar de 
origen; paisajes tropicales como suele observarse en ciudades como 
Bonao, Puerto Plata y Mao, con mucha vegetación, con espacios 
de recreación rodeados de naturaleza, ríos y parques. El arreglo de 
sus antejardines con flores y plantas favorece una mayor conexión 
identitaria, al tratar de acercar visualmente sus espacios en el cam-
pamento con sus casas en el Caribe. 

Figura 5. Galería ornamentada con plantas que les recuerda  
a su hogar de origen

Fuente: fotografía por C, 58 años.
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En la definición de este espacio se reconoce la indefinición tempo-
ral y lo interminable de las labores de reproducción social asumidas 
por las mujeres, pues si bien constituye un espacio en donde se puede 
tener un tiempo de ocio o sociabilidad con sus vecinas o familiares, al 
mismo tiempo es un espacio intermedio entre el interior y el exterior 
de la casa. Así, están preocupadas de lo que puede estar sucediendo 
al interior del hogar (como vigilar la comida si están cocinando) y al 
exterior, en la calle del campamento (si es que sus hijas e hijos están 
jugando en la calle). Las mujeres, siempre que pueden, se conceden 
espacios de conversación, por lo que la galería se construye con la 
práctica social más que por su materialidad. La invitación a conver-
sar no se compone solamente de una conversación, el «siéntese» va 
inmediatamente precedido del «¿comió?», por lo que se consumen 
alimentos o bebidas mientras se comparte en la galería. En este 
sentido la galería se transforma tanto en un espacio simbólico como 
material, que permite el desarrollo de diferentes acciones que deben 
realizar a diario para la sobrevivencia de su comunidad.

Si no se encuentran en la galería, las mujeres trasladan sillas 
desde el comedor para organizarlas fuera de su casa, en el «umbral». 
La práctica de organizar las sillas fuera de la casa transforma ese 
espacio público y de tránsito en un lugar exclusivo de conversación. 
Las funciones del umbral pueden homologarse a las del espacio de la 
galería, debido a que materialmente tiene elementos similares, como 
un lugar para sentarse y compartir. La diferencia radica en que el 
umbral es un espacio móvil, más fluido, pues las sillas se mueven 
desde el interior del hogar hacia afuera, por lo que ese espacio a veces 
puede estar y a veces no. En cambio, la galería es un lugar perma-
nente en la entrada de sus hogares, con elementos definidos y fijos. 

Otro espacio donde es posible socializar con el consumo de ali-
mentos es el «kiosko», un negocio que se encuentra localizado en la 
sección media del campamento, cuya dueña es una mujer dominicana 
también. En este lugar se venden comidas típicas dominicanas como 
el «pica pollo» (pollo frito), el guineo y la berenjena frita. El kiosko 
abre solo los fines de semana, pues su dueña trabaja el resto de la 
semana en una empresa y es ella quien cocina con ayuda de su hija 
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mayor. La importancia del kiosko radica en que, al vender comidas 
típicas, se constituye como un espacio de identificación grupal, pues 
«se sienten como en casa». Las sillas y las mesas fuera del kiosko 
son elementos que invitan a reunirse mientras se espera la comida. El 
kiosko es un espacio seguro y agradable para compartir y reafirmar 
las relaciones entre el colectivo dominicano. 

Figura 6. Residentes compartiendo en el kiosko durante el día

Fuente: fotografía capturada por V, 46 años.

A este lugar también se acercan a comprar personas que viven 
fuera del campamento, por lo que las interacciones en este espacio 
no son solo entre dominicanos, sino también con vecinos de otras 
nacionalidades, volviéndolo un espacio culturalmente permeable, a 
diferencia de los anteriores. La localización del kiosko no es fortuita. 
En República Dominicana, cerca de los lugares de diversión como 
bares y discotecas, siempre hay almacenes o, como ellos lo llaman, 
«las frituras». Lo mismo sucede en Ribera Sur. A dos casas del kiosko 
se encuentra el billar, que oficia de local nocturno en donde se juega 
pool, dominó, se hacen apuestas y se baila. La música nunca está 
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ausente, ya sea en las casas o en el billar. Las características y loca-
lización de estos dos lugares manifiestan el traslado de las prácticas 
de socialización que tenían en República Dominicana y su vínculo 
particular con la alimentación. 

En cada uno de los espacios construidos en el campamento por 
las mujeres dominicanas se manifiesta la reproducción de prácticas 
culturales e identitarias de su país de origen, lo que permite el sos-
tenimiento de la vida familiar y, por sobre todo, comunitaria. Esto 
apunta a que la construcción de los espacios comunitarios que hacen 
posible la sobrevivencia del colectivo migrante, busca replicar las 
lógicas espaciales, sociales y culturales que ellos traen desde Repú-
blica Dominicana y que les permiten hacer hogar en Chile.

Conclusiones

En este estudio, fue posible identificar que la espacialidad de las 
mujeres dominicanas en el campamento Ribera Sur se construye con 
base en las prácticas vinculadas a las labores de reproducción social 
en la escala barrial. Estas acciones se identifican tanto en las prácticas 
de cuidado como de alimentación. Estos espacios son dispuestos, 
organizados y construidos por ellas mismas. 

Como fue presentado, las actividades de cuidado y alimenta-
ción se realizan tanto en el interior de los hogares como al interior 
del campamento, otorgándole un carácter colectivo y compartido a 
los cuidados de niñas y niños principalmente. Los espacios donde 
se realizan estas actividades son reconocibles materialmente, si bien 
de manera individual se puede identificar el espacio del hogar, y 
de manera colectiva es posible reconocer las puertas abiertas de 
los hogares, el umbral, la galería y el kiosko. Estos espacios cons-
truidos también develan un componente cultural y simbólico en 
su (re)organización.

Uno de los factores más relevantes a la hora de comprender 
esta organización de los cuidados es el tiempo, pues se debe tener 
en cuenta aspectos como el tiempo de la familia disponible para 
cuidar, tiempos de trabajo de las madres, horario de estudio en las 
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escuelas de los hijos e hijas, los días de la semana (o fin de semana) 
que es necesario cuidar, etc. De esta forma, quién y cómo se cuida al 
interior del campamento depende directamente de la (re)organización 
del tiempo de las mujeres dominicanas. Este factor constituye una 
determinante para que los cuidados sigan estando en manos de las 
mujeres, pues la participación de hombres o padres de familia en estas 
labores es limitada e insuficiente. Es en este punto donde se activa el 
componente comunitario y estratégico de las madres y cuidadoras. 

El carácter colectivo de las acciones de las mujeres posibilita la 
sobrevivencia del grupo como unidad socio-cultural. Asimismo, las 
diferentes actividades realizadas al interior del campamento refuer-
zan los valores y las costumbres de su país de origen, materializando 
diferentes espacios inspirados en su barrio dominicano. Por otro 
lado, las actividades de alimentación develan un fuerte carácter 
dominicano de origen, en donde las mujeres proyectan una forma 
de alimentación y preparación de recetas en su estadía en Chile, tal 
como lo hacían en su país. Preparar frituras, guineo, sancocho con 
arroz blanco o pollo guisado con sus propios ingredientes —aun-
que sea más difícil encontrarlos—, es una aproximación directa a 
su lugar de origen, replicando y (re)construyendo su identidad y 
cultura caribeña a través del alimento que preparan y comparten. 
Más importante aún, replican acciones que se vinculan con formas 
de compartir el alimento, atribuyendo un carácter fundamental al 
ofrecer comida a quien lo necesite o visite el hogar.

Los espacios construidos material, cultural y simbólicamente por 
las mujeres del campamento Ribera Sur son reconocibles en cuatro 
formas: a) puertas abiertas, b) galería, c) umbral y d) kiosko. Estos 
espacios son permeables, algunos fijos y otros intermitentes, depen-
diendo de las formas y la organización que practican las mujeres 
para cuidar y alimentar. Algunas de estas formas, como la galería o 
el kiosko, ya existen materialmente. Sin embargo, lo significativo de 
estos lugares se construye en la medida que las mujeres llevan a cabo 
dichas acciones en colectivo. Por otro lado, las puertas abiertas y el 
umbral son visibles por tanto y en cuanto las mujeres definen estos 
espacios con la finalidad de realizar estas labores, cuidar y alimentar.
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La comprensión de la construcción de espacios enfocada en 
las prácticas de las mujeres migrantes dominicanas, permite des-
enmascarar y romper con las dinámicas económico-políticas que 
las oprimen y subordinan en el ejercicio del poder. Este escenario 
es, por poco, ambivalente y contradictorio, pues es gracias a ellas 
y a sus formas espaciales de realizar las labores, que existe un be-
neficio directo impregnado de identidad para toda la comunidad 
del campamento. En suma, ellas son protagonistas en la construc-
ción y supervivencia del colectivo. Sin embargo, es gracias a este 
protagonismo y estas estrategias de organización y colectividad 
que el sistema capitalista y patriarcal puede articularse en favor 
de esta reproducción, sin valorizar ni reconocer estas labores. Si 
bien son protagonistas de un proceso de conquista en la toma de 
terreno y también en el sustento de la vida familiar y comunitaria, 
se mantienen las relaciones de desigualdad de género frente a la 
responsabilidad (carga física y emocional) que supone la sobrevi-
vencia del colectivo en un país desconocido. 

El sentimiento de comunidad se mantiene con las prácticas de re-
producción social de las mujeres y de los espacios que materializan al 
interior del campamento. Por esto, es urgente reconocer sus labores, 
en tanto son las mujeres dominicanas las encargadas de resguardar su 
identidad dominicana en Chile. Las labores que realizan las mujeres 
guardan directa relación con las luchas políticas a las que se han 
enfrentado durante décadas los feminismos desde el sur, en donde 
la sobrevivencia del colectivo, de manera cotidiana y dentro de sus 
trayectorias, construye espacialidad. Por ello, los estudios sociales 
realizados con enfoque de género deben ser transversales, al tiempo 
que valoran particularidades culturales. Los feminismos latinoame-
ricanos, con una base en el buen vivir, plantean una reivindicación 
de las condiciones de vida de las mujeres desde lo comunitario y 
en conexión con sus espacios. Para ello, es relevante exponer las 
estructuras de poder que subordinan a la mujer en diversos planos 
de la vida, además de denunciar las lógicas misóginas-capitalistas 
que naturalizan la opresión tanto en las prácticas cotidianas como 
en la esfera de las decisiones públicas. 
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Análisis de la experiencia de inserción 
residencial de mujeres venezolanas  

en la comuna de Santiago, Chile 

Catalina Ramírez González 

Introducción 

Durante las últimas dos décadas, Chile se ha establecido como 
el principal destino para las personas migrantes de América Latina 
(Organización Internacional de las Migraciones, 2021). En 1992, las 
y los migrantes representaban el 0,81% de la población. Para finales 
de 2021, se estimó que aproximadamente el 14% de los residentes 
eran de origen extranjero (Rojas & Vicuña, 2019). Inicialmente, 
el país ofrecía oportunidades a personas de países fronterizos y, a 
partir de 2015, para aquellas provenientes de Colombia, Haití y 
Venezuela (Observatorio Iberoamericano sobre Movilidad Huma-
na Migraciones y Desarrollo, 2016). Al analizar los últimos cinco 
años, se ha observado una concentración demográfica del colectivo 
venezolano en Santiago.

Dentro de las ciudades, las zonas centrales suelen concentrar 
atributos que resultan atractivos para la mayoría de la población. 
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Las personas migrantes suelen optar por los centros de las ciudades 
principales y Santiago, al igual que otras capitales sudamericanas, 
no es la excepción. En esta comuna, que representa el centro del 
área metropolitana de Santiago, se concentra el 30,2% de la migra-
ción neta reunida en la ciudad (Perticara, 2018). Algunos estudios 
han señalado que ha sido preferida por las personas migrantes 
debido a la localización de sus redes familiares y de amistad, así 
como su ubicación estratégica en la ciudad (Stefoni, 2005; Mora, 
2008; Canales & Zlolniski, 2001). Esta localización tiene lugar 
principalmente en un tipo de vivienda particular: departamentos 
en zonas de alta densidad. 

Sin embargo, las condiciones de habitabilidad de los colectivos 
migrantes en el país de llegada han sido un motivo de preocupación 
en los últimos años. Las investigaciones que se centran en la residen-
cia de la comuna sugieren que el 33,1% de la comunidad migrante se 
encuentra en algún grado de hacinamiento y en peores condiciones 
de habitabilidad en comparación con el 14% de nacionales (Rojas 
& Silva, 2016). Adicionalmente, la concentración actual del colec-
tivo venezolano en el centro de la ciudad presenta la particularidad 
de estar asociada a una zona con un aumento sostenido del valor 
por metro cuadrado (González, 2018). Sin embargo, para acceder 
a una mejor geografía de oportunidades, se asume el hacinamiento, 
el sobreprecio y la discriminación como realidades acreditables 
(Casgrain, 2017).

Por otro lado, la búsqueda y obtención de un primer aloja-
miento es gravitante para la inserción social en el país de destino. 
Incluso, se ha considerado que la etapa de inserción en una nueva 
ciudad representa un momento de vulnerabilidad, en tanto se dis-
pone de menor información (Leralta, 2005), y una etapa de alta 
incertidumbre donde el principal referente son las redes de contacto 
en el país de destino (Alegría, 2010). Al respecto, se reconoce que 
las mujeres están más propensas a migrar cuando existen redes 
de apoyo en el país de acogida (Bustillos, Painemal & Albornoz, 
2018), y son ellas quienes están más expuestas a los desafíos de 
integración a la sociedad de llegada (Balbo, 2012). Por ello, es 
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preciso considerar al género y el origen nacional como variables 
clave en la inclusión/exclusión social en los nuevos territorios re-
ceptores (Stefoni, 2005).

En este contexto, el presente artículo busca indagar en la tra-
yectoria de inserción residencial de mujeres venezolanas que han 
optado por arrendar en la comuna de Santiago. Nuestro objetivo es 
profundizar en la comprensión de la primera etapa de asentamiento 
en la ciudad como un nudo crítico en la realización, o no realización, 
de su proyecto migratorio. De este modo, esperamos contribuir a la 
comprensión de la dimensión espacial del fenómeno migratorio en 
la comuna de Santiago desde un enfoque de género.

Proceso de concentración y segregación  
de grupos migrantes

Dentro de los estudios urbanos, la Escuela Sociológica de 
Chicago detectó que los migrantes se concentraban por colectivi-
dades nacionales. Se trataba de un proceso persistente, que ocurría 
dentro del mercado habitacional y con la característica de ser un 
fenómeno temporal (Park, 2004). En el caso de América Latina, el 
análisis de la Escuela de Chicago se hace insuficiente. Actualmente, 
como sostiene la revisión realizada por Alegría (2010) para el caso 
de América Latina, la reunión residencial de los inmigrantes en 
proporciones destacadas se atribuye a una pluralidad de causas. 
El abanico incluye desde las relacionadas con características de la 
vivienda, patrones culturales y la interacción de las características 
sociales y económicas con los patrones urbanísticos y socioculturales 
de la sociedad local o receptora.

Diversos autores han explorado las razones por las cuales los 
migrantes se instalan en los centros urbanos de Chile. Sheehan 
(2022) identificó que los migrantes, en particular aquellos prove-
nientes de Venezuela, son canalizados hacia departamentos com-
partidos de gran altura en Santiago, creando enclaves verticales. 
López-Morales et al. (2018) sugieren que el mercado de suelo y 
vivienda socioeconómicamente excluyente en Chile deja el alquiler 
deficiente como la única opción formal disponible para las personas 
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en situación de pobreza, incluidas las poblaciones inmigrantes 
vulnerables. Este colectivo migrante enfrenta desafíos de hacina-
miento, sin embargo elaboran prácticas diarias para mitigar estas 
limitaciones y se involucran en la construcción de áreas comunes, 
espacios públicos y vecindarios. 

Ortiz y Morales (2002) reconocen que los movimientos migra-
torios, particularmente los que ocurren dentro del sector urbano, 
tienen un papel principal y decisivo en la transformación de las 
ciudades compactas en ciudades dispersas en Santiago. Finalmente, 
Alejandro Garcés (2012) analiza cómo los migrantes peruanos han 
dado forma a espacios polivalentes en Santiago, los que constitu-
yen recursos para las nuevas comunidades migrantes y permiten 
el acceso a información clave para la reproducción económica, la 
construcción de memoria espacial y como fuente de sentido para 
una nueva territorialidad.

En el caso de la población venezolana, y en particular de la 
población venezolana femenina, se advierte concentración, pero la 
concentración tiene más características: ocurre en el centro, se deposi-
ta en edificios y no necesariamente toma la forma de arrendamiento, 
sino que también incluye allegamiento (un tipo de cohabitación sin 
pago de renta en dinero). En el caso de las mujeres que no tienen 
ingresos para pagar un subarriendo en un departamento, cultivan 
a su favor la familiaridad y afinidad política entre connacionales 
desplazados a Chile por la inmigración.

Proceso de inserción migratoria y retos asociados

Uno de los desafíos primordiales en la trayectoria migratoria 
es encontrar un espacio de alojamiento que permita llevar a cabo 
el proyecto de inmigración. Este proceso de inserción en la ciudad 
representa un momento de alta vulnerabilidad y urgencia, dado que 
es un punto en el que el migrante dispone de la mínima información 
(Leralta, 2005). Durante este periodo crítico, el capital social y cul-
tural que el migrante posee se pone a prueba ante las estructuras del 
lugar de destino (Bourdieu, 1999). Las políticas públicas, las leyes e 



Análisis de la experiencia de inserción residencial de mujeres...

61

incluso las historias particulares que han conformado la ciudad, se 
entrelazan para construir un escenario que puede ser más o menos 
propicio para los recién llegados.

Es en esta etapa temprana de inserción donde se construyen las 
redes de apoyo que pueden ser determinantes en las proyecciones 
personales y familiares del migrante (Leal, 2010). Sin embargo, es 
importante señalar que la inserción residencial no es un proceso 
lineal, sino el resultado de la interacción de diversos factores que 
incluyen el tiempo de permanencia, el género, y las redes de apoyo. 
Bayona (2008) subraya que estas variables son cruciales y se desa-
rrollan en el contexto de una ciudad en proceso de digitalización, en 
el que las redes sociales y las plataformas digitales (como los grupos 
de Facebook, Whatsapp, Airbnb y el Portal Inmobiliario en el caso 
chileno) se convierten en variables fundamentales que permiten el 
acceso a nuevos espacios, redes e información sobre la ciudad.

El mercado de alquiler de bienes raíces es una actividad comer-
cial que implica proporcionar un bien de primera necesidad y pre-
senta un alto riesgo para los oferentes. Para mitigar la incertidumbre 
en caso de impago, se utilizan barreras de acceso y se requiere que 
los arrendatarios acrediten su capacidad económica. Estas barreras 
se materializan en documentos burocráticos, como meses de ade-
lanto, garantías, cheques, certificados de antecedentes, entre otros. 
Aquellos que no pueden cumplir con estas barreras suelen buscar 
ofertas informales, caracterizadas por infraestructuras deficientes y 
falta de regulación (Alegría, 2010). La valoración y los prejuicios 
que el país receptor tenga sobre diferentes nacionalidades pueden 
facilitar u obstaculizar el acceso al mercado de alquiler. En este 
sentido, para aquellos que emigran, asentarse en el espacio urbano 
implica interactuar con las estructuras locales y adaptarse a ellas, 
particularmente en lo que respecta a los valores del transporte y las 
dinámicas del mercado de vivienda (Alegría, 2010).

Según lo propuesto por el Colectivo Ioé (2011), dentro de la 
trayectoria residencial de las y los migrantes, en un primer momento 
la vivienda adquiere un carácter de refugio temporal. Esto se debe a 
la urgencia de las y los recién llegados por instalarse en algún lugar, 



Catalina Ramírez González

62

a menudo sin tiempo para valorar las condiciones materiales y de 
habitabilidad del mismo. En un segundo momento, y una vez que las 
personas migrantes ya cuentan con información suficiente sobre el 
mercado de la vivienda y disponen de ciertos recursos económicos, 
pueden elegir un nuevo espacio de convivencia, aunque todavía de 
forma provisional. Durante este periodo, a menudo ponen en marcha 
estrategias de reunificación familiar para llegar a la ciudad, por lo 
que suelen alojarse con familiares o amigos. Un tercer momento está 
marcado por el objetivo de conseguir estabilidad relacional. Para 
ello intentarán acceder a su vivienda habitual de forma estable, ya 
sea en régimen de alquiler o en propiedad, y mejorar sus condiciones 
(Sánchez, 2013).

Figura 1. Trayectoria residencial

Fuente: elaboración propia en base en el modelo del Colectivo Ioé (2011).

Las particularidades del proceso de asentamiento de los mi-
grantes venezolanos en el país son una clara demostración de cómo 
el «capital espacial» interactúa dialécticamente entre el agente y la 
estructura. Como sostienen Apaolaza y Blanco (2015), «una mis-
ma oferta y configuración territorial puede ser ventajosa para un 
determinado sujeto o grupo social y no para otro… unas mismas 
competencias subjetivas pueden resultar ventajosas en ciertos con-
textos territoriales y no en otros» (p. 11).

Además, es crucial reconocer que la población migrante es 
heterogénea y las razones para migrar pueden variar. Bustillos, 
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Painemal y Albornoz (2018) aportan nuevos matices a esta discu-
sión al caracterizar el perfil de la migración venezolana en Santiago. 
Su investigación sugiere que, aunque la migración de profesionales 
por motivos políticos y de seguridad es significativa, también hay 
migrantes que no han concluido los estudios secundarios o tienen 
grados técnicos, y que buscan escapar de la crisis económica en 
su país de origen. Esta diversidad en el perfil migratorio resalta la 
complejidad de los procesos de inserción residencial y la necesidad 
de políticas que consideren estos factores.

Las mujeres migrantes en las ciudades  
desde una perspectiva interseccional

Los colectivos migrantes en las ciudades contemporáneas repre-
sentan una población diversa y dinámica, cuyas interacciones con 
el espacio urbano son únicas y significantes. La complejidad de sus 
experiencias y relaciones con la ciudad se da no solo por su estatus 
migratorio, sino también por otros factores como su género, origen 
étnico y clase social. El análisis de sus vivencias desde una perspec-
tiva interseccional proporciona una vista más integral sobre cómo 
las diversas identidades y circunstancias de las mujeres migrantes se 
entrelazan para moldear sus experiencias urbanas.

La interseccionalidad, concepto introducido por Kimberlé 
Crenshaw (1989), hace referencia a cómo diferentes formas de dis-
criminación y opresión convergen e interactúan. Patricia Hill Collins 
(1990) ha ampliado este marco teórico al poner en consideración 
la manera en que múltiples identidades y desigualdades se interre-
lacionan y se reflejan en las experiencias cotidianas de las personas. 
En el contexto de las mujeres migrantes en la ciudad, este enfoque 
permite un análisis más profundo y matizado sobre el modo en que 
las estructuras de poder en áreas como el género, la raza, la clase 
y el estatus migratorio se cruzan para influir en las experiencias y 
oportunidades de estas mujeres.

La consideración de estas experiencias interseccionales es crucial 
para la planificación urbana y la formulación de políticas públicas. 
Doreen Massey (1994) ha resaltado que los espacios urbanos son 
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construcciones sociales que pueden reflejar y reproducir desigual-
dades sociales existentes. Floya Anthias (2002) y Eleonore Kofman 
(2004) han argumentado que las experiencias de las mujeres migran-
tes en las ciudades a menudo están influenciadas por una variedad 
de factores, incluyendo género, raza, estatus migratorio y clase 
social. Para lograr ciudades más inclusivas y equitativas, se vuelve 
imprescindible tomar en cuenta estas intersecciones y su impacto en 
las mujeres migrantes. A través de la lente interseccional, se pueden 
analizar de manera más comprensiva las experiencias de las mujeres 
migrantes en la ciudad. 

El proceso de inserción de las personas migrantes en un nuevo 
país se realiza en el espacio urbano, donde deben interactuar y 
adaptarse a las estructuras locales preexistentes (Alegría, 2010). Esta 
interacción puede generar tensiones entre las personas migrantes y 
la estructura social de acogida, y está influenciada por las caracte-
rísticas particulares de la sociedad receptora, la diversidad y el valor 
asignado al capital económico (Alegría, 2010). Las diferencias de 
género se reflejan en el uso del espacio, ya que hombres y mujeres, 
desde sus roles sociales, tienen estrategias diferenciadas de ocupa-
ción del espacio. Por esto, es importante reconocer estas diferencias 
para deconstruir los patrones de discriminación y, en particular, el 
rol de cuidado tradicionalmente asignado a las mujeres que puede 
perpetuar un sistema de desigualdad y peculiaridades en el uso de 
la ciudad (Falú, 2016).

Desde las epistemologías feministas, entendemos que la experien-
cia es el resultado de la interacción semiótica entre el individuo y el 
mundo externo, y que en este proceso operan las relaciones sociales 
de género. Por lo tanto, profundizar en estas relaciones genera nuevas 
categorías de análisis. Como planteó Massey (1994), el espacio, el 
lugar y el sentido que tenemos de ellos, se estructuran sobre la base 
del género. Ante esto, es esencial considerar la perspectiva de género 
interseccional en la planificación y diseño de espacios urbanos que 
garanticen una inclusión efectiva y la construcción de ciudades más 
justas e igualitarias.
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Metodología 

La investigación analiza el proceso de llegada de mujeres 
venezolanas a residir en la comuna de Santiago, específicamente 
en un área de alto desarrollo inmobiliario y con alta densidad de 
población. Para abordar la investigación se empleó un enfoque 
cualitativo que permite resaltar la experiencia desde la narrativa de 
las mujeres (Elliott, 2005). Se consideró en el análisis desde la etapa 
de preparación del viaje en Venezuela hasta el establecimiento en la 
comuna de Santiago.

Las etapas de la investigación consideraron dos fases. En pri-
mer lugar, se caracterizó la zona de estudio mediante una revisión 
documental y una representación cartográfica sobre los permisos 
de edificación en el sector correspondiente al período 2010-2017, 
con apoyo del software Google Earth Pro (Marca registrada) y 
el software ArcGis 10.1. Esta primera fase permitió focalizar el 
estudio en las zonas con mayor densidad de población venezolana 
dentro de la comuna de Santiago: los distritos Bulnes-Almagro, 
Barrio Santa Isabel y Barrio San Isidro. En dichas zonas, el 60% de 
la población migrante y residente es de nacionalidad venezolana. 
Posteriormente, se procedió a realizar observaciones participantes 
de manera cotidiana en los barrios para integrar un análisis del 
espacio público. 

La segunda fase de investigación se centró en analizar la ex-
periencia de las entrevistadas. La selección de la muestra no fue 
aleatoria y consideró 15 mujeres venezolanas residiendo en edifi-
cios de segunda renovación en el área de estudio. Para tener una 
aproximación profunda de las narrativas se hicieron entrevistas 
semiestructuradas que indagaron en sus trayectorias, su situación 
migratoria y el proceso de búsqueda de alojamiento, entre otros. Las 
entrevistas fueron codificadas con el software Atlas.ti 9. 
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Caso de estudio

El área de estudio está compuesta por los distritos censales 
Eje Bulnes-Almagro, Barrio Santa Isabel y Barrio San Isidro, en la 
comuna de Santiago.

Figura 2. Delimitación del área de estudio

Fuente: elaboración propia (2019).

Según los datos del CENSO 2017, los distritos seleccionados 
presentan una alta población de personas migrantes (Ver Figura 3). 
Esto permite ilustrar las particularidades de las personas que pro-
vienen de otros países y que se emplazan en el centro de la ciudad, 
en una zona de intenso desarrollo inmobiliario y en edificaciones 
de más de 10 pisos. En la Figura 3 es posible reconocer puntos de 
concentración de personas migrantes en zonas de alta densidad 
habitacional, con densidades de vivienda en rangos entre las 1.677 
y 2.530 unidades. 
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Figura 3. Número de viviendas y densidad  
poblacional de personas migrantes en el área de estudio

Fuente: elaboración propia con base en datos censales del INE (2017).

El centro de Santiago presenta una robusta infraestructura de 
movilidad, lo que representa una buena conectividad entre el área 
de estudio y el resto del área metropolitana. La presencia de esta-
ciones de metro, como Moneda, Universidad de Chile y Santa Lucía 
en la Línea 1, brinda conexiones eficientes hacia la zona norte. Las 
avenidas 10 de Julio y Santa Isabel proporcionan una importante 
arteria de transporte público en la dirección oriente-poniente. A su 
vez, la zona norte-sur de la ciudad se articula a través de las avenidas 
Lord Cochrane, Nataniel Cox, San Diego, Santa Rosa y Portugal. La 
infraestructura para el transporte no motorizado, como las ciclovías 
en las calles Eleuterio Ramírez, Marín, Santa Isabel y Portugal, añade 
otra dimensión a la conectividad en la zona. 
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Etapas del proceso de inserción residencial  
en la comuna de Santiago

Analizar la concentración residencial desde las narrativas de las 
mujeres migrantes permite entender las dinámicas que se esconden 
tras las estadísticas demográficas: cómo experimentan las trans-
formaciones del barrio y el rol que tiene la vivienda en sus vidas. 
La presentación de los resultados de la investigación se desarrolla 
siguiendo la trayectoria de las mujeres migrantes desde el país de 
origen hasta la llegada a la ciudad y su asentamiento en la comuna 
de Santiago, con base en la trayectoria residencial de personas mi-
grantes planteada por el Colectivo Ioé (2011).

Previo al viaje

La migración desde Venezuela se ha convertido en uno de los 
flujos más rápidos y grandes de personas vulnerables en el mundo, 
con aproximadamente 3.4 millones de personas que han emigrado 
debido a la crisis económica, política y social que afecta al país, se-
gún el ACNUR (2018). Desde las experiencias de las entrevistadas, 
la migración se experimenta como una necesidad vital, y en sus 
relatos reflejan un desconocimiento respecto al país de destino. Las 
entrevistadas indicaron que la decisión de salir de Venezuela se tomó 
después de haber tolerado la situación en el país hasta cierto límite. 
En algunos casos, el desplazamiento se convirtió en una huida, lo 
que influyó en la falta de información específica sobre el lugar de 
destino. Solo una de las entrevistadas planificó estratégicamente su 
traslado a Chile, ya que lo consideraba la mejor alternativa para su 
desarrollo profesional.

Las representaciones sobre el lugar de destino se construyen 
a partir de relatos de familiares y amigos que iniciaron el proceso 
migratorio a Chile con anterioridad. En la construcción de los 
imaginarios de lugar, las entrevistadas destacan que las imágenes y 
videos publicados en redes sociales son un referente a partir del cual 
construyen la idea de Santiago como una ciudad «ordenada, limpia 
y segura». Incluso, en los recorridos de observación del barrio, fue 
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recurrente reconocer a grupos de personas que visten ropas identi-
ficativas de la bandera venezolana sacando fotos con sus móviles, 
principalmente en el Paseo Bulnes y el Parque Almagro.

Otro elemento que se reitera en el relato de las entrevistadas son 
las imágenes de alimentos y tiendas de ropa de marca en las redes 
sociales. María Carmen, quien lleva 12 meses en Chile, relata que 
para ella la idea era estar en un lugar que le brindara estabilidad y 
tranquilidad, y por eso decidió venir a Chile. Sin embargo, en varias 
narraciones de participantes se evidencia la frustración que les genera 
llegar y enfrentarse, no a un desabastecimiento estructural como el 
que describen que hay en Venezuela, sino a su propia incapacidad 
de pago para acceder a los productos debido a su alto precio, pese 
a la oferta disponible. 

Llegada y búsqueda de residencia 

Dentro de las estrategias principales que utilizaron las entre-
vistadas para encontrar alojamiento, destaca la búsqueda digital 
de anuncios de alquiler. Al respecto, un estudio de Arriendo Justo 
(2018) identificó que el 41% de las personas encuestadas de na-
cionalidad venezolana señaló buscar vivienda a través de páginas 
de avisos. Una de las entrevistadas indicó que logró encontrar su 
segundo alquiler a través de estas plataformas. Además, destacó 
la importancia de las comunidades de venezolanos en las redes 
sociales digitales durante el proceso de búsqueda de alojamiento. 
En estas comunidades se intercambian datos de oferta de alquiler, 
muebles y referencias de barrios, entre otros elementos necesarios 
para habitar en el lugar. Por ejemplo, Elvira (24 meses en Chile) 
señaló que «hay páginas de venezolanos en Instagram que siempre 
van publicando arriendo». 

Diez de las entrevistadas mencionaron que, además de buscar 
asesoría estratégica en grupos de connacionales organizados du-
rante la búsqueda y gestión de alojamiento, también optaron por 
recorrer el barrio donde se encuentra su primer alojamiento. Este 
método llevó a Marcela (18 meses en Chile) y María Ángeles (12 
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meses en Chile) a residir en alojamientos cercanos. Según Elena, ella 
y su compañero encontraron su alojamiento después de empezar a 
buscar en el mismo edificio en el que se encontraban. Elena vivió 
allí durante 5 meses. 

Respecto a la búsqueda de alojamiento, las entrevistadas hacen 
referencia a las «corredoras para venezolanos», que ofrecen servicios 
de alquiler en páginas web. Según las entrevistadas, estas corredoras 
operan como una especie de inmobiliaria propia y cobran tarifas más 
altas que el precio original del alquiler (por ejemplo, si el alquiler 
original es de $230.000 pesos chilenos, ellos lo ofrecen por $260.000) 
a cambio de facilitar el acceso al alojamiento. Las corredoras reducen 
los requisitos para acceder al alquiler, destacando como principal 
acreditador el hecho de ser venezolano con título universitario. 

Otra corredora mencionada es Level Euro, que facilita el proceso 
de alquiler al no exigir documentos como cotizaciones o acredita-
ciones, pero sí solicita el pago de un mes de alquiler, dos meses de 
garantía y el 50% del valor del arriendo, así como el pago de los 
gastos comunes de una sola vez. A pesar de que estos servicios son 
útiles para las y los venezolanos recién llegados, el costo de las tarifas 
resulta excesivo, ya que pueden llegar a $1.000.000 pesos chilenos, 
lo cual representa una cantidad de dinero significativa, más aún para 
alguien que acaba de llegar1. 

El proceso de búsqueda de alojamiento en régimen de alquiler 
es identificado por las entrevistadas como la etapa más compleja y 
desafiante. Las entrevistadas se ven obligadas a establecer contacto 
directo con los potenciales arrendadores o intermediarios para 
negociar las condiciones del alquiler. En algunos casos analiza-
dos, las entrevistadas han optado por una estrategia consistente 
en solicitar a conocidos chilenos que actúen como avales o como 
titulares del contrato de alquiler. Esta práctica les permite obtener 
el alojamiento deseado y, al mismo tiempo, superar las barreras 
que a menudo se presentan para los migrantes en el mercado de 
alojamiento en Chile. 

1	 Monto correspondiente al año 2018, cuando se realizó la entrevista.
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En este mismo proceso, el primer asentamiento para las entre-
vistadas no necesariamente implica un contrato de arrendamiento, 
sino que puede incluir también el allegamiento, una forma de convi-
vencia sin pago de una renta en dinero. Para aquellas mujeres que no 
cuentan con ingresos suficientes para pagar incluso un subarriendo 
en un departamento, la discriminación positiva, la familiaridad y 
la afinidad política entre connacionales desplazados a Chile por 
motivos migratorios se convierten en factores determinantes para 
encontrar alojamiento. Según Troncoso et al. (2018), la colectivi-
dad venezolana destaca sobre otras nacionalidades en cuanto a la 
práctica del allegamiento como forma de residencia. En palabras 
de Mónica (10 meses en Chile): «Tuve la suerte de contar con un 
amigo que me brindó alojamiento, ya que él era el encargado del 
local y me conocía». 

En el contexto de la complejidad en la búsqueda de vivienda, 
las entrevistadas han recurrido a diversas estrategias como la coha-
bitación, el subarriendo y el arriendo compartido. Las palabras de 
María Carmen (12 meses en Chile) describen de manera gráfica su 
estratégia de cohabitación frente a los desafíos de acceso al mercado 
laboral: «Es un apartamento de una sola habitación y vivían cuatro 
hombres. Había doble litera. Dos literas allá y dos literas acá, y un 
futón acá afuera».

Una de las entrevistadas logró obtener un alquiler directamente 
del dueño al explicar su situación migratoria y solicitar una opor-
tunidad. Sin embargo, para cubrir el costo de la vivienda, tuvo que 
buscar a varias personas para compartir el apartamento. En el caso 
de María Paz (18 días en Chile), ella vive con sus primos y han sub-
arrendado a dos amigos, compartiendo los gastos de luz, agua y gas. 
Por otro lado, Marcela (18 meses en Chile) experimentó el término 
de su contrato de alquiler porque el dueño descubrió que había 
extranjeros residiendo en la propiedad, a pesar de que el contrato 
había sido establecido con una ciudadana chilena.
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Habitar en edificios en la comuna de Santiago 

En el contexto de la vivienda en edificios altos, el espacio habi-
tado presenta fricciones en la intimidad, tal como lo describe María 
Carmen (12 meses en Chile) al vivir en un departamento de una 
habitación con cuatro hombres. Para las entrevistadas, una de las 
dimensiones más importantes es la convivencia con personas fuera 
del núcleo familiar. Aunque el espacio permite el encuentro, también 
puede generar conflictos. Así se evidencia en las experiencias de las 
entrevistadas, que señalan, por ejemplo, que la aislación acústica 
es baja, lo que puede llevar a problemas en la vida cotidiana como 
ronquidos y disputas por el uso del baño. El orden y la limpieza del 
departamento también son fuente de conflictos, ya que vivir con más 
de dos personas en una misma habitación puede generar discusiones. 
Estas experiencias en el espacio íntimo pueden llevar a quiebres en 
las relaciones de pareja o de amistad. 

En el contexto de la fricción en el espacio íntimo, las entrevista-
das destacan la posibilidad de ocupación del espacio público. Para 
ellas, contar con el acceso a plazas y áreas verdes resulta relevante. 
En contraste con su experiencia en Venezuela, donde según sus pa-
labras «no podía ni siquiera agarrar transporte público» (Carmen, 6 
meses en Chile) debido a la violencia en la ciudad de origen. «Estás 
hablando con una persona que ha sido asaltada 16 veces en los 
últimos meses antes de llegar a Chile», relata María Paz (18 días en 
Chile). Frente a esto, una de las entrevistadas señala que vivir en su 
barrio le permite volver a hacer cosas que no había hecho en mucho 
tiempo y siente que es una especie de bienvenida. 

La elección de habitar en el centro de la ciudad ha permitido 
a las entrevistadas desarrollar emprendimientos que les permiten 
mantenerse en la zona y generar ingresos sostenibles. Este cambio 
ha provocado una alteración en la oferta de servicios del barrio, 
destacando la venta de productos venezolanos por encima de otras 
nacionalidades. El centro de la ciudad es considerado como un epi-
centro que facilita el acceso a productos que permiten mantener sus 
costumbres culturales, especialmente en términos de alimentación, 
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al tener al alcance productos como las arepas, los aliños y el queso, 
además de mantener una conexión constante con sus redes cercanas. 

En el mismo sentido, en los horarios diurnos, la ocupación del 
espacio público por parte de las y los venezolanos se manifiesta en 
la realización de deportes como el vóley en el Parque Almagro, así 
como clases de baile y deporte al aire libre impartidas por venezola-
nos que cobran una cuota mensual. Además, durante estas horas es 
posible encontrar la venta de «chicha venezolana», una bebida dulce 
a base de leche que, gracias a la poca infraestructura necesaria para 
su venta, se puede encontrar en diversos puntos del sector. Por otro 
lado, en el horario nocturno se destacan zonas donde se concentra la 
venta de alimentos tradicionales. Los carros de venta de productos 
venezolanos incorporan bancas de plástico que favorecen la perma-
nencia de los comensales en los puntos de comercialización. Si bien 
en el barrio hay una oferta de productos de personas con diversas 
nacionalidades, destaca el nivel de desarrollo e infraestructura que 
tienen los puestos de venta de venezolanos.

Conclusiones

La dimensión espacial en la inserción residencial de las mi-
grantes en Chile es un proceso que genera incertidumbre y riesgo, 
y donde las redes de contacto son fundamentales. En este país, las 
principales redes de apoyo son la familia y las y los compatriotas. 
La privatización del suelo y la especulación inmobiliaria han dado 
lugar a respuestas privadas a la demanda de ciudad y vivienda, 
manifestadas en organizaciones comunitarias que ofrecen apoyo 
y relaciones de reciprocidad. Las fuerzas centrípetas de atracción 
residencial hacia el centro de Santiago están relacionadas con la 
proximidad geográfica y social respecto al resto del sistema urba-
no metropolitano, así como con la cercanía de las redes sociales, 
laborales y familiares. Las características del espacio habitado y su 
localización en la ciudad tienen un impacto en las redes sociales y 
en la delimitación de los contextos. Puede plantearse entonces, que 
la demanda de vivienda de las personas migrantes en el centro de 
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la ciudad se relaciona con la búsqueda de las ventajas que ofrece 
una ciudad compacta, donde los servicios y oportunidades están 
a la mano y la conectividad es alta. 

No obstante, este acceso al centro de la ciudad también supone 
una contradicción, ya que las y los migrantes a menudo quedan 
relegados a mecanismos informales de arriendo que refuerzan los 
prejuicios existentes sobre ellos. Esto puede derivar en condiciones 
de hacinamiento que afectan no solo su bienestar, sino también su 
economía familiar. Y más aún, cuando en el centro de Santiago las 
formas posibles de asentamiento están asociadas a un proceso de 
«verticalización». En respuesta a esta situación, las familias migrantes 
despliegan estrategias de cohabitación y emprendimiento económico 
para mejorar su acceso a la vivienda.

Por otro lado, el uso del espacio público por parte de las mu-
jeres entrevistadas puede ser visto como una forma de apropiación 
del espacio urbano y una oportunidad para generar intercambios 
culturales y comunitarios, aunque también puede desencadenar 
tensiones con las dinámicas preexistentes.

Para las mujeres migrantes, el espacio habitado es la plataforma 
que facilita u obstaculiza su incorporación a la sociedad de llegada. 
La inserción de estas comunidades en el mercado del suelo está influi-
da por su ingreso, su proceso de visado y la operación del mercado 
inmobiliario. En América Latina, el mercado muestra una opacidad 
y los costos de difusión de la oferta inmobiliaria son muy elevados, 
por lo que las inquilinas prefieren sus redes al momento de ofrecer 
arriendo, lo cual complejiza el acceso a la vivienda.

En conclusión, la experiencia de residir en el centro de la ciudad 
para las migrantes venezolanas que participaron de esta investiga-
ción ha sido en gran parte positiva a pesar del allegamiento y las 
dificultades para encontrar arriendo. Esto en la medida en que han 
podido acceder a viviendas bien ubicadas, lo que les ha permitido de-
sarrollar emprendimientos y tener acceso a oportunidades laborales 
y culturales. Sin embargo, esta experiencia coexiste con sentimientos 
de desarraigo y desafiliación social que no pueden ser ignorados. 
A pesar de la discriminación positiva que han experimentado, aún 
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enfrentan barreras para su integración plena en la sociedad chilena. 
Por esto, es importante que se siga reflexionando y trabajando en 
políticas públicas y estrategias de integración urbana para fomen-
tar la inclusión de las personas migrantes en la ciudad y reducir las 
desigualdades que aún enfrentan.
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Estrategias de acción  
de las pobladoras: prácticas  

de cuidado y producción social  
del barrio en Villa La Reina, Santiago

Laura V. Orlando Romero

Introducción

La literatura contemporánea señala que las reformas hechas a 
las políticas habitacionales que formalizan el acceso a la vivienda 
han generado un escenario adverso para la organización social en 
general, conduciendo a su desarticulación (Özler, 2011; Posner, 
2012). Un antecedente estructural para comprender esto es la aten-
ción institucionalizada de la pobreza en Chile, la cual ha dispuesto 
mecanismos para desarticular la organización social por medio del 
Estado, instituciones, políticas y sus formas de administración (Ruiz-
Tagle et al., 2021). En el ámbito urbano-habitacional, este proceso 
se ha dado principalmente a través de las políticas habitacionales 
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y modificaciones sociales hacia la figura de las Juntas de Vecinos1 
(Letelier, 2018). Estas modificaciones, realizadas durante la dictadura 
y mantenidas por los gobiernos posteriores, incluyeron la coordi-
nación de los barrios bajo lógicas neoliberales estandarizadas que 
incentivaron la desarticulación de lo colectivo a partir del fomento 
de la búsqueda individual de la solución habitacional (Özler, 2011; 
Posner, 2012). 

En este contexto, diversas perspectivas teóricas han problema-
tizado la relación entre el Estado, las políticas y los efectos en la 
organización popular. Por ejemplo, Özler (2011) expone que la nueva 
visión de estas políticas concibió a las pobladoras y pobladores ya 
no como sujetos de derechos, sino como beneficiarios del Estado. 
Para Posner (2012) esta reorganización y cambio de perspectiva ha 
producido efectos en al menos dos niveles: por un lado, la conso-
lidación del modelo de privatización de la vivienda, y por otro, la 
estratificación de los hogares que ahora compiten por los beneficios. 
Estas políticas neoliberales, en su rol asistencialista, han mantenido 
una lógica no solo de segmentación de las colectividades, sino que 
también promueven una posición conservadora en la distinción de 
roles de género dentro de las dinámicas familiares. Allí, la figura de 
«lo femenino» se ha anclado históricamente en el rol de madre, anu-
lando otras dimensiones como la de trabajadora y ciudadana (Rojas, 
2019). Esto, al conducir políticas de apoyo (bonos, reconocimiento, 
etc.) al desempeño de las mujeres en las tareas domésticas, tras ver 
truncada sus trayectorias laborales para abocarse al cuidado de los 
hijos, lo que incluye múltiples actividades como el cumplimiento de 
los controles de salud, asistencia y rendimiento escolar. Si bien estas 
políticas identifican la importancia de dichas tareas, se les atribuyen 
únicamente a las mujeres, mientras que se establece una relación de 
dependencia entre ellas y los beneficios del Estado.

Por otro lado, Angelcos y Pérez (2017) y Angelcos y Doran 
(2021), han dado cuenta de la relevancia de contemplar las subjetivi-
dades políticas de los movimientos de pobladores y su capacidad de 

1	 En julio del año 1968, durante el gobierno de Eduardo Frei Montalva, es pro-
mulgada la Ley de Juntas de Vecinos y Organizaciones Comunitarias.
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conformarse como sujetos políticos, en tanto las lógicas neoliberales 
también pueden ser subvertidas desde las trayectorias individuales 
y grupales. Aquí, las prácticas de producción social del hábitat y 
las prácticas de cuidado que pobladores y pobladoras articulan en 
la conformación de barrios, son fundamentales para subvertir roles 
históricamente establecidos. Por un lado, las prácticas de partici-
pación y producción social del barrio por medio de intervenciones 
culturales entregan sentidos al espacio urbano que difieren del orden 
de lo público-productivo, transformándolo en espacios de resistencia 
y de creación (Soto, 2018; Pérez & Gregorio, 2020). Mientras, las 
prácticas de cuidado, entendidas como aquellas acciones que son 
esenciales para la reproducción de la vida y que mayoritariamente 
recaen en las mujeres, permiten entender la vida cotidiana fuera de 
la dicotomía tradicional entre lo público y lo privado, visibilizando 
el papel político del cuidado y de las pobladoras para la construc-
ción del hábitat (Ossul-Vermehren, 2018; Col·lectiu Punt 6, 2019) 
y el sostenimiento de las sociedades (Escalante & Valdivia, 2015). 

Este artículo recoge algunos de los resultados de una investiga-
ción2 enmarcada en las denominadas «poblaciones emblemáticas» 
en la ciudad de Santiago de Chile, indagando sobre el rol de las 
mujeres dentro de las políticas de vivienda, y particularmente dentro 
de los proyectos de autoconstrucción, como fue el caso de Villa La 
Reina. Este barrio se constituye como una experiencia excepcional 
de autoconstrucción tutelada en el país, no solo por su ubicación 
central dentro de una comuna del sector oriente de la capital, sino 
también por su fuerte identidad territorial, la cual han sostenido 
durante décadas mediante acciones culturales y la mantención de 
un trabajo de cuidado hacia el barrio y sus habitantes, donde el rol 
de las mujeres es parte fundamental de sus imaginarios. Partiendo 
de la premisa de que las mujeres se han configurado políticamente 
como agentes del mundo urbano por medio de su participación en 
los movimientos de pobladores, este artículo busca comprender 

2	 Esta investigación forma parte de los resultados de la tesis de Magíster de la 
autora, la cual fue parte del proyecto FONDECYT Regular ID 1201488: La 
política de la marginalidad urbana: Institucionalidad de la pobreza y roles de 
género en la reconfiguración de las «Poblaciones Emblemáticas».
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cómo se articula el rol de las pobladoras a partir del despliegue 
de prácticas de cuidado y producción social del barrio, utilizando 
métodos de análisis de discurso y análisis visual de expresiones artís-
ticas. En suma, hablar de políticas de vivienda, de barrio y cuidados 
desde la óptica feminista permite reivindicar el rol de las mujeres 
en el espacio urbano, atendiendo a las subjetividades insertas en la 
vida cotidiana, las cuales encarnan procesos políticos complejos. 
En este sentido, como señalan Pérez y Gregorio (2020), es necesario 
dar cuenta de la dimensión política de las estrategias de resistencia 
cotidiana para comenzar a visibilizarlas y valorarlas junto con la 
apropiación simbólica del espacio y la reivindicación de los cuidados 
a nivel social e institucional.

Política habitacional en Chile

El abordaje estatal al problema de la vivienda en Chile data de 
principios del siglo XX3. Sin embargo, no es hasta 1965 que se crea 
el Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) para administrar 
este déficit y establecer mecanismos de «control y orientación de la 
actividad habitacional, distribución de los recursos para la construc-
ción de vivienda, planificación del desarrollo urbano y la atención de 
obras de equipamiento comunitario, pavimentación e instalaciones 
sanitarias» (Hidalgo, 2004, p. 220). Si bien se logró reducir este 
déficit durante los primeros años, la demanda siguió aumentando 
debido a la continua migración campo-ciudad y la estimulación y 
expectativas potenciadas potenciadas por el gobierno demócrata 
cristiano entre 1965 y 1970 (Posner, 2012).

Este incremento en las políticas habitacionales confluye con 
las medidas promulgadas por el programa de Salvador Allende y la 
Unidad Popular (UP), junto con la construcción de una identidad 
nacional, promoviendo alternativas colectivas a los problemas ha-
bitacionales (Posner, 2012). Desde el punto de vista político-orga-
nizacional, se elevan discursos asociados al derecho a organizarse, 
cuestión que quedará impresa en el discurso de la UP en 1969, un 

3	 Implementación de la Ley de Habitaciones Obreras en el año 1906.
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programa del cual los Movimientos de Pobladores son parte (Quin-
teros, 2007). En este contexto, las estrategias de organización de las 
pobladoras y pobladores consistieron en la conformación de comités 
de vivienda, organizaciones comunitarias para la colaboración en la 
autoconstrucción y un sentido de clase relevante para el movimiento 
(Castells, 1973).

Durante el gobierno de Salvador Allende y la UP, el Estado 
participó activamente en las distintas esferas de la sociedad, donde 
la vivienda fue uno de los ejes centrales. En la práctica, la política 
se orientó hacia la compra de tierras a propiedad del Estado para 
regularizarlas y construir, habilitando fábricas populares para la 
confección de insumos para la construcción (Hidalgo, 2004). En este 
sentido, Posner (2012) sostiene que la centralidad del Estado de bien-
estar y de vocación popular del período permitió la universalidad de 
los beneficios, propiciando la solidaridad social y la disminución de 
la diferenciación entre los postulantes, y fomentando la articulación 
colectiva de pobladores por la vivienda propia.

No obstante, tras la abrupta irrupción del golpe cívico-militar 
de 1973, la posterior dictadura termina de cerrar estos procesos 
hacia fines de la década, cuando se concentran los cambios más 
significativos entre el Estado y su vínculo con la sociedad. A partir 
de la implementación de políticas de orientación neoliberal cuyo 
objetivo era desarticular el rol del Estado, la gestión y promoción 
de la vivienda pasa a ser un asunto del mercado inmobiliario, nuevo 
encargado de regular esta oferta. La delegación de la responsabi-
lidad de construcción al sector privado mediante la nueva Política 
Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU) de 1979, propició el alza 
del valor del suelo debido a la especulación (Sabatini, 2000 citado 
en Hidalgo, 2004). Se establece la segregación en general de los 
sectores populares hacia las periferias y trasladando, en el contexto 
de la Política de Erradicación de campamentos (1980), a pobladores 
hacia terrenos de menor plusvalía con el fin de liberar suelo y desar-
ticular la organización popular (Rodríguez, 1989 citado en Montes, 
2021). En este nuevo escenario, la implementación de programas de 
construcción masiva y la postulación a subsidios individuales para 
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la superación del déficit habitacional bajo lógicas de mercado se 
transforman en la política de urbanización (Özler, 2011). 

Si bien los gobiernos de la Concertación (1990-2010) asumieron 
el extremo déficit de vivienda que experimentaba el país, decidieron 
continuar con las políticas de base neoliberal. Durante los prime-
ros gobiernos de transición (Patricio Aylwin, 1990-1994 y Frei 
Ruiz-Tagle, 1994-2000) las políticas de Vivienda Básica y Vivienda 
Progresiva inauguradas en dictadura se mantienen (Özler, 2011), 
enfocándose aún en la cantidad por sobre su calidad. Asimismo, se 
conserva la mirada represiva hacia las movilizaciones de pobladores 
bajo discursos de «buena participación», los cuales orientan a las 
personas a mantenerse dentro de los procesos estandarizados de 
acceso a la vivienda, renegando el valor de la organización popular 
y su tradición en las políticas de acceso a la vivienda (Angelcos & 
Pérez, 2017).

La autoconstrucción como respuesta colectiva:  
el surgimiento de Villa La Reina 

Como se señaló anteriormente, una de las estrategias desarrolla-
das por los Movimientos de Pobladores para acceder a la vivienda 
fue a partir de la toma de terrenos y la autoconstrucción de asenta-
mientos populares (Cortés, 2014; Garcés, 2015). A fines de los años 
60, aún durante el gobierno de Frei Montalva, nace Villa La Reina 
como una propuesta de autoconstrucción tutelada, guiada por Fer-
nando Castillo Velasco, arquitecto y también alcalde de la comuna 
de La Reina en ese momento. La inciativa respondía a la necesidad 
de proveer vivienda a miles de pobladores que por entonces vivían 
en la comuna sin las condiciones adecuadas. Este proyecto se dio en 
el marco de la política habitacional levantada el año 1965, llamada 
«Operación Sitio», donde el Estado proveía de terrenos para la 
autoconstrucción. Igualmente importante fue la gestión de Castillo 
Velasco mediante la aplicación de cambios en el Plan de Desarrollo 
Comunal de La Reina, los que permitieron integrar la figura de la 
vivienda popular con el fin de asegurar espacio para los pobladores 
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dentro de la comuna y que no fueran desplazados hacia otros sectores 
de la capital (Márquez, 2006; Quintana, 2014). 

El proyecto, de aproximadamente 1600 viviendas,

recoge los postulados centrales y más radicales de la época: 
la integración social a la ciudad y a las fuentes laborales; 
la participación, la organización y la autoconstrucción … 
inspirándose también en la constatación de una sociedad 
chilena y santiaguina que tiende a segregar y marginalizar 
(Eduardo San Martín, en: Zerán, 1998, como se citó en 
Márquez, 2006, p. 86). 

Arquitectónicamente, las viviendas fueron de un piso, de ma-
teriales como ladrillo y yeso, que se planificaron dentro de pasa-
jes y calles construidos por sus propias pobladoras y pobladores 
(Figura 1).

Figura 1. Autoconstrucción viviendas de Villa La Reina, c. 1967

Fuente: Alvarado, Autoconstrucción Villa La Reina, 1967, p. 36.
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Así, Villa La Reina encarna una condición inédita desde el punto 
de vista de la planificación urbana y equidad social, al situarse en 
una comuna de la zona oriente, con gran conectividad y acceso a 
bienes y servicios. Esta situación difiere de la mayoría de proyectos 
de autoconstrucción de menor capacidad organizativa, donde la 
construcción era de menor calidad y se encontraban en sectores 
periféricos y/o con escasa conectividad (Quintana, 2014). 

Mujeres pobladoras en Chile: prácticas  
de cuidado y la producción social del barrio

Si bien existen antecedentes sobre el rol de las mujeres en la 
autoconstrucción y los movimientos de pobladores en general, 
su figura como parte de estos movimientos ha tendido, desde sus 
inicios, a su invisibilización desde la academia (Massolo, 1998). A 
principios de los años 70, si bien la autoconstrucción se muestra 
como una forma efectiva de organización y acceso a la vivienda, 
enfrenta también conflictos políticos dentro de los sectores de 
izquierda, en tanto «le quitaba al trabajador horas de descanso, 
contribuyendo a aumentar la cesantía o el paro» (Hidalgo, 2004, 
p. 225). Precisamente, la crítica desde el marxismo de ese momento 
estaba dirigida hacia el perjuicio que sufrirían los hombres traba-
jadores que debían ejercer una doble jornada, la del trabajo formal 
y la autoconstrucción. Sin embargo, estas discusiones centradas 
en la fuerza laboral remunerada no incluyeron el problema de la 
carga de las mujeres, que ya ejercían incluso una triple labor al 
llevar adelante las tareas del hogar, mientras participaban tanto 
de los aspectos organizacionales de la autoconstrucción como en 
la construcción en sí. En este sentido, se acentúa el rol del hombre 
como obrero-trabajador, haciéndose cargo del abastecimiento del 
hogar, reforzando la imagen del hombre en la esfera productiva y 
su participación en el mundo público/político, mientras que a la 
mujer se le vincula con la esfera reproductiva y las actividades del 
mundo privado, viéndolos como procesos separados (Rojas, 2019).

De esta manera, durante los años 80, parte de la lucha de las 
pobladoras y pobladores se orientó hacia la crítica a la dictadura 
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y la lucha por la democracia. Surgieron diversas organizaciones 
comunitarias levantadas por mujeres con el fin de subsistir y gene-
rar apoyo en la comunidad, al tiempo que debían reconstruir las 
redes que habían sido diluidas por la dictadura (Angelcos & Pérez, 
2017). Desde la década de los 90 hasta hoy se observan algunos 
de los efectos de la reconfiguración de la organización barrial. La 
representación mayoritariamente masculina en la esfera pública y 
política comenzó a reorientarse hacia un mayor liderazgo femenino 
en torno a las políticas habitacionales y hacia el reconocimiento de 
la multiplicidad de labores femeninas, donde la organización social 
es una de las esferas de especialización (Zenteno et al., 2023).

En Chile, la literatura de los últimos veinte años ha intentado 
incursionar de manera más rigurosa en el tema del género en los 
territorios. Por su lado, Garcés (2003) pretende esbozar la posición 
de las mujeres dentro del Movimiento de Pobladores en la Latinoa-
mérica contemporánea, deslizando que las nuevas características del 
movimiento se asocian con mayor autonomía respecto al Estado y 
a los partidos políticos y «un nuevo papel de las mujeres» (Zibechi, 
2003, como se citó en Garcés, 2003). En este sentido, la relevancia 
de la figura de las mujeres pobladoras en los procesos de autocons-
trucción y creación de barrios corresponde aún a procesos históricos 
poco visibilizados (De Armas, 2019), así como el reconocimiento 
de las prácticas que mantienen y sostienen estos espacios hasta el 
día de hoy. 

Tal como podemos experimentar día a día, existen diversas 
prácticas cotidianas que permiten el funcionamiento de la vida in-
dividual y de la sociedad en general (Escalante & Valdivia, 2015), 
las cuales se entienden como prácticas de cuidado. Aun así, este 
conjunto de prácticas ha pasado a segundo plano en la estructura 
de las sociedades neoliberales. Esta desvalorización se sustenta en 
distintos factores, siendo la reproducción de los roles de género a 
partir de la división sexual del trabajo (Todaro, 2016) uno de los más 
estructurales. Bajo este sistema, las mujeres tienen una representación 
mayor en la ejecución del trabajo doméstico del hogar y los hombres 
en las tareas públicas del trabajo, la economía y la política (Rico 
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& Segovia, 2017). Esto ha conducido a una «feminización» de las 
prácticas de cuidado, asociadas al trabajo no remunerado y a todo 
aquello que ocurre supuestamente en la dimensión de lo privado, 
como la alimentación, la limpieza, el cuidado a otras personas, entre 
otras (Vaquiro & Stiepovich, 2010). De este modo, la delimitación 
de los cuidados dentro de los márgenes de lo privado y de las ta-
reas asociadas a las mujeres ha invisibilizado su relevancia para el 
desarrollo de la vida y el sostenimiento de la sociedad en general 
(Escalante & Valdivia, 2015) y de forma integral, en los aspectos 
económicos, políticos, culturales, emocionales, urbanos, entre otras 
dimensiones (Col·lectiu Punt 6, 2019). 

Siguiendo esta idea, Ossul-Vermehren (2018) expone que dis-
tintas prácticas de la vida cotidiana permiten subvertir las normas 
de género establecidas, donde lo político y lo privado dejan de apa-
recer como una dicotomía necesaria. Así, al visualizar la relevancia 
del hogar, el cuidado y las dinámicas de barrio como espacio de 
coyuntura, las prácticas que son comúnmente asociadas a lo íntimo 
y cotidiano se colectivizan, evidenciando su carácter político y con-
tingente (Baldez, 2002; Ossul-Vermehren, 2018). Esta reivindicación 
de la vida cotidiana en los espacios urbanos es sumamente relevante 
por tratarse justamente de aquellos espacios que, por norma, se han 
volcado a lo privado, como la gestión de la vivienda y la planifica-
ción de la ciudad (Col·lectiu Punt 6, 2019). Así, como indica Matus 
(2017), la construcción de la ciudad y las prácticas que llevan a cabo 
los sectores populares en Chile, poseen características especiales 
que se separan del orden inicial pensado para ese espacio. Es decir, 
por medio de intervenciones, tanto simbólicas como tangibles en el 
territorio, se han constituido diversas expresiones de planificación 
local o urbanismo popular que tienen su raíz en las prácticas de 
cuidado que producen y sostienen los barrios. 

En el caso de Latinoamérica, se ha estudiado fuertemente la ca-
pacidad de organización política de las mujeres en torno a demandas 
urbanas y sociales. Precisamente en temáticas de vivienda, autopro-
ducción e identidad de barrio. Estas discusiones han instaurado la 
necesidad de reintegrar lo público con lo privado y de posicionar la 
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idea de una «ciudad cuidadora» (Valdivia, 2018) o «ciudad de los 
cuidados» (Chinchilla, 2020). Esta perspectiva reconoce, en primer 
lugar, que los espacios de la ciudad han sido concebidos para privi-
legiar el ámbito económico y productivo más que la reproducción 
de la vida. Una idea que ya anunciaba de cierta manera Lefebvre en 
El derecho a la ciudad (1968), fundamentando que la ciudad mo-
derna se convertía en la representación de una sociedad de mercado. 
Asimismo, la sociedad de mercado configuró una ciudad de espacios 
hostiles para la manifestación de otro tipo de subjetividades y formas 
de habitar y ha ignorado la multifuncionalidad de lo urbano.

Las prácticas de cuidados, además de ser necesarias y benefi-
ciosas para el mantenimiento del sistema y de la sociedad, tienen la 
capacidad de sustentar formas más democráticas de habitar en la 
medida que, a través de la consolidación y apertura al mundo público 
de estas prácticas, se pueden revertir la concepción fragmentada de 
lo público y lo privado sostenida en las políticas neoliberales que 
limitan la plena realización de la sociedad (Tronto, 2017). Desde el 
punto de vista político de la agencia, autoras como Escalante y Val-
divia (2015) sostienen que las prácticas de cuidado desde la óptica 
urbana colaboran a visibilizar las necesidades de un conjunto de 
«marginados» de los procesos urbanos, donde no solo se encuentran 
las mujeres sino también las personas que cuidan, los sujetos que re-
quieren cuidados, las personas con capacidades diversas, entre otras. 

Metodología

El estudio adoptó un enfoque cualitativo que permitió generar 
instancias de reflexión interpretativa respecto al problema tratado 
(Creswell, 1998). A nivel de discurso compartido, se realizó un grupo 
focal en Villa La Reina durante agosto de 2021, por medio de la pla-
taforma Zoom. Se convocó a pobladoras sin participación formal en 
las Juntas de Vecinos y también a dirigentas de la Villa. Esta técnica 
permitió reconstruir la experiencia en torno al fenómeno colectivo 
de la organización de mujeres y su interacción con las instituciones 
del Estado u otras (De Sousa Santos, 2010 en Benavides & Apolo, 
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2016). A nivel de discurso individual se realizaron nueve entrevistas 
semiestructuradas presenciales a pobladoras históricas (de 50 años 
o más). A nivel de territorio, se realizó un registro fotográfico de los 
principales hitos, murales y otras expresiones diversas en espacios 
significativos de la Villa. Posteriormente, una de las entrevistadas 
que estuvo a cargo de la realización y/o coordinación de distintas 
obras en la Villa nos da un breve relato de cada una de ellas. Desde 
el punto de vista metodológico, esta técnica permite reconstruir, por 
medio de la imagen visual y sus interpretaciones, diversas proble-
máticas complejas (Lara, 2014).

Cuadro 1. Resumen de entrevistadas

Alias Edad Rol Duración 
entrevista Formato

Magnolia 85 años Ex dirigenta vecinal 51 minutos Presencial

Alondra 55 años Pobladora 48 minutos Presencial

Mayte 59 años Pobladora - organización 
Mujeres Hoy 55 minutos Presencial

Solange 61 años Dirigenta vecinal 50 minutos Presencial

Alma 81 años Pobladora 37 minutos Presencial

Adela 79 años Ex dirigenta vecinal 54 minutos Presencial

Lucrecia 80 años Ex dirigenta vecinal 30 minutos Presencial

Ingrid 63 años Pobladora 44 minutos Presencial

Irene 79 años Pobladora 32 minutos Presencial

Promedio 
71 años

Promedio 42 
minutos

Fuente: elaboración propia, 2021. 

Las entrevistas individuales y el grupo focal han sido interpre-
tadas por medio del análisis de contenido discursivo. El análisis del 
material se realizó a través del programa ATLAS.ti v.11, generando 
códigos en torno a las temáticas de interés y contemplando temas 
emergentes. Las imágenes se analizaron en contexto de los relatos, 
permitiendo potenciar visualmente aquellas experiencias narradas 
por las pobladoras. 



Estrategias de acción de las pobladoras: prácticas de cuidado...

91

La organización de las pobladoras  
en torno a las prácticas de cuidado 

Poner el foco en las prácticas de cuidado nos permite volver a 
mirar los procesos de urbanización en Chile con otros ojos. Bajo 
esta idea, en este apartado se analizan los discursos asociados a las 
prácticas de cuidado llevadas a cabo por las pobladoras, las cuales 
se remontan a la autoconstrucción y que se han mantenido a lo 
largo de los años, actualizándose según las diversas necesidades 
hasta el presente. Estas prácticas son bien relatadas por las mujeres 
pobladoras en Villa La Reina, quienes narran sus experiencias de 
cuidado y producción social del barrio presentes en su lucha por la 
vivienda desde los años 60, donde emergen memorias sobre acciones 
de formación popular contra el machismo, la colectivización de la 
vida cotidiana y la apertura de espacios de discusión política. 

Como sostiene Massolo (1998), las primeras aproximaciones 
académicas sobre el Movimiento de Pobladores silenciaron el rol 
de las mujeres pobladoras en el proceso de lucha por la vivienda, al 
desatender otras dimensiones que están presentes en la vida cotidiana 
y que construyen, social y materialmente, tanto la vivienda como el 
barrio. En este sentido, Irene nos permite conocer más detalles de 
la organización por el cuidado de niñas y niños en los comienzos 
de la Villa: 

Bueno yo traía niños del campamento (en Talinay) porque 
los papás de familias muy pobres no tenían para nada. Yo 
crié varios niños acá en mi casa. Otros los iba a buscar al 
campamento, les daba una lechita con Milo y un sanguchito. 
Les ponía ropita limpia de las donaciones. Para las navidades 
hacíamos cenitas, yo dejaba acá la casa sola pero todo hecho 
listo, y los niños [sus hijos] tarde me esperaban. Me pasaba 
en la parroquia haciendo las cenas, las familias quedaban 
contentas porque les llegaba su pollito asado, unos duraznitos 
con crema (Irene, 79 años).

Desde el comienzo, tanto el cuidado de la infancia como la ali-
mentación han sido parte importante de las experiencias fundaciona-
les de la Villa. Allí, la figura de las ollas comunes ha sido ampliamente 
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identificada en la historia de las «Poblaciones Emblemáticas» desde 
la figura de la solidaridad y las redes sociales en momentos de nece-
sidad particulares. Sin embargo, al ser prácticas cotidianas sostenidas 
por años, las ollas comunes adquieren una dimensión constitutiva 
de la construcción del espacio y la identidad de la Villa:

Hicimos ollas comunes, empezamos con desayunos para los 
niños, en plena dictadura, después dijimos que el desayuno no 
bastaba, había que hacer almuerzo para los niños, veíamos que 
los papás teníamos hambre, hubo mucha hambre en este sec-
tor, mucha pobreza, pobreza pero no pobre (Adela, 79 años).

Estas ollas comunes representan prácticas de cuidado que buscan 
suplir la necesidad básica de la alimentación que no distingue entre lo 
privado y lo público, y que en este contexto se articula colectivamente 
en los espacios públicos y comunes. Al mismo tiempo, las pobladoras 
cuentan que este cuidado se extendió también hacia personas más 
vulnerables o que requerían apoyo con sus enfermedades, más aún 
considerando las restricciones en los desplazamientos por causa de 
la dictadura y la situación económica del país: 

Pero, después del golpe como se puso tan mala la cosa, empezó 
muy dura la cosa, entonces yo me tuve que salir para poder 
trabajar. Y, nosotros en este centro de madres hacíamos mu-
chas cosas solidarias, si había enferma una socia, un vecino, 
y no tenía plata, le comprábamos la receta, lo íbamos a ver, 
hacíamos muchas cosas en el centro de madres, fue el primer 
centro de madres que hubo aquí en Villa La Reina, en el 67 
(Alma, 81 años).

En este contexto, en la Villa también se visibilizaron proble-
máticas que afectaban a un gran segmento de la sociedad en ese 
momento. Este fue el caso del abandono de personas mayores, lo 
que se transformó en una demanda directamente emplazada hacia 
las autoridades, buscando colaboración:

Ya hice todo eso, lo que tenía que hacer [durante su periodo 
como presidenta]. Antes de terminar me pedí tres casas para 
tercera edad, andaban dos viejitas botadas durmiendo en 
sacos de dormir, imposible. Le dije yo al alcalde que estaba 
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todavía que era don Fernando y me dijo «te voy a entregar 
el sitio de la esquina por mientras, y le vamos a poner unas 
mejoritas» —pintura externa, reparación de ventanas y go-
teras— (Lucrecia, 80 años).

Con el paso del tiempo, comienzan a salir a la luz casos de 
violencia contra las mujeres. Esta realidad vivida en lo privado del 
hogar fue compartida con otras pobladoras, transformándose en una 
preocupación a tratar en las actividades realizadas en los espacios 
comunes, elevándose un discurso político sobre la necesidad del 
involucramiento de las instituciones para el entendimiento de la 
violencia y la planificación de estrategias para entregar apoyo a sus 
víctimas. Así surge la organización para crear la «Casa de la Mujer» 
dentro de la Villa, como relata Mayte:

La idea de generar y comprar una casa para que las mujeres 
tengan un espacio de la no violencia y cuando tu entras en 
esa dinámica, entras en un mundo totalmente nuevo, porque 
no solo piensas en generar un espacio para las mujeres, si 
no que te encuentras con la violencia misma y tienes que 
hacer apoyo donde en el sector, la municipalidad no existía. 
Entonces tienes que ir abriendo, educándote, formándote, 
pero a la vez te llegaban los trazos de violencia que tenías 
que ir a constatar lesiones a los servicios de urgencia o a 
las comisarías, apoyar en este peregrinar, más la casa, más 
todo entonces entras en un mundo totalmente nuevo de la 
violencia con la mujer y empiezas a estudiar y leer qué pasa 
con las mujeres (Mayte, 59 años).

Las pobladoras cuentan que, respecto a esta lucha, una de las 
principales misiones ha sido acompañar a las mujeres para superar 
situaciones de violencia, así como también propiciar el reconoci-
miento de todos sus derechos. En este sentido, una de las dimen-
siones de las prácticas de cuidado presentes en las historias de la 
Villa tiene relación con el fortalecimiento de las capacidades de las 
propias mujeres, de entregar apoyo para su educación y promover 
instancias para el reconocimiento de la violencia de género, como 
indica Solange: 
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Y se iban generando actividades de mujeres, todos estos 
talleres, pero montones año tras año. Y hasta que hubo al-
gunos temas de, yo creo que la formación de las mujeres es 
importantísima. Educar a las mujeres, de por qué tienen que 
defender los derechos de las mujeres (Solange, 61 años).

En este sentido, los discursos iluminan sobre la manera en que se 
establecen relaciones de confianza y apoyo. A su vez, esta experiencia 
compartida transversalmente ha permitido a las pobladoras elevar 
discursos políticos e increpar a las instituciones a modernizarse, ins-
truirse y llevar adelante las demandas de género y particularmente 
aquellas que tienen que ver con violencia. Precisamente, reconocen 
que el tema de género ha sido algo nuevo en la interacción con las 
instituciones y que algunos segmentos políticos han sido constan-
temente reticentes: 

Es que había un gobierno de derecha en la comuna [Se refiere 
al periodo 2004-2012]– a Luis Montt no le interesaba. A la 
derecha en este país nunca le interesa el tema de género. Es 
más, si tú ves políticamente quieren sacar el Ministerio de la 
Mujer que está dentro de los programas, entonces ¿De qué 
estamos hablando? ¿Por qué? Porque no hay una formación. 
Entonces … estamos viendo todo un tema de ganarnos el 
espacio (Mayte, 59 años).

De este modo, situaciones de la vida cotidiana como la alimen-
tación, cuidado, acompañamiento y educación han sido abordadas 
por las pobladoras a través de la organización colectiva desde sus 
inicios. Mediante el ejercicio de prácticas de cuidado las pobladoras 
han reivindicado los asuntos del mundo privado, rearticulándolos y 
desplegándolos en distintos espacios dentro y fuera del hogar. Este 
último ya no se asocia únicamente a un espacio privado, sino que 
hacer hogar se ha traducido en una práctica colectiva, arraigada en 
un modo de vivir que aún no ha podido ser aprehendido por las 
políticas de vivienda actuales, mucho menos por aquellas heredadas 
de la dictadura.
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Producción social del barrio a través  
del imaginario artístico

Los discursos de las entrevistadas han permitido una aproxi-
mación a sus acciones por la producción social de su propio barrio. 
Estas acciones a su vez se han consolidado en la Villa a través de 
actividades culturales que fomentan la creación artística, donde 
las mujeres participan activamente. A través del levantamiento 
de espacios culturales o sociales para intercambiar opiniones y la 
apropiación y resignificación de espacios públicos, han trabajado en 
mejorar las condiciones del barrio para que sea un espacio seguro, 
tanto para las mujeres como para el resto de los habitantes de la 
Villa. Esto último contempla también el trabajo de mejoramiento 
del entorno con la mantención de plazas y veredas, así como la 
ilustración de diversas intervenciones en sus paredes que colorean 
el barrio y difunden mensajes de empoderamiento popular que 
caracterizan la Villa. Aquí, las menciones al rol de las pobladoras 
y su lucha constante por reivindicar sus derechos y su rol político 
forman parte de un imaginario que recorre gran parte del barrio.

Como sostiene Matus (2017), los sectores populares han esta-
blecido dinámicas espaciales específicas, dando cuenta de las expre-
siones de este urbanismo popular. En este contexto, las pobladoras 
y pobladores de Villa La Reina han mantenido diversas actividades 
culturales e identitarias desde el nacimiento de la Villa, conformando 
una identidad propia que ha quedado plasmada en las paredes del 
barrio, paredes que a su vez se siguen cuidando y manteniendo con 
el pasar de los años (Figura 2).

Figura 2. Fotografía de recorrido (1):  
Mural Agrupación Violeta Parra

Fuente: elaboración propia, 2021.
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Algunos de los hitos culturales más significativos para las po-
bladoras ha sido la materialización de iniciativas que responden 
a procesos colectivos dentro del barrio, como la creación de la 
biblioteca popular. Un espacio que refleja una gestión continua que 
contempla la identificación de una necesidad, la toma de decisiones 
y acuerdos para concretar una propuesta, junto con compromisos 
para el cuidado y mantención de estos espacios construidos:

Entonces hicimos una encuesta, entonces la gente pedía que 
ojalá hubiera una biblioteca más cerca, nosotras hicimos la 
biblioteca popular que la tenemos todavía en la agrupación. 
Peñas, festivales, pascuas populares, pasacalles, hicimos la 
Cantata de Santa María, eso es cultura, mi agrupación es 
cultura, … por eso se llama Agrupación Cultural Violeta 
Parra (Adela, 79 años).

De esta manera, las instancias de colectivización de las necesida-
des y la capacidad de organizarse por lograr soluciones responden 
a la constante configuración de la identidad del barrio con base en 
el trabajo común. Desde la óptica de Negro (2016) las expresiones 
artísticas son una técnica de habitar. Es decir, además de la apropia-
ción material de los muros y plazas, se da paso a la resignificación 
simbólica de las mujeres y de los habitantes en general con su ba-
rrio. Para Soto (2018) esta expresión de resistencia cotidiana donde 
los colectivos transforman muros y calles, ayuda a constituir «un 
territorio discursivo desde donde resistir, transformar y proponer 
cambios» (p. 23), siendo los mensajes sobre el rol de las mujeres 
algo común en esta discursividad.

Si bien en todos los pasajes que componen la Villa existen mu-
rales o intervenciones, el mapeo realizado junto a las pobladoras 
(Figura 3) permitió reconocer algunos de los murales más caracterís-
ticos que, justamente, se encuentran en el cuadrante más antiguo de 
la Villa, de las primeras viviendas autoconstruidas y donde habitan 
la mayoría de las pobladoras entrevistadas. 
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Figura 3. Mapeo de principales murales

Fuente: elaboración propia, 2021. 

Las prácticas de producción social del barrio que se concretizan 
en el espacio público han dado paso a nuevas interacciones, promo-
viendo el fortalecimiento de las relaciones sociales y afectivas de las 
mujeres aún con el pasar de los años:

Todavía nos juntamos entre nosotras, somos familia. Nos acom-
pañamos porque muchas quedamos solas y nos conocemos de 
tanto. De cada grupo yo he sacado una amiga, nos decimos las 
termitas, porque todo se lo comen (Magnolia, 85 años).

Estas acciones, reivindican la agencia de las mujeres, tal como 
exponen Pérez y Gregorio (2020), cuestión que no tiene que ver 
solamente con reunirse con un objetivo común, sino que da cuenta 
de cómo quieren vivir las mujeres, de una manera que es valorada 
por ellas, donde el acompañamiento y los lazos afectivos han sido 
imprescindibles (Figura 4). El recorrido guiado por Mayte nos 
permite comprender de qué manera las intervenciones urbanas y la 
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participación en la producción del barrio han permitido realizar una 
crítica hacia los roles de género en general y específicamente hacia 
la violencia, derivando en procesos de reflexión y teniendo además 
un resultado que puede ser contemplado posteriormente por los 
habitantes, provocando algo en ellos (Figura 5). 

Figura 4. Fotografía de recorrido: Mural «colaboración»

Fuente: elaboración propia, 2021.
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Estos mensajes e intervenciones son muy valorados por las po-
bladoras organizadas. A través de estas producciones artísticas, se 
manifiesta una resistencia hacia la ciudad tradicional y un espacio 
público que adopta ritmos, símbolos y estructuras que responden 
principalmente a lo productivo, sin ofrecer espacio para otro tipo 
de subjetividades. En este sentido es que las pobladoras recalcan el 
valor de hacer arte en una ciudad hostil. 

Nosotras empezamos con rayados, nos empezamos a tomar 
los muros del sector. Pintamos, llamando a la no violencia, 
el número o la cantidad de mujeres que había muerto ese 
año está en ese muro de allá. Generamos algo ahí, hicimos 
intervención en el espacio urbano entonces nos empezamos 
a dar a conocer (Mayte, 59 años).

Además de la apropiación material, existe una resignificación 
simbólica de las pobladoras con su barrio. De esta manera, usar luga-
res públicos del barrio para tener conversaciones, organizar distintas 
actividades y plasmar ideas o demandas en sus murallas, posibilita 
la apropiación de espacios que originalmente no fueron concebidos 
para ello o estaban restringidos a ser simples lugares de paso.
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Figura 5. Compilado de murales en Villa La Reina 

Fuente: elaboración propia con base en recorrido fotográfico, 2021.
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De este modo, los espacios intervenidos a través del arte o activi-
dades colectivas movilizan sentimientos de intimidad, posibilitando 
y afianzando las redes entre mujeres (Pérez & Gregorio, 2020). A 
su vez, incentivan al cuidado del barrio y la transformación de es-
pacios percibidos como inseguros en lugares reapropiados, creando 
constantemente una forma de habitar que no es cualquiera, sino que 
persigue ser organizada, participativa, diversa y propia.

Conclusiones

Los resultados permiten, a modo general, refutar una de las hi-
pótesis de literatura sobre el Movimiento de Pobladores que señala 
el declive de su capacidad de agencia post dictadura e incluso su 
catalogación como sujetos de beneficencia durante la «vuelta a la 
democracia». A su vez, evidencia el rol activo que las mujeres han 
llevado a cabo desde el comienzo de la lucha por la vivienda y que 
se ha reorientado constantemente a través de diversas estrategias 
de organización, tanto en aspectos de cuidado hacia la comunidad 
como el cuidado material del barrio. 

Precisamente este rol político es atribuido y valorado al re-
flexionar en torno a dos niveles. En un primer nivel, al momento de 
reconocer las acciones vinculadas históricamente al mundo privado 
de los cuidados en Villa La Reina, como es el caso de la alimentación 
de familias a través de ollas comunes, cuidado de niñas y niños y 
adultos mayores, autocuidado de las mujeres respecto a la violencia 
y acompañamiento de grupos de mujeres a través de los años, entre 
otras. Así, estas labores han sido indispensables tanto para la auto-
construcción de la Villa como para el desarrollo de la vida cotidiana 
de sus habitantes. En un segundo nivel, al comprender que estos 
elementos reconocidos como lo privado forman parte también de la 
esfera pública, en tanto le conciernen y sustentan al colectivo. En este 
punto, la dicotomía entre lo privado y lo público se diluye y podemos 
comenzar a ver estas tareas productivas-reproductivas, remuneradas-
no remuneradas, económicas-de cuidado como elementos que no 
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pueden concebirse de manera separada, menos aún al momento de 
planificar ciudades y políticas de vivienda.

Ambos niveles permiten evidenciar que las pobladoras de Villa 
La Reina han encarnado un rol político invisibilizado, donde la dis-
tinción de lo femenino y lo masculino dentro de la sociedad capita-
lista, neoliberal y patriarcal ha determinado las prácticas del mundo 
público y privado generando quiebres imaginarios y valoraciones 
diferenciadas. Sin embargo, a través del despliegue de prácticas de 
cuidado y la producción social del barrio, las pobladoras de Villa La 
Reina trazan formas de hacer política en los espacios urbanos que 
diluyen barreras y van desde la vivienda hacia el barrio y a la inversa. 
En esta experiencia de habitar el territorio surge la construcción de 
una identidad barrial que se modela a medida que las demandas se 
van colectivizando y materializando en intervenciones artísticas, las 
que permiten resignificar los espacios tradicionales de la ciudad en 
espacios de resistencia y cuidados.
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Género y confinamiento en contextos 
de alta segregación: las mujeres  

del sector El Castillo en la comuna  
de La Pintana enfrentando la pandemia 

COVID-191

Karina Cavieses Negrete

Introducción

Las ciudades son espacios atravesados por tensiones intrínse-
cas al proceso de urbanización y a su conformación, en los cuales 
las desigualdades derivadas del modo de producción capitalista se 
traducen en diferentes condiciones de acceso a lo urbano (Elorza, 

1	 Este artículo forma parte de los resultados de la tesis «Género y confinamiento 
en contextos de alta segregación: el caso de las mujeres del sector El Castillo 
durante la pandemia COVID-19» realizada en el 2021 para optar al grado 
de Magíster en Asentamientos Humanos y Medio Ambiente en el Instituto de 
Estudios Urbanos y Territoriales de la Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Tesis enmarcada en el proyecto ANID COVID «Vivienda, barrio y ciudad en el 
control de epidemias. Consideraciones sociales y urbanas para la formulación 
de políticas públicas de aislamiento y distanciamiento social en Chile» (COVID 
N° 0584).
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2019). En Chile, y particularmente en Santiago, existen sectores 
que no cuentan con las mismas posibilidades de acceder a servicios, 
áreas verdes, equipamientos o a la misma red de transporte público; 
aspectos que sumados terminan por configurar un contexto de alta 
segregación. Una de las explicaciones de este fenómeno radica en la 
aplicación de la Política Nacional de Desarrollo Urbano de 1979 (en 
adelante PNDU) durante la dictadura militar. Esta política incluyó 
la erradicación de campamentos para «desplazar los hogares más 
pobres» con el fin de remover obstáculos para el desarrollo de los 
mercados inmobiliarios (Sabatini, 2000). Dicha erradicación tuvo 
un gran impacto debido a que los habitantes de los campamentos 
generalmente eran del sector centro y oriente de la Región Metro-
politana, siendo obligados a vivir en sectores más periféricos que no 
necesariamente tenían los servicios y condiciones adecuadas para 
una mejor habitabilidad. Dentro de este contexto, uno de los sectores 
periféricos del área metropolitana de Santiago que recibió gran parte 
de esta erradicación fue la comuna de La Pintana, comuna que hasta 
el día de hoy concentra principalmente hogares de bajos ingresos y 
variados problemas habitacionales (Cornejo, 2012).

Recientemente, la experiencia compleja de los efectos produ-
cidos por la pandemia de COVID-19, hizo más visible e incluso 
intensificó esta desigualdad urbana en Chile. La emergencia sanita-
ria puso en cuestionamiento no solo la salud misma, sino también 
la calidad de vida en general de las personas y las posibilidades de 
implementar o acatar las medidas instauradas por el gobierno para 
enfrentar la crisis. Teniendo en cuenta que la acción más importante 
para enfrentar el COVID-19 fue mediante el autoaislamiento, la 
cuarentena y el distanciamiento físico (CEPAL, 2020a), es posible 
afirmar que comunas desfavorecidas como La Pintana no contaban 
con las mismas posibilidades de lograr un confinamiento efectivo 
en comparación con otras comunas, dado que a las personas que 
pertenecen a sectores empobrecidos y con alta segregación urbana 
les fue casi imposible seguir la recomendación de distanciamiento 
físico (Fernández et al., 2020). Además, esta situación se hizo aún 
más compleja para las mujeres, ya que se intensifican las actividades 
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domésticas y de cuidado. La Pintana se encuentra entre las seis co-
munas de la Región Metropolitana en las que sus trabajadores estu-
vieron más expuestos al contagio por COVID-19 (Fosco & Zurita, 
2020), puesto que, a pesar de las recomendaciones e instrucciones 
del gobierno, los habitantes debieron movilizarse a sus lugares de 
trabajo (Figura 1). A la fecha 24 de abril de 2021 existían 711 casos 
activos y 17.708 casos confirmados en La Pintana, mientras que en 
la Región Metropolitana existían 16.104 casos activos y 483.760 
casos confirmados (MBN, 2021). 

Figura 1. Casos COVID-19 según comuna

Fuente: visualizador COVID-19 Chile (2020). https://coronavirus.mat.uc.cl/ 
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No obstante, si bien la pandemia afectó a la población total, lo 
hizo de manera muy diferentes entre hombres y mujeres, realzando 
la brecha de género y sus desigualdades implícitas, y dejando sobre 
ellas una mayor carga en varios aspectos. Las mujeres estuvieron 
más expuestas a consecuencias negativas por el aumento exponen-
cial de las actividades domésticas y de cuidado, sumado además a 
su desproporcionada participación laboral en el comercio informal, 
por lo que estaban altamente expuestas al COVID-19 (Cuesta & 
Pico, 2020). Al respecto y debido a la suspensión de actividades en 
las ciudades y la restricción de los movimientos, el acceso al trabajo 
asalariado diario, del que muchas mujeres dependen para su propia 
supervivencia y la de sus dependientes en los entornos urbanos, se 
vio gravemente mermado (IASC, 2020). Además, hay que considerar 
que el cierre de escuelas para controlar la transmisión del COVID-19 
tuvo un efecto económico diferencial en las mujeres, ya que ellas se 
ocupan de la mayor parte del cuidado familiar, con consecuencias 
que limitan sus oportunidades laborales (UNFPA, 2020).

Las tensiones económicas individuales y familiares de la pande-
mia aumentaron también la exposición de las mujeres a la violencia 
de género en el hogar durante el distanciamiento social prolongado 
(Ryan & El Ayadi, 2020). En efecto, se ha alertado respecto de que 
la situación de confinamiento conlleva serias amenazas a la seguri-
dad de muchas mujeres y niñas que sufren violencia en sus hogares, 
por ejemplo, debido al aumento del tiempo que las mujeres están 
solas con sus abusadores, lo que reduce también las posibilidades 
de buscar ayuda (CEPAL, 2020b). 

Este artículo indaga en la percepción de vivencias de las muje-
res en el contexto de la pandemia COVID-19 del sector El Casti-
llo, perteneciente a la comuna de La Pintana, con altos índices de 
segregación. La segregación urbana de barrios y las condiciones 
de precariedad afectan no solo en términos de acceso a recursos 
materiales, sino también la forma en que se vive en la ciudad y las 
relaciones sociales que se entretejen en el espacio urbano. Ambas 
dimensiones inciden finalmente en la fragmentación socioespacial 
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de la interacción social y la conformación de espacios diferenciados 
de sociabilidad (Saraví, 2004). 

Así, se busca aportar en la investigación tanto de las condiciones 
sociales como urbanas que afectaron la experiencia de confinamien-
to y distanciamiento físico durante la pandemia COVID-19, desde 
las experiencias y percepciones de las mujeres del sector El Castillo 
como un contexto de alta segregación. Las condiciones sociales se 
refieren a las redes de apoyo, el riesgo de sufrir violencia de género 
y el acceso a protección económica. Las condiciones urbanas se 
relacionan con los fenómenos de segregación y hacinamiento en 
que viven estas mujeres. La segregación se refiere a una experiencia 
urbana con precario acceso a servicios y bienes necesarios, así como 
al estigma social con el que cargan por residir en un territorio que se 
construye y juzga muchas veces como conflictivo. El hacinamiento 
se entiende como una problemática dentro de los hogares que se 
acentuó aún más durante la pandemia COVID-19, pues dificulta 
el aislamiento y el distanciamiento físico. Esta dimensión de haci-
namiento influye en las mujeres en muchos aspectos relacionados 
con el desenvolvimiento dentro de sus viviendas y por sobre todo 
en el impacto que tiene en los hijos y las pocas posibilidades de una 
óptima habitabilidad, bienestar y salud mental. 

El caso de estudio

El sector El Castillo se ubica «al sur oriente de la comuna de 
La Pintana, enmarcado por la avenida Batallón Maipo al norte, 
avenida La Primavera al sur, avenida Santa Rosa al oeste y avenida 
La Serena-Carretera Acceso Sur al oriente» (Cornejo, 2012, p. 186) 
y su población es de un total de 33.000 habitantes (Municipalidad 
de La Pintana, 2020). El 28% de las familias residentes en la comuna 
provienen de la erradicación de campamentos llevada a cabo durante 
la dictadura militar (Rodríguez, 2015). Según Álvarez y Cavieres 
(2016) «La comuna de La Pintana, fue creada el año 1981 por un 
decreto con fuerza de ley de la dictadura militar, en el contexto de 
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formación de nuevas comunas destinadas a acoger población erra-
dicada de distintas zonas» (p.156).

A través de este proceso histórico, el desarrollo de la comuna de 
La Pintana no ha sido favorable para sus habitantes, ya que posee 
un 13,9% de pobreza por ingresos, lo cual se encuentra por sobre la 
tasa nacional en un 3,5%; y un 7,7% por sobre la tasa regional. En 
relación con la pobreza multidimensional, la tasa comunal asciende a 
un 42,4%; lo cual corresponde a un 25,8% por sobre el nivel nacional 
y a un 27,4% sobre el regional. Por último, el porcentaje de personas 
que viven en situación de hacinamiento asciende a un 24,8% a nivel 
comunal, lo cual se encuentra por sobre el porcentaje nacional (16,2%) 
y regional (17,3%) (Municipalidad de La Pintana, 2020).

El crecimiento del sector El Castillo cuenta actualmente con 14 
poblaciones, 2 centros de salud y 2 comisarías (Figura 2). 

Figura 2. Emplazamiento sector El Castillo  
desde distintas escalas

Fuente: elaboración propia con base en el CENSO 2017, INE, OCUC y DOM de 
La Pintana.
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Segregación, hacinamiento y COVID-19

La segregación puede definirse como el grado de proximidad 
o concentración espacial de individuos pertenecientes a un mismo 
grupo social, sea que este se defina en términos étnicos, etarios, de 
preferencias religiosas o socioeconómicos (Sabatini et al., 2001). 
Se considera la segregación como la falta de interacción entre gru-
pos sociales, que deviene de la separación de clases (segregación 
socioeconómica), la ubicación espacial (segregación residencial) y 
los diferentes intereses y/o estilos de vida (segregación simbólica 
y/o cultural) (Ruiz-Tagle, 2016). Los costos de la segregación se 
plantean en términos de perjuicios ambientales y desigualdades de 
acceso, debido a que los barrios más pobres tienen las localizaciones 
menos deseables, ya que están más lejos de los centros de trabajo y 
servicios y/o más expuestos a toda clase de problemas ambientales 
(Espino, 2008). 

En el caso de La Pintana, la segregación también está asociada 
al concepto de hacinamiento, ya que afecta la calidad de vida de los 
habitantes tanto en el ámbito material como personal. El hacina-
miento indica un umbral a partir del cual se define un uso excesivo 
del espacio, variando según el nivel de desarrollo de las sociedades, 
el momento histórico y las particularidades culturales (Lentini & 
Palero, 1997). 

Relacionando estas circunstancias con la pandemia COVID-19, 
se menciona que la población más vulnerable es la que vive en ma-
yores niveles de hacinamiento, lo que hace que su habitar sea aun 
más complejo, ya que el hacinamiento se percibe como un factor 
de riesgo frente a las escasas posibilidades que existen para guardar 
distancia y así evitar contagiar al resto del grupo familiar (Guajardo 
et al., 2020). Adicionalmente, se ha mostrado que esta condición 
urbana agrava otra de las consecuencias del contexto del COVID-19, 
a saber, el deterioro de la salud mental, el cual está cada vez más 
pronunciado en Chile y en el mundo (Madariaga & Oyarce, 2020). 
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Desigualdades de género y violencia  
en el espacio urbano confinado 

Las desigualdades de género producto de un sistema patriarcal, 
se inscriben en la ciudad al separar espacios productivos y repro-
ductivos como una «autoridad impuesta desde las instituciones, de 
los hombres sobre las mujeres y sus hijos en la unidad familiar» 
(Castells, 2006, p. 159). Además, el espacio urbano es el resultado 
de una sociedad supuestamente sin diferenciación entre hombres y 
mujeres; sin embargo, se toma el punto de vista masculino como 
criterio interpretativo, los hombres son la norma y de acuerdo con 
ellos se explican los funcionamientos espaciales dentro de la ciudad 
(Soto, 2011). En ese sentido, las relaciones sociales no solo estarían 
marcadas por la dominación y la violencia que se originan en la 
cultura y las instituciones del patriarcado, sino también en la separa-
ción de espacios domésticos y laborales, de cuidado y ocupacionales, 
no remunerados y remunerados, privados y públicos; todos ellos 
cruzados por la distinción de quienes se espera que los habiten con 
mayor propiedad. Es por esto que es necesario incorporar lecturas 
del espacio desde el punto de vista de las asimetrías de género, es 
decir, cómo los espacios y lugares, así como el sentido que tenemos 
de ellos, se estructuran sobre la base de las diferencias entre roles 
femeninos y masculinos (Massey, 1994).

La Nueva Agenda Urbana imagina ciudades y asentamientos 
urbanos que logren la igualdad de género, empoderando a las mu-
jeres y las niñas, asegurando la participación plena y efectiva de las 
mujeres y la igualdad de derechos en todas las esferas. Esto incluye 
potenciar puestos de liderazgo y el acceso a la toma de decisiones; 
previniendo y eliminando todas las formas de discriminación, vio-
lencia y acoso contra las mujeres y las niñas en espacios públicos 
y privados (Naciones Unidas, 2016). Sin embargo, y a pesar de los 
esfuerzos para implementar medidas que protejan a las mujeres, o 
al menos disminuyan las desigualdades, la pandemia COVID-19 
instala escenarios inéditos en cuanto al confinamiento, potenciando 
los factores de riesgo de violencia de género individuales y sociales 
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por medio del aislamiento y las barreras que dificultan la solicitud 
de ayuda y la denuncia (Lorente, 2020). 

La violencia de género no solo expresa un poder desde el cen-
tro mismo de las relaciones de género, sino que es expresión de un 
poder múltiple, localizado tanto en lo público como en lo privado 
(Vargas, 2009). En efecto, existen diferentes tipos de violencia basada 
en género (VBG), tales como violencia sexual y física, la violencia 
psicológica, la violencia económica y patrimonial, la violencia in-
trafamiliar y la violencia simbólica e institucional (Londoño, 2020). 
Por lo tanto, es importante considerar que la pandemia COVID-19 
no solo ha afectado la salud de la población propiamente tal, sino 
que existen también diversos ámbitos y formas de violencia que se 
agravan en contextos socioespaciales específicos, donde las mujeres 
están más expuestas y de maneras más intensas. 

Redes de apoyo y Género 

La importancia de las redes de apoyo radica en que estas cons-
tituyen un recurso al cual acceder en situaciones de crisis económica 
(Arteaga, 2007). En contextos de alta segregación, las redes toman 
mayor relevancia, puesto que representan y ayudan a dar forma a una 
organización social vital para suplir las necesidades de sobrevivencia 
de los sectores marginados socioeconómicamente (Arteaga, 2007). 

Un concepto muy extendido para entender una red de apoyo es 
el de capital social. Para Putnam (2002) este representa un activo 
importante, individual y socialmente, en tanto plantea que las redes 
y los vínculos que se dan entre personas tienen un valor e importan-
cia para los individuos, los grupos y las comunidades. Esta red se 
logra a través de vínculos, ya que los lazos sociales de un individuo 
pueden ser concebidos por la organización en la que se dan o por 
sus agentes, a través de los cuales se expresan los recursos que se 
poseen gracias a esas redes y relaciones (Millán & Gordon, 2004). 
Existen tanto lazos débiles como fuertes, los primeros se conciben 
para unir a miembros de diferentes grupos pequeños, mientras que 
los lazos fuertes se concentran en grupos particulares (Granovetter, 
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1973). Las redes son imprescindibles para las mujeres que necesitan 
recibir apoyo social y/o económico en contextos y situaciones de 
conflicto. En ese sentido, las asociaciones de mujeres han logrado 
fundamentar su actuar en principios propios del capital social como 
el trabajo en red, la consolidación y apropiación de normas y el 
desarrollo de confianza en sus relaciones, lo que les ha impulsado a 
trabajar de manera recíproca, unida, cooperante y sustentada para 
la superación personal y grupal (Ramírez et al., 2016).

Metodología

Esta investigación adoptó un carácter exploratorio con enfoque 
metodológico mixto, debido a que se trata de un fenómeno complejo 
y llevado a cabo en un contexto de variaciones sobre el cual aún se 
está conociendo (Hernández, 2014). Como esta tesis se desarrolló 
con base en el proyecto de investigación ANID COVID «Vivienda, 
barrio y ciudad en el control de epidemias. Consideraciones sociales 
y urbanas para la formulación de políticas públicas de aislamiento y 
distanciamiento social en Chile», se trabajó en un indicador sintéti-
co denominado «Índice de Condiciones socio-territoriales para las 
medidas de control y prevención del COVID-19» (ISOT-COVID). 
Este se utilizó para guiar el trabajo de campo, el cual buscó conocer 
la experiencia de las mujeres en el contexto de la pandemia a par-
tir de la aplicación de 18 entrevistas remotas y semiestructuradas. 
Las participantes fueron contactadas a través del Departamento 
del Área de la Mujer de la Comuna de La Pintana. Además, para 
la caracterización socioespacial se recorrieron poblaciones y villas 
importantes del sector El Castillo con el propósito de observar las 
tipologías de vivienda y abarcar tanto la dimensión espacial como 
material del estudio.
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Contexto y caracterización socioespacial

En primer lugar, se presenta el Índice Socio Material Territorial 
(ISMT) de la comuna de La Pintana y del sector El Castillo, que 
conjuga escolaridad, allegamiento, hacinamiento y materialidad de 
la vivienda (Figura 3). Para esto, es necesario también mencionar 
algunas cifras importantes que el contexto de pandemia agrega a esta 
caracterización. Según el visor territorial del Ministerio de Bienes 
Nacionales (MBN, 2021) en la comuna de La Pintana a la fecha 04 
de mayo de 2021, existían 662 casos activos y 18.852 casos confir-
mados. Mientras, el sector El Castillo tuvo en esa misma fecha los 
casos por cuadrante más elevados en relación con otros sectores de 
la comuna (Figura 4).

Figura 3. Índice Socio Material Territorial, ISMT

Fuente: elaboración propia con base en datos CENSO 2017, INE y OCUC.
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Figura 4. Casos por cuadrante al 04 de mayo de 2021  
(casos acumulados en los 11 días previos)

Fuente: elaboración propia con base en datos de www.visorterritorial.cl del MBN.

Con respecto a la caracterización socioespacial, el sector El 
Castillo se compone de distintas poblaciones y villas donde existen 
viviendas de diferentes tipologías. Mayoritariamente se destacan 
villas de un piso, pero con ampliaciones construidas por sus pro-
pios habitantes, es decir, ampliaciones irregulares. Tal es el caso de 
la Población Ignacio Carrera Pinto (Figura 5). Además, se constata 
en la Villa Primavera (Figura 6) que aparece una nueva tipología de 
vivienda, basada en edificios de tres pisos, en los cuales se observa 
un marcado hacinamiento y una reducción de espacios comunes 
debido a las ampliaciones.

Facilitadores y obstaculizadores de las medidas  
de distanciamiento físico y confinamiento

Existen diversos factores que influyen tanto en facilitar como 
obstaculizar las medidas de distanciamiento físico y confinamiento. 
Dentro de este apartado se indaga en determinantes tales como la 
diferencia de arrendatarios y propietarios, el desarrollo de las tareas 
domésticas, cómo influye la alteración en la rutina de los hijos, y 
las respuestas de la institucionalidad en el contexto de la pandemia.
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Para las mujeres que son allegadas, la vida cotidiana presenta 
desafíos más específicos, dado que los espacios son más reducidos y 
es más difícil encontrar independencia en el uso del espacio, lo cual 
perjudica su vida diaria.

Figura 5. Población Ignacio Carrera Pinto

Fuente: gentileza de Erika, 53 años, auxiliar de cocina.
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Figura 6. Villa Primavera

Fuente: registro propio (2021).

Este hecho obstaculiza las medidas de distanciamiento físico, 
sobre todo cuando hay niños en el hogar, debido a las dificultades de 
las rutinas y el hacinamiento que genera preocupaciones y angustia, 
tal cual indica Elena:

como son dos familias, los espacios son super reducidos 
para todos los niños que hay en la casa, entonces el tema de 
habitación por ejemplo igual está complicado … yo utilizo 
una habitación y mi mamá utiliza otra, son dos habitaciones 
entonces igual dormimos como todos juntos (Elena, 29 años, 
cesante, viven 7 personas, soltera).

Así surgen diversas complicaciones en cuanto al espacio, que 
se agregan a las preocupaciones de las mujeres porque son familias 
numerosas y eso dificulta el estudio de sus hijos, al no contar con 
un recinto adecuado, ocupando un mismo espacio para varias di-
námicas dentro de la casa. Por ejemplo, el comedor no solo sirve 
para dicho rol, sino que también como lugar de estudio. Del mismo 
modo, cuando se tiene también una fuente laboral que puede ser 
realizada de manera online (mediante el teletrabajo), se compite por 
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este espacio, afectando la privacidad de los integrantes del hogar. 
Esto diariamente repercute en el estado mental de las mujeres, ya 
que se genera un conflicto interno entre la gestión de sus trabajos y 
la educación de sus hijos, lo que también afecta la calidad de vida y 
la parte emocional de las mujeres. A esto, se le agrega la sensación 
de ansiedad al no poder ocupar los espacios públicos:

Porque … es que, no tenemos un, que digamos un lugar donde 
nos podemos recrear o, o conversar, o hacer otra cosa porque 
todo es tan pequeñito. No … no, no tenemos, no sé cómo 
explicarlo es que la casa es tan chiquitita, entonces si hay 
dos personas en la sala o tres, se siente como si hay mucha 
gente (Katherine, 35 años, viven 4 personas, suspendida del 
trabajo, soltera).

Para las mujeres que viven en casas arrendadas se manifiesta 
una situación particular, porque inmediatamente asocian el tamaño 
de sus casas con la dificultad de hacer una cuarentena o un posible 
distanciamiento físico. Consideran que sus viviendas no están pre-
paradas para lograr un aislamiento del resto de la familia ante la 
eventualidad de que alguien se contagie de COVID-19. Ellas manifies-
tan que se sienten en un barrio que no tiene todas las características 
para cumplir con el abastecimiento o condiciones adecuadas para 
su habitabilidad en el contexto de la pandemia y también describen 
que hay sectores peligrosos debido al narcotráfico. Al ser viviendas 
arrendadas no poseen tanta autonomía a la hora de tomar decisio-
nes con respecto a posibles ampliaciones o remodelaciones. En el 
caso de las mujeres que tienen vivienda propia, y como ya llevan 
bastante tiempo habitando en el sector, se manifiestan dificultades 
en la habitabilidad o calidad de vida asociada a la propia estructura 
de la casa y el contexto de hacinamiento, porque no cumplen con 
todas las condiciones para poder vivir cómodamente y no poseen 
mayores recursos para poder rehabilitarlas.

Con respecto a las respuestas del sistema comunal, las mujeres 
dicen que la Municipalidad de La Pintana ha respondido bien frente 
a esta pandemia, siendo este factor un facilitador en este contex-
to, porque se preocupan de la higiene de espacios públicos, del 
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abastecimiento para las ollas comunes y la entrega de mercadería 
proveniente del Estado. Mientras, en relación a las respuestas del 
sistema de salud hay mujeres que declaran que ha respondido bien, 
sobre todo en los tiempos de espera y en la higiene, pero otras dicen 
que el sistema está colapsado y eso influye en que las personas no 
reciban atención oportuna en este difícil contexto. 

Género y redes de apoyo emocional ante la crisis

Esta sección busca comprender de qué forma influyen las redes 
de apoyo, la violencia de género y la protección económica en el 
logro del confinamiento y distanciamiento social efectivo en el con-
texto COVID-19. Para ello, se analizan cuatro perspectivas claves: 
«Apoyo de Familiares», «Relación con los Vecinos», «Situación 
Económica» y «Conflictos en Pandemia». Aquí, la creación y trabajo 
de las ollas comunes que se articulan en el sector fueron redes de 
apoyo fundamentales. 

Para contextualizar, según las mujeres entrevistadas, la pande-
mia impidió la realización de sus actividades normales y sus modos 
de ocupar el espacio público del sector, disminuyendo también sus 
posibilidades de desarrollar sus vidas no solo en sus hogares sino 
en lugares de esparcimiento o al aire libre. Para aquellas que no 
pertenecen a una organización social, se hace mención en reitera-
das ocasiones al cambio radical que han experimentado sus vidas 
en cuanto a prácticas de prevención y cuidado, ya que no podían 
salir y tenían que mantenerse encerradas, donde en muchos casos 
extrañaban la vida normal que tenían:

Salir a trabajar en la feria, salía … Y eso no lo puede hacer 
ahora. Como que … no pudimos hacer na po, no pudimos 
salir, porque para todo permiso po … Quiero que termine 
luego esto para … que el mundo siga como era antes (Claudia, 
39 años, vivienda propia, viven 5 personas, soltera).

Quizás uno de los conflictos más intensos que se ha identificado 
durante el período de la pandemia ha sido el deterioro de la salud 
mental. Como se mencionó anteriormente, esto se acentúa en el caso 
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de las mujeres del sector El Castillo, debido a que los espacios de la 
vivienda son reducidos, provocando estrés, sensación de encierro, 
miedo, inseguridad, ansiedad, desesperación y crisis de pánico:

Bueno, los primeros días fueron con miedo, con harta precau-
ción … de incertidumbre y también de un poco de agobio por 
la situación de estar encerrados, por el espacio. Negativamente 
… para mí el tema de salud mental (Estefanía, 31 años, viven 
10 personas, ejecutiva de call center, allegada, soltera).

Esta situación se agrava particularmente entre quienes se en-
cuentran solteras o son la base de familias monoparentales, porque 
manifiestan que sí bien se han sentido apoyadas económicamente, 
el apoyo más requerido para enfrentar este contexto ha sido el emo-
cional. Por esto, buscan apoyo en familiares, y aquí las redes son 
un tema fundamental para sobrellevar la pandemia, independiente 
incluso de la proximidad geográfica de esas redes:

Es como más en lo emocional, en el estar llamando, preocupada; 
o tener de repente, así como: «Ya tienes que estar tranquila» 
o como una palabra de aliento, en esas cosas ha estado más 
presente (Estefanía, 31 años, allegada, soltera conviviendo).

Las entrevistadas manifiestan que la experiencia fue terrible y 
sorpresiva para quienes están en una situación de familia mono-
parental, porque no se encontraban económicamente preparadas 
para tal situación, teniendo que recurrir a otros medios para poder 
sustentar a su familia como incluso vender en la feria algunos de sus 
propios bienes. Sin embargo, de alguna u otra forma aparecen estra-
tegias para sobrellevar esta experiencia. Aquí la red de apoyo que 
se generó a partir del surgimiento de las ollas comunes en el sector 
fueron fundamentales, tal como se aprecia en el relato de Fernanda:

Nos sorprendió mucho a nosotras. A nosotras como familia 
las dos solitas —se refiere a su hija— viviendo acá. Pero igual 
tuvimos que salir adelante, igual partíamos a la feria a trabajar 
pal pan, o si no partíamos a la feria a echarle algo a la olla, 
o si no, íbamos a las ollas comunes a pedir comida, a pedir 
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once, y así. A mí no me daba vergüenza (Fernanda, 37 años, 
vivienda propia, viven 2 personas, soltera).

Con respecto al mismo tema económico, las entrevistadas 
relatan y coinciden en que la pandemia sí afectó radicalmente 
su situación económica, porque la mayoría no estaba preparada 
desde ese punto de vista para enfrentarla. Además, manifiestan 
su influencia en poder lograr el confinamiento y distanciamiento 
físico efectivo, donde rescatan la ayuda del gobierno como un 
factor importante para enfrentar esta etapa. Algunas recibieron el 
Bono COVID-19 y lo utilizaron para comprar mayoritariamente 
alimentos y asegurar ese aspecto dentro de su hogar, siendo esta 
una de las mayores incertidumbres.

A pesar de las desventajas del contexto de la pandemia CO-
VID-19, hay quienes manifiestan consecuencias positivas a nivel 
familiar, porque sienten que les ha permitido estar más unidas, 
incluso a través de las redes que permiten las nuevas tecnologías. 
Dentro de este mismo contexto, la percepción con respecto al apoyo 
de los vecinos ha sido fundamental para sobrellevar los conflictos 
que provoca la pandemia. Aquí, la organización para poder ayudar 
a otros a través de grupos de WhatsApp evidencia un incremento 
en el apoyo social para la vida cotidiana, mediante el uso de herra-
mientas tecnológicas:

Le avisamos a los vecinos y los vecinos ya se portaron súper 
bien, un siete. Ellos nos traían el pan, todo lo dejaban ahí, en 
la puertita, en la reja. Pero, gracias a Dios se portaron un siete 
(Katherine, 35 años, suspensión de trabajo, soltera).

Sin embargo, y a pesar de la ayuda de los vecinos, hay otras 
situaciones que se hacen visibles y dan cuenta de un aspecto que 
tiende a ser invisibilizado en el tratamiento de la violencia de género 
y en especial en contextos de segregación, donde se tiende a poner el 
foco en violencias específicas, corresponde a la violencia sicológica 
y económica. Esta situación en donde las mujeres dependen de los 
hombres y ellos son conscientes de aquello, provocándose una si-
tuación de ventaja y violencia en la administración de los recursos. 
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Ante esto, las mujeres sienten angustia y sensación de inferioridad 
por el sometimiento que los hombres mantienen constantemente en 
el núcleo familiar, como da cuenta el relato de Erika:

Y me cansé ya de ser maltratada ahí, y quedarme callada. Sí. 
Sí. Y el carabinero le dijo: «No caballero, usted no puede estar 
acá en su casa, tiene que irse. Sí. Sí yo creo que él siempre 
ejerció violencia conmigo, pero más psicológica. Económica 
y psicológica (Erika, 53 años, auxiliar de cocina, separada, 
pertenece al Programa de la Mujer).

La pandemia ha afectado de forma transversal la situación 
económica de las mujeres y sus familias. Es por esto que se hace 
necesario el apoyo económico y también el de tipo emocional para 
enfrentar los conflictos de salud mental implicados en la pandemia. 
Pero además, se percibe que en algunos casos y de acuerdo con sus 
condiciones específicas, emergen algunos cambios que pueden ser 
vistos como ventajas, como la implementación del teletrabajo: la 
posibilidad de un encuentro familiar que, en la cotidianeidad es 
escaso debido a la sobrecarga de tareas y distancias. Así, se develan 
nuevas oportunidades de acompañar, ayudar y asistir a los hijos en 
los procesos educativos y desarrollar estrategias de apoyo social 
oportuno entre los vecinos gracias a las nuevas tecnologías.

Conclusiones

Con respecto a las condiciones urbanas, la segregación se ma-
nifiesta en las dimensiones mencionadas por Ruiz-Tagle (2016), 
siendo la de tipo socioeconómica producto de la escasa interacción 
social y también residencial por la ubicación espacial del territorio. 
Esta segregación obstaculiza el acceso a servicios necesarios para 
enfrentar la pandemia. La segregación influye de manera negativa en 
el contexto de la pandemia, porque dificulta las respuestas que tiene 
el Estado hacia sectores marginados, reflejándose las ideas de Espino 
(2008) referente a que la principal consecuencia de la segregación 
es la desigualdad de acceso. 
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Las experiencias de las mujeres del sector El Castillo observadas 
durante la investigación dan cuenta de algunas de las condiciones 
sociales que influyen en el logro del confinamiento efectivo durante 
el contexto de la pandemia COVID-19. La pandemia ha afectado la 
situación económica de las mujeres del sector El Castillo, donde es 
más frecuente su vinculación con trabajos informales y no remunera-
dos (Colegio Médico de Chile, 2020). Las mujeres no tienen espacio 
suficiente para cumplir con el distanciamiento físico y aislamiento 
en la eventualidad de que algún integrante de la familia se contagie 
de COVID-19, lo que obstaculiza la vida y su habitabilidad. Esto 
influye en que pierdan su autonomía e independencia; además, di-
ficulta el desarrollo normal del estudio de los hijos, provocando en 
las mujeres problemas emocionales y sensación de ansiedad. 

Se da cuenta del deterioro de la salud mental como un fenómeno 
que aumenta debido al hacinamiento y que no ha sido contemplado 
exhaustivamente desde la perspectiva de la vivienda. Las mujeres 
se han visto afectadas en cuanto a su salud mental manifestándose 
diversas patologías como estrés, sensación de encierro, depresión, 
miedo y crisis de pánico. Hay que considerar que este conflicto puede 
permanecer a través del tiempo, porque no se han subsanado las 
condiciones de hacinamiento en el sector. Por otro lado, si bien la 
violencia de género en el contexto de la pandemia COVID-19 no es 
tan frecuente en los relatos, sí se manifiesta como una consecuencia 
en aumento, provocando niveles de riesgo en las mujeres. Esta vio-
lencia de género no se ve reflejada en las entrevistadas en cuanto al 
tipo físico, pero sí en términos de violencia psicológica y, de manera 
relacionada, de violencia económica. 

Al profundizarse las condiciones de vulnerabilidad económica 
producto de la pandemia, nacen por parte de las mujeres del sector 
iniciativas como las ollas comunes, que buscan ayudar alivianando 
la carga económica en términos alimenticios, pero también actúan 
como apoyo fundamental, siendo incluso instancias para compar-
tir sus experiencias entre los vecinos. Referente a esto, las redes 
de apoyo juegan un rol fundamental, ya sea dentro de la familia o 
entre vecinos. El apoyo de amistades, que según Granovetter (1973) 
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es un lazo fuerte y particular, resulta como un pilar que facilita las 
complicaciones que acarrea la pandemia. 

Las mujeres manifestaron la necesidad de un apoyo emocional, 
ya que como mencionan Tello y Vargas (2020), las restricciones en 
este contexto producen tensiones que afectan el ambiente familiar. 
Allí, el apoyo emocional juega un rol importante para enfrentar los 
conflictos que provoca la pandemia. Sin embargo, la pandemia no 
solo trae consecuencias negativas, en tanto surgen oportunidades 
que son vistas como positivas para algunas mujeres, y nos hablan de 
deseos de otras formas de vivir y habitar, por ejemplo, una mayor 
unión familiar y la posibilidad de compartir con sus hijos en ins-
tancias que antes no podían tener y que ahora son posibles debido 
a la implementación del trabajo y estudio remoto. 

Sin duda la pandemia COVID-19 produjo grandes niveles de 
incertidumbre, evidenciando en el caso de las mujeres del sector El 
Castillo que participaron de este estudio una mayor vulnerabilidad 
en cuanto a las desigualdades para enfrentar situaciones de crisis de 
estas características, considerando las condiciones de segregación, 
hacinamiento, pobreza y violencia de género. Por lo tanto, en sectores 
de alta segregación como El Castillo, se deben considerar factores 
más profundos, como la realidad del territorio, las problemáticas 
de sus habitantes y las condiciones socioeconómicas específicas en 
las que viven, para poder enfrentar futuras situaciones de crisis 
sanitarias que impactan de manera múltiple la vida de las personas 
en las ciudades.
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El ocio de las mujeres en la ciudad: 
prácticas y redes de creación  

del espacio en el Cerro  
Cordillera, Valparaíso 

Consuelo Banda Cárcamo

Introducción 

A principios del 2019, durante uno de mis paseos por Valpa-
raíso en busca de espacios de ocio, fui a parar a una pequeña pero 
agradable plaza de juegos frente al borde costero, camino a Playa 
Ancha. Este lugar, definitivamente menos concurrido que el centro de 
la ciudad, tenía la capacidad de mostrar con lujo de detalles todas las 
escenas que allí acontecían. En el transcurso de las horas, pude contar 
la llegada de doce mujeres, tres hombres, catorce niñas y dos niños. 
Todos los grupos repitieron las mismas acciones indistintamente: lle-
gar, estacionar (la mayoría de ellas), subir a las niñas a los juegos un 
par de veces, descansar junto a un árbol y luego convencerlas de que 
ya había sido suficiente. Mientras los niños subían y se encaramaban 
por todos los juegos, las niñas solo podían acceder a algunos de ellos, 
siempre acompañadas. «¡Martina, tú no!», repetía constantemente 
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una madre a su hija que intentaba subir donde se encontraba su her-
mano. De las doce mujeres, dos estaban acompañadas por hombres 
y el único hombre que llegó sin la compañía de una mujer o niño, se 
dirigió hacia el fondo para practicar una mezcla de entrenamiento 
deportivo y meditación. Él llegó en moto y estacionó en el medio de 
la plaza, a diferencia de los autos familiares conducidos por mujeres y 
apilados a un costado. Tanto para el joven hombre de la moto como 
para los niños y niñas, la plaza sí era, con sus diferencias, un espacio 
de ocio y juego. Mientras, las madres intercalaban su tiempo entre 
perseguir a sus hijas por el lugar y de vez en cuando descansar bajo 
la sombra de los árboles. ¿Qué representa este espacio para ellas? 
¿Cómo se dibujaba y experimentaba, en las niñas y madres, el ocio 
y el juego en un lugar como este? ¿Cuántas actividades interceptan 
el tiempo de las mujeres en un espacio supuestamente diseñado y 
aislado para el ocio? 

En esta imagen confluyen diversos problemas que las geogra-
fías feministas han venido develando desde hace ya varias décadas, 
identificando cómo las nociones de género y lugar se construyen y 
se producen mutuamente a partir de las prácticas socio-espaciales 
(Massey, 1994), entrelazándose con otras categorías como clase, 
etnia, edad u otras, de manera interseccional (Rodó-de-Zárate & 
Baylina, 2018). Los aportes de las geografías feministas, compues-
to de diversas epistemologías y cruces disciplinares, han discutido 
ampliamente sobre las dicotomías espaciales que separan lo privado 
y lo público, las concepciones socioespaciales de lo femenino y lo 
masculino y las relaciones de poder que se despliegan en el espacio 
a partir de las categorías de sexo y género (Soto, 2018).

En el marco de los estudios urbanos, las lecturas realizadas 
desde epistemologías feministas han dado cuenta de una estructura 
espacial y social de la ciudad que se rige bajo una perspectiva capi-
talista y androcéntrica, donde el trabajo asalariado marca la pauta 
de las decisiones urbanas, otorgándole más espacio, mejores locali-
zaciones y mayor conectividad a aquellas acciones necesarias para 
la productividad (Valdivia, 2018). En este escenario, otros aspectos 
de la vida cotidiana como el cuidado y el ocio son desatendidos en 
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la planificación urbana, lo que se traduce en espacios desconecta-
dos que no garantizan el acceso a bienes y servicios públicos en la 
población ni contemplan sus experiencias y requerimientos diversos 
(Soto, 2014). En los últimos años y en el contexto regional, el cui-
dado se ha vuelto fundamental para entender las formas en que nos 
movemos cotidianamente por la ciudad desde la interdependencia 
(Jirón & Gómez, 2018). Mientras, las aproximaciones al ocio se han 
concentrado principalmente en el ámbito juvenil (Matus, 2005) o 
en la calidad y distribución de los espacios públicos (Ipiña, 2016), 
haciendo que los significados e implicancias diferenciadas para la 
vida cotidiana de las personas permanezcan aún poco exploradas. 

Los Estudios de Ocio con perspectiva feminista han hecho hinca-
pié en la necesidad de profundizar en las desigualdades que emergen 
a partir de las relaciones de género (Setién & López, 2002); donde 
la sobrecarga en las tareas de cuidado que recaen en las mujeres 
conducen a la restricción de sus elecciones y a la gestión del ocio 
de otros integrantes de la familia, desatendiendo muchas veces sus 
propios deseos y necesidades (Henderson & Allen, 1991). Dichas 
relaciones han sido fundamentales en la configuración de usos y es-
pacios destinados al ocio segregados por género, lo que se manifiesta 
inseparablemente en el tiempo que destinamos a ello. De acuerdo 
con la Encuesta Nacional del Uso del Tiempo 2015, los hombres 
ocupan 6,43 horas al día para descansar, mientras que las mujeres 
ocupan 5,94 horas. Una de las razones por las cuales se genera esta 
brecha, es que las mujeres invierten 5,80 horas diarias en realizar 
trabajo doméstico; más del doble de las 2,59 horas que destinan los 
hombres a las mismas tareas (INE, 2018). A esto debemos agregar 
la violencia sexual e inseguridad que las mujeres y diversidades de 
distintas edades experimentan en las ciudades, respecto a los cuales 
los estudios enfatizan la condición de vulnerabilidad que enfrentan 
estos grupos en los espacios públicos (Concha, 2023). Segovia y 
Neira (2005) han señalado cómo esto se traduce en sensación de 
inseguridad y desconocimiento frente a los espacios públicos, per-
mitiendo a los hombres realizar un uso más intenso de los mismos, 
masculinizando y condicionando su diseño a sus propias prácticas. 
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Mientras, niñas, jóvenes y adultas son educadas bajo el temor y el 
escrutinio de habitar la ciudad (Zúñiga, 2014).

En un escenario en que las mujeres viven una progresiva inclu-
sión en el campo laboral pero no una disminución en las labores 
reproductivas (Yopo, 2016), la pregunta por cómo se configura 
la esfera del ocio en la vida cotidiana es relevante, así como lo es 
conocer también las prácticas y estrategias que las mujeres utilizan 
para acceder al ocio en la ciudad. Esto, considerando además los 
problemas conceptuales que presenta el fenómeno del ocio en La-
tinoamérica, y en Chile particularmente, donde se ha traducido en 
una condición de privilegio, más que en un derecho (Ried, 2015); 
privilegio que a su vez está cruzado por líneas de clase, género, etnia 
o edad. En este artículo, basado en los resultados de un proceso de 
investigación1 realizado entre los años 2019 y 2020, exploro algunas 
de las diferentes formas que asume el ocio en la vida cotidiana de 
un grupo de mujeres habitantes del Cerro Cordillera en la ciudad de 
Valparaíso. Por medio de una aproximación etnográfica y el uso de 
bitácoras personales, abordo los significados y espacios-tiempos del 
ocio y sus vínculos con los cuidados, la participación de las mujeres 
en la creación y gestión de lugares de ocio a nivel comunitario y la 
relevancia de las redes de amistad para la experiencia del ocio en el 
espacio público.

¿Qué es el ocio? 

El concepto de ocio posee múltiples interpretaciones y defini-
ciones dependiendo del lugar geográfico y el enfoque de investiga-
ción, siendo un fenómeno desde el cual observar aspectos sociales, 
culturales, espaciales o ambientales, y cuyo énfasis suele situarse 
en la inclusión y la equidad (Ried, 2015). Para Elizalde y Gomes 
(2010) este concepto se ha abordado desde dos tradiciones distintas 

1	 Este artículo forma parte de los resultados de mi tesis de magister, la cual contó 
con financiamiento COES (Centre for Social Conflict and Cohesion Studies, 
ANID/FONDAP n°15130009) durante el año 2019 y el Proyecto Anillos 
SOC180033 - ANID PIA «Aspiration and everyday life under neoliberalism: 
A multi-sited ethnographic study of self-making in Chile» durante el 2020.
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en Latinoamérica: el recreacionismo como proyecto socioeduca-
tivo surgido en Estados Unidos y, por otro, la concepción clásica 
del ocio asociada al ejercicio de la filosofía y la antigua Grecia. 
Ambas aproximaciones, según los autores, requieren considerar 
las particularidades con las que el ocio se asume en los distintos 
países de la región, donde los significados son distintos. Asimismo, 
es importante visibilizar los prejuicios sobre el ocio a partir de las 
referencias al vicio y la vagancia con las que carga el concepto en 
la persecución del sujeto latinoamericano (Pinochet, 2017), lo que 
ha contribuido también a su «mala fama» y su ausencia en los 
estudios sociales regionales. 

A pesar de las distintas connotaciones y enfoques respecto al 
ocio moderno, este se encuentra intrínsecamente atado a la separa-
ción entre lo que es y no es trabajo, lo que también tiene implican-
cias diversas dependiendo de la clase social. Para Juniu y Henderson 
(2002) el ocio dentro de las clases populares está relacionado con 
la falta de esfuerzo y la culpa, a diferencia de las clases sociales 
acomodadas que le dan una mayor valoración dada su relevancia 
para el desarrollo de capital social y cultural. Ambos contrapuntos 
instalan en el ocio un trasfondo moral complejo, puesto que no 
solamente importa la cantidad de tiempo de ocio sino también qué 
es lo que se hace con ese tiempo, en tanto no todas las actividades 
son apreciadas de la misma manera. Estas cuestiones se comple-
jizan aún más cuando se introduce una perspectiva de género, 
siendo las dimensiones del trabajo, tiempo y placer —condiciones 
profundamente arraigadas al ocio— precisamente el marco desde 
el cual se construyen las desigualdades. 

Enfoques sobre los estudios de ocio  
desde miradas feministas 

Desde un enfoque de género, esta relación entre trabajo y 
ocio expone las diferencias diametrales que hombres y mujeres 
presentan en materia laboral. Primero, porque las condiciones de 
trabajo y precarización de las mujeres, desde su entrada al régimen 
productivo, han sido sistemáticamente desiguales, con una menor 
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participación en el empleo asalariado, sobrerrepresentación en 
áreas de menor productividad y en el empleo informal, sobrecarga 
de trabajo de reproducción no remunerado, entre otras (CEPAL, 
2019). Segundo, porque al compatibilizar diversas labores de 
producción y reproducción, el tiempo de las mujeres se vuelve 
acelerado, múltiple, simultáneo y fragmentado (Yopo, 2016). Y 
tercero, porque debido a este uso del tiempo, la diferencia entre 
obligación, ocio o trabajo no es tan sencilla, por cuanto una misma 
actividad puede ser ocio o trabajo reproductivo dependiendo del 
contexto (Setién & López, 2002). 

La incorporación del enfoque de género en los estudios de 
ocio durante los años ochenta dejó en evidencia hasta qué punto 
las definiciones conceptuales y las metodologías utilizadas eran 
insuficientes para representar la experiencia diversa y desigual del 
ocio en la población (Mowl & Towner, 1995). Esto dio pie a que 
diversas académicas contribuyeran a una reformulación de este 
campo, tensionando inicialmente la relación ocio-trabajo y trabajo 
productivo-reproductivo (Deem, 1982), las posibilidades del ocio 
para la resistencia de las mujeres y la imaginación de identidades 
propias (Merelas & Caballo, 2018), y los problemas de su concep-
tualización desde distintas latitudes, tradiciones y culturas (Juniu 
& Henderson, 2002). 

La relación entre el trabajo y el ocio vincula a este último direc-
tamente con la ética del cuidado, en tanto la distribución desigual de 
las labores de cuidado es una de las barreras más determinantes al 
momento de estudiar el acceso y las limitaciones del ocio por parte 
de las mujeres (Henderson, 2002). Según el estudio de las dinámicas 
familiares, el tiempo propio de las mujeres es más negociable en re-
lación con otras labores —tanto domésticas como asalariadas— que 
el de los hombres (Green, 2002), y que las actividades que a menudo 
son clasificadas como tiempo libre, frecuentemente son percibidas 
por las mujeres como trabajo en lugar de ocio (Henderson & Allen, 
1991). Estas condiciones, si bien se agudizan en determinados ciclos 
de vida, conforman prácticas de ocio que se intencionan de manera 
disímil entre hombres y mujeres desde temprana edad; en contextos 
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educacionales como el patio de recreo (Aminpour, 2016), en entornos 
urbanos como en los usos de plazas de juego (Karsten, 2003) o en 
el fomento a la participación deportiva (Vilanova & Soler, 2008). 
En suma, las dimensiones del ocio están inscritas en la encarnación 
y performatividad del género, cuyo contexto específico es tanto el 
capitalismo como el patriarcado (Rojek, 2005). Ambos sistemas en 
su conjunto generan un engranaje en el que la confianza y el de-
recho al ocio de las mujeres se reprime y segmenta espacialmente. 
En este último punto, la planificación urbana ha jugado un papel 
fundamental en la consolidación de esta estructura.

Exclusión, resistencia y creación de lugar  
desde el ocio

El espacio ha sido una característica importante dentro de los 
estudios de ocio, contribuyendo a determinar aspectos que nutren 
las políticas de desarrollo urbano del ocio, pero también para la 
exploración del sentido del lugar, las prácticas sociales, la identidad 
y las estructuras de poder que los espacios de ocio revelan (Crouch, 
2006). Los bares y clubes, por ejemplo, plasmaron en las ciudades 
industriales la posibilidad para los hombres de contar con un «tercer 
espacio» separado del hogar y del trabajo, que a su vez les permitía 
cultivar vínculos fuertes entre socios o miembros de una comunidad 
(Oldenburg, 1989). Al mismo tiempo, las actividades sociales para 
mujeres vinculadas al ocio constituyeron sus espacios arraigados al 
ámbito privado, en tanto las restricciones de viajes y paseos limita-
ron considerablemente su participación en este ocio urbano (Kane, 
1990). Estos estudios de ocio y género con perspectiva espacial han 
dado cuenta de las diferencias respecto a los recursos disponibles 
para las comunidades y la falta de programas representativos de 
la población y las necesidades de las mujeres, particularmente en 
cuanto a lo deportivo (Shaw, 1994). Por último, han visibilizado la 
relevancia de un enfoque interseccional para entender las múltiples 
condiciones cotidianas que operan en las prácticas de ocio también 
entre mujeres, como los ciclos de vida, aspectos culturales, etarios, 
entre otros (Scraton & Watson, 1998).
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Además de las desigualdades que se reproducen en los espacios 
de ocio, también se han identificado sus potencialidades para la resis-
tencia frente a las estructuras de género, con base en la conformación 
de identidades diversas y la creación de espacios representativos que 
surgen desde las mujeres (Wearing, 1998; Shaw, 2001). Green (1998) 
estudió la importancia de los contextos de ocio entre mujeres para 
revisar sus vidas, entrelazando colectivamente significados comunes, 
disímiles o de confrontación a las identidades de género establecidas. 
En este sentido, la amistad y los intercambios afectivos se transfor-
man en espacios privilegiados de ocio y un mecanismo clave a través 
del cual se aseguran y comprenden las subjetividades. No obstante, 
Shaw (1994) repara en que, aunque no todo el ocio puede verse a 
través de este lente, sí es necesario considerar que hay otras formas 
de entenderlo más allá de la opresión y las limitaciones, donde su 
percepción como resistencia o no es principalmente contextual. 

Estrategias metodológicas para estudiar  
el ocio en pandemia 

Abordé este trabajo desde una perspectiva etnográfica, utilizando 
principalmente la observación participante y no participante, bitá-
coras personales y entrevistas semiestructuradas y en profundidad. 
El trabajo de campo fue realizado durante los meses de diciembre 
del año 2019 y mayo de 2020, el cual consideró un periodo de pre-
campo durante el cual recorrí la ciudad en busca de espacios urbanos 
de ocio como plazas, parques o canchas, así como también prácticas 
y grupos con quienes trabajar. Por medio de algunas informantes 
clave, me puse en contacto con un grupo de mujeres habitantes del 
Cerro Cordillera que pertenecían a diversas iniciativas del sector, 
incluyendo un equipo de básquetbol femenino, una cooperativa de 
artes y un huerto comunitario. Durante este periodo asistí y participé 
en diferentes actividades coordinadas por estos grupos, tanto en el 
cerro como en otros lugares de Valparaíso. 

En un principio, contemplé utilizar el recurso de las entrevistas 
caminadas como forma de abordar el habitar de las mujeres parti-
cipantes de una manera reflexiva y a la vez «ociosa» en sí misma. 
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Sin embargo, la contingencia global del COVID-19 hizo imposible 
seguir con este plan. En marzo del 2020, las autoridades decretaron 
el comienzo de las cuarentenas obligatorias en todo el país, por lo 
cual tuve que regresar a mi residencia en Santiago y re-diseñar el 
resto de las etapas del trabajo de campo. Debido a esto, opté por la 
utilización de diarios personales2 o bitácoras que pudiesen registrar 
las prácticas de ocio de las participantes a pesar de no poder seguir 
interactuando físicamente con ellas. Estos diarios (Ver Figura 1)3 
contenían preguntas sobre el ocio y la ciudad, los cuales fueron 
acompañados del seguimiento de cada participante mediante con-
versaciones telefónicas. Esto, con el fin de poder aclarar, ampliar y 
reflexionar sobre lo escrito, entregando mayor riqueza al análisis de 
los datos recopilados (Kenten, 2010); aspecto que fue vital en aquel 
contexto particular de distanciamiento e incertidumbre. Finalmente, 
cada participante me entregó de manera digital su diario, finalizando 
el proceso con una entrevista semiestructurada y un recorrido virtual 
por el barrio utilizando Google Street View. Aunque inicialmente 
contacté a 20 mujeres, finalmente participaron 13, cuyas edades iban 
entre los 24 y 62 años. Tres de ellas fueron informantes clave que 
posibilitaron el contacto con el resto de las participantes a través de 
la técnica de bola de nieve.

2	 Para diseñar la bitácora me basé en trabajos de investigaciones nacionales como 
el desarrollado por La Reconquista Peatonal y Proyecto Ocio, adaptando el 
contenido al contexto de cuarentena. La Reconquista Peatonal es una organiza-
ción sin fines de lucro enfocada en relevar la caminata como forma esencial del 
habitar. Su trabajo puede ser revisado en: https://www.lareconquistapeatonal.
org/cuadernos. Proyecto Ocio es un proyecto FONDECYT y FONDART que 
indaga en las condiciones de trabajo y las prácticas de ocio de productores 
culturales en Santiago. Su trabajo y material publicado puede verse en: https://
www.proyectoocio.cl/descripcion-del-proyecto/.

3	 Los diarios fueron co-diseñados con las participantes que pertenecían al taller 
de oficios, quienes también se encargaron de su confección y de su entrega entre 
el resto de las participantes.
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Figura 1. Diarios personales confeccionados en conjunto  
con las participantes del taller de oficios

Fuente: registro personal facilitado por una de las participantes, abril 2020.

Los diarios, como instrumentos utilizados para examinar ex-
periencias en curso, ofrecen la oportunidad de investigar procesos 
sociales en situaciones cotidianas y de reconocer la importancia 
de los contextos en los que estos se desarrollan (Bolger, Davis & 
Rafaeli, 2003). Asimismo, permiten tener una visión de la vida de 
quienes participan, entregan una comprensión sobre cómo perci-
ben los eventos que les rodean y proporcionan un enlace entre lo 
público y lo privado por medio de la escritura (Kenten, 2010). Esta 
técnica me permitió rescatar aspectos experienciales, reflexivos y 
narrativos del ocio con las participantes, pero por sobre todo, me 
permitió establecer una relación en momentos donde la cercanía 
física no era posible.
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Ocio, trabajo y cuidado. El lugar del ocio  
en la construcción del género

Una de las primeras reflexiones que aparecieron entre las parti-
cipantes fue la impresión de que sus experiencias ligadas al ocio no 
eran lo suficientemente relevantes o interesantes como para escribir 
sobre ellas. Al conversar con las mujeres y proponerles el ejercicio de 
las bitácoras, expresiones como «la verdad no hago mucho» o «no 
se si te sirva lo que puedo contarte», fueron bastante frecuentes, aun 
cuando tuviesen una buena disposición a colaborar. Como señala 
Henderson (2002), parte de las dificultades de estudiar las dimen-
siones del ocio están dadas por la idealización del término, como 
una experiencia activa, necesaria y emancipadora por definición. Sin 
embargo, esta impresión se fue transformando a medida que avanzó 
el ejercicio, donde las participantes comenzaron a mirar sus activi-
dades y sus sensaciones de otra manera. Asimismo, al momento de 
realizar las entrevistas, aparecieron importantes contrastes entre lo 
que habían registrado y lo que se profundizaba a través del diálogo, 
dando cuenta a su vez de las relaciones diversas que las personas 
mantienen con determinadas expresiones de ocio como la escritura 
o la conversación. Algunas de ellas manifestaron que escribir no les 
era tan cómodo como hablar, y otras señalaron que en un princi-
pio habían pasado por alto muchas actividades que ahora podían 
relevar con mayor facilidad luego de haberse «dado ese espacio». 
Como señala Gloria: 

Antes tú no le dabas sentido po … Uno era como, «ah ya, 
estoy aburrida, voy a leer, voy a tejer», y no lo disfrutaba. Y ser 
consciente de que tú tienes derecho a tus momentos de ocio y 
disfrutarlos, es increíble … Tantos años con culpa, por haber 
estado cansada y no poder descansar, por atender al resto, y 
sufrías. En cambio, ahora, darle ahora sentido al ocio, a lo 
que significa esa palabra, es maravilloso (Gloria, 53 años). 

Otra dificultad aparece al momento de situarlo en un espacio-
tiempo concreto. Esto coincide con lo que plantean Henderson 
(2002) y Yopo (2016), pues es común que la distribución de las 
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actividades de las mujeres se intercale y traslape, debido a que rea-
lizan distintas tareas simultáneamente, haciendo difícil determinar 
cuánto tiempo se dedica a cada cosa. Sumado a esto, las percep-
ciones y valoraciones sobre sus actividades fueron cambiando 
durante el ejercicio: 

Cuando me pasaron el libro como que yo dije «bah, no tengo 
como mucha cosa que contar» y estaba pensando y de repente 
pensé en una caminata, en alguna cosa, pero después digo 
«ah esto también es ocio, esto también…» (Ana, 62 años). 

A pesar de ello, persistió una especie de culpa por no realizar 
actividades más «interesantes», no tener tiempo o realizar demasia-
das tareas y roles, lo que Green (2002) identifica como el carácter 
negociable del ocio de las mujeres. Así puede verse en lo descrito 
por Macarena: 

Que nunca pensé que … nunca consideré, como que igual 
cocino como ocio. Y… no tengo actividades de ocio que me 
guste hacer, no me da el tiempo …, ni siquiera dibujo, no 
tengo tiempo para nada. Como que, entre el trabajo, el taller 
y algunas organizaciones que participo me absorbe todo el 
tiempo. (Macarena, 26 años). 

Esta percepción del ocio como algo restringido o esquivo habla 
de esa relación intrínseca con el trabajo, pero también de las inter-
secciones entre clase y género, donde las condiciones laborales son 
inestables, flexibles e intensas, como es el caso de Macarena, quien 
trabaja como arquitecta freelance y ha estado especialmente activa 
en el trabajo comunitario durante la pandemia. A la vez, habla de 
una condición contextual del ocio en la medida que dependen tanto 
del lugar dónde se realicen como de quién lo realice. Para Jocelyn (50 
años), por ejemplo, las tareas domésticas como cocinar o planchar 
forman parte de sus prácticas de ocio, porque guardan relación con 
su disfrute personal y sus momentos de relajación. 

Este vínculo de las participantes con el espacio de ocio como 
mayoritariamente doméstico varía su intensidad y significado según 
sus trayectorias, ciclos de vida y si se está a cargo del cuidado de 
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otros o no. Gloria está separada desde hace un par de años, vive 
con su única hija de 20 y ocupa gran parte del día en el cuidado 
de su padre de 86 años, quien vive en el piso de arriba en una casa 
independiente. Parte importante de su rutina diaria está vinculada 
a esta relación de cuidado, siendo las noches los momentos ideales 
para sus actividades de disfrute personal:

Mi living, mi sofá y mi cama. Esos son los lugares fantásti-
cos para mí. Por ejemplo, en el living a veces prendo la tele, 
otras veces no, o prendo música y me pongo a tejer y a veces 
cuando me da frio me voy a la pieza … Y me acuesto en mi 
cama y dejo todo desparramado en mi cama y me encanta, y 
luego lo pongo en un rincón y me duermo, total ya nadie me 
webea (Gloria, 53 años).

La descripción que Gloria hace de esta relación doméstica con el 
ocio guarda relación también con su separación y la reinterpretación 
de su casa como un lugar propio, un espacio de elección personal 
y autodeterminación. En el caso de quienes tienen hijos pequeños 
a su cuidado, los acomodos de tiempo para realizar actividades de 
ocio implican compatibilizar el tiempo propio con el tiempo que se 
comparte con ellos, lo que no es en lo absoluto una relación resuelta 
y conlleva cuestionamientos sociales. Tal como reflexiona Violeta: 

Siento que no sé manejar mis tiempos de una forma efectiva, 
que los tiempos de ocio siempre están asociados a mí y no 
en relación con mi hijo, desde mi maternidad … porque me 
cuesta, me cuesta como equilibrarlo todo y siento como culpa 
todo el rato … entonces ahí surgen otras preguntas como ¿Mis 
tiempos de ocio pueden estar asociados también a estar con 
mi hijo? (Violeta, 32 años). 

Estos testimonios demuestran el carácter personal y a la vez in-
terseccional de la experiencia del ocio. Pero también, como plantean 
Sofía y Paula, puede dar pie a definiciones propias y perspectivas 
políticas para el concepto: 

Creo que no se debe plantear como ocio. Porque se siente 
como una wea [sic] muy culposa la palabra ocio; mejor espar-
cimiento, recreación, desarrollo personal también … Como 
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que eso pienso del ocio, que, igual yo estoy intentando como 
otras lógicas, porque quiero tener esos tiempos po. Que son, 
no sé, para mí un momento de esparcimiento, es jugar con mi 
hija, cocinar, me gusta caleta (Sofía, 24 años). 

Mira para mí el ocio significa placer… y si nosotras no somos 
capaces de sentarnos, de ser críticas hacía nosotras mismas, 
de enfrentarnos a nuestras miserias, el ocio podría significar 
enajenación… que no es lo mismo que el ocio, entonces yo 
propongo el ocio como un estado placentero, de un encuentro 
consigo mismas (Paula, 53 años). 

Hay una ambigüedad en la definición que las mujeres tienen 
sobre el concepto de ocio que dificulta hablar sobre él, explicarlo 
e identificarlo, pero que también ofrece una oportunidad para ex-
perimentarlo bajo términos propios. Como señala Green (1998), el 
lenguaje es un sitio clave de producción de identidad de género y 
de subjetividades cuyos significados se negocian y luchan constante-
mente. En este sentido, el ocio es visto como culposo, intrascendente 
o difuso, pero también una actividad que genera goce, como un 
espacio personal y necesario. Un tiempo no planificado, compartido 
o solitario, «arrebatado» de algún otro tiempo. 

Espacios recuperados y múltiples.  
Posibilidades del ocio comunitario

Las dinámicas socioespaciales de las participantes están en-
vueltas en un contexto particular de activación comunitaria muy 
presente en su día a día, lo que también se entremezcla con sus 
actividades de ocio. Esta característica forma parte de la identidad 
del Cerro Cordillera, pero también de las cualidades geográficas de 
la ciudad de Valparaíso. Debido a sus condiciones morfológicas y 
su proceso de poblamiento y urbanización con base en la autocons-
trucción, sus habitantes continuamente trabajan en la recuperación 
de espacios, remanentes de los planes reguladores o edificaciones 
y terrenos abandonados (Mercado, 2018). La parte baja del cerro, 
que va desde el ascensor Cordillera hasta la Población Obrera, 
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concentra diversos espacios públicos y comunitarios como plazas, 
parques, multicanchas, centros culturales y clubes deportivos, 
muchos de los cuales forman parte de sus relatos en torno al ocio. 
A través de ellos, las mujeres participan de actividades recreativas 
y de la construcción y mejoramiento de espacios comunes para el 
barrio, trabajo que se intensificó durante el Estallido Social de 2019 
a través de ollas comunes, levantamiento de huertos comunitarios, 
plazas o murales4. 

Una de las prácticas mayormente mencionadas por las mujeres 
es ir o estar en el Huerto Comunitario. Aquí se mezclan acciones 
como trabajar arreglando la tierra o las plantas, conversar con 
vecinos y vecinas, o asistir a alguna actividad que se lleve a cabo en 
el lugar como proyecciones de cine, comidas, asambleas, música en 
vivo u otros. En este sentido, el Huerto Comunitario es un espacio 
que funciona como un «multiespacio», donde confluyen prácticas 
de agricultura, reuniones políticas, recuperación de infraestructura 
y actividades de ocio (Ver Figura 2). Ana (62 años) cuenta que el 
huerto ha sido un trabajo principalmente de jóvenes del sector, pero 
que también responde a una necesidad común de las viviendas de 
Valparaíso y su falta de patios y jardines. Por esto mismo, es un 
espacio que las familias del sector aprovechan como extensión de 
sus casas, pero también para compartir entre vecinos de distintas 
generaciones. Para Richter y Cuenca (2018), la agricultura urbana 
es una práctica de ocio cuyo potencial para la vida cotidiana en 
Latinoamérica es aún poco explorado. En Valparaíso, esta práctica 
tiene sentido desde su potencialidad morfológica y comunitaria, 
pero también como manifestación de otras economías alimenticias, 
las que han ganado fuerza frente a la pandemia y la crisis econó-
mica que devino de ella.

4	 En otro texto escrito junto a Paz Concha abordamos otras experiencias de 
recuperación de espacios y prácticas de ocio identificadas en el mismo estudio. 
Ver: Banda, C., y Concha, P. (2022). «Ocio y apropiación socioespacial desde 
una perspectiva feminista: el caso del Cerro Cordillera, Valparaíso». Bitácora 
Urbano Territorial, 32(1), 233-246.
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Figura 2. Huerto Comunitario del Cerro Cordillera

Fuente: registro personal, cortesía de Ana.

Este tipo de experiencias da cuenta tanto de una concepción 
comunitaria de ocio como de una forma de creación y significación 
del lugar que es colectiva y para la comunidad. A partir de esta 
ocupación, los rincones desaprovechados de la ciudad aparecen y 
transforman los lugares en espacios de valor social, tanto a nivel 
personal como colectivo. El huerto y lo que sucede alrededor de él se 
transforma en una de las actividades que las participantes relacionan 
tanto con el trabajo político como con el ocio, que mezcla beneficios 
sociales, afectivos y de realización personal, y que a su vez permite 
encontrarse en el día a día. 

Espacios de amistad 

Para las participantes más jóvenes, el espacio para el ocio está 
más vinculado a las personas con las que se tiene relación —quie-
nes suelen ser amigas del mismo barrio— lo que a su vez varía si 
trabajan en casa o fuera de ella, si tienen hijos a su cuidado o no, 
o si viven solas, con sus familias o amistades. Quienes asisten a la 
Cooperativa Casa Taller Aduanilla han buscado construir un espa-
cio principalmente de trabajo, pero también de lazos afectivos en la 
medida que coinciden en otros espacios y eventos del barrio. Para 
Bowlby (2011), la geografía del cuidado ha relevado la importancia 
de la amistad como soporte para el desarrollo de la vida cotidiana 
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y cómo el espacio da forma, a su vez, a estas relaciones mediante 
intercambios emocionales y experiencias encarnadas de un lugar o 
un evento, los que luego se transforman en recuerdos compartidos. 
Respecto a este punto, Green (1998) otorga un rol fundamental a la 
conversación para sobrellevar y subvertir situaciones de desventaja, 
coacción u opresión. Son sentimientos que colaboran con el recono-
cimiento y la catarsis, sentimientos sancionados o excluidos de los 
espacios públicos y que encuentran arraigo en un espacio construido 
para ello. Como muestra Tamara en su bitácora (Ver Figura 3), el 
reconocimiento del barrio y la creación lazos de amistad han sido 
parte de un mismo proceso: 

Figura 3. Bitácora de Tamara

Fuente: registro personal, cortesía de Tamara. 

La red de participantes de la Cooperativa se ha construido a 
partir de distintas actividades del sector, como la Asamblea de Mu-
jeres del cerro y el equipo de básquetbol femenino, el cual funcionó 
en la cancha Merlet hasta la pandemia. Este último, fue relevante 
también para articular otras relaciones y compartir espacios para 
la maternidad, como cuenta Sofía: 
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Yo iba con mi hija igual, entonces había otras mujeres que 
también iban con sus hijas y se convirtió en un espacio para 
compartir con ellas. Mi hija me apañaba en los entrenamien-
tos, cachai. Y eso igual era pulento, porque podía estar yo con 
ella y porque, no sé, era un espacio comunitario, pese a que 
se utiliza igual para otras cosas po (Sofía, 24 años).

A su vez, Celeste menciona que el equipo generó redes virtuosas 
que también le propiciaron a ella y su pareja, una casa en el sector: 

Como ella [se refiere a su pareja] sabía jugar me enseñó a mí 
y comenzamos a abrir de nuevo la rama femenina, que no se 
hacía hace muchos años atrás. Conseguimos a muchas chicas 
y entonces por la cancha fue que llegamos a esta casa también, 
porque esta casa es de la nieta del caballero que fundó esa 
cancha hace casi 100 años … (Celeste, 29 años). 

Estas prácticas muestran que tanto el ocio como los lugares de 
ocio implican un trabajo de construcción y reinterpretación para 
dotarlos de valor afectivo, donde las relaciones personales —indi-
viduales y colectivas— ocurren. Al mismo tiempo, a partir de los 
espacios de ocio las participantes han desarrollado lazos, resuelto 
problemas cotidianos y generado reflexiones e intercambios respecto 
a ideas sobre la maternidad, el trabajo comunitario y los roles de 
género. En este sentido, los espacios de ocio construyen prácticas y 
afectos, y a su vez los afectos y las prácticas son fundamentales para 
construir espacios de ocio. 

Conclusiones

He mostrado a lo largo de este artículo algunas de las maneras 
en las que el ocio es vivido por un grupo de mujeres de Valparaíso, 
permitiendo una aproximación a un fenómeno poco estudiado en 
Chile. El contexto de pandemia por el COVID-19 y las cuarente-
nas, supusieron varias complicaciones logísticas para llevar a cabo 
un enfoque etnográfico a cabalidad, debiendo adecuar aspectos 
metodológicos constantemente e impidiendo la continuación 
del trabajo en terreno. No obstante, esto hizo surgir con mayor 
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preponderancia un componente de carácter más íntimo y reflexi-
vo, que se vio reflejado en las bitácoras y las entrevistas con las 
participantes. Esto permitió, en primer lugar, dar cuenta del ocio 
como un concepto difuso y lleno de complejidades relacionadas a 
la construcción del género, donde este se entrecruza con el trabajo 
remunerado, el trabajo doméstico y el cuidado. Las reflexiones y 
conversaciones con las participantes revelan que el ocio sitúa a las 
mujeres en constantes negociaciones con el resto de las actividades 
que realizan para conseguirlo y percibirlo como tal. A su vez, se 
plantea como un concepto que requiere resignificaciones que se 
adapten más a sus propios deseos y formas de vida. 

Por otra parte, en el caso particular del territorio observado 
del Cerro Cordillera, el ocio adquiere un vínculo importante con 
la cultura comunitaria de Valparaíso a partir de la reconversión de 
espacios deteriorados para la comunidad, siendo las mujeres par-
ticipantes activas de estos procesos. Dentro de esta resignificación, 
emergen dos ideas que son importantes para las participantes a la 
hora de valorar sus momentos y espacios de ocio: la capacidad de 
albergar múltiples actividades como el Huerto Comunitario y la 
creación de relaciones afectivas que funcionan como apoyo para 
la vida cotidiana. Las experiencias narradas por las participantes 
hablan de búsquedas y construcciones de oportunidades de vivir la 
ciudad que surgen de ellas mismas, pero también ofrecen pistas para 
pensar en cómo construir espacios que faciliten experiencias de ocio 
diversas y principalmente colectivas, que hagan posible entrelazar el 
trabajo de cuidado con el trabajo remunerado, el ocio, la amistad o 
el trabajo político. En este sentido, las esferas de la vida cotidiana 
se revelan como esferas que se traslapan constantemente, haciendo 
de la idea del espacio aislado del ocio algo imposible. 

Otro aspecto relevante que surge a partir de la investigación 
del ocio desde una perspectiva de género, es la falta de literatura 
producida en Latinoamérica, lo que en primera instancia hizo que 
la aproximación al fenómeno partiese desde un escenario disloca-
do, haciendo compleja su aplicación en el contexto regional. Como 
señala Shaw (2007), la bibliografía sobre ocio no ha incorporado 
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perspectivas globales tan dispares, generando una predominancia del 
estudio y las condiciones de vida del «norte global». En este sentido, 
se hace necesario contar con un mayor número de aproximaciones 
locales que den cuenta de la dimensión socioespacial del ocio, pero 
que también nos permitan expandir nuestras propias conceptuali-
zaciones sobre el fenómeno; que en el caso de Valparaíso se muestra 
entrelazado con la vida comunitaria más que un espacio-tiempo que 
se persigue de manera individual. Esto no quiere decir que todo el 
ocio de las mujeres pueda ser abordado desde esta perspectiva, pero 
ciertamente muestra que el carácter contextual del ocio no solo 
depende del momento y el espacio en el que se realice y quién lo 
realice, sino también las dinámicas territoriales donde las personas 
están inscritas. 
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El diagnóstico urbano situado: 
aportes para comprender la movilidad 

cotidiana de mujeres y diseñar políticas 
de movilidad con justicia de género 

Acoyani Adame Castillo

Introducción 

La calle es de quien la camina.
Francesca Gargallo

La experiencia cotidiana de la ciudad para las mujeres en Lati-
noamérica puede comprenderse desde la multiplicidad de barreras 
físicas, económicas y sociales que influyen y condicionan sus prác-
ticas de movilidad (Jirón, 2017). El modelo vigente de hacer ciudad 
fundado en el sistema de división sexual del trabajo determina des-
tinos espaciales para las mujeres en función de los roles de género, 
lo que en términos espaciales ha significado confinarlas al espacio 
privado, doméstico y a un entorno cercano a su vivienda (Rico & 
Segovia, 2017). Esto determina a su vez las pautas de movilidad de 
las mujeres, que se caracterizan por tener trayectos más cortos, más 
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cerca de casa, por viajar en horarios valle, viajar acompañadas, uti-
lizar más el transporte público y caminar (Miralles-Guasch, 1998).

La división entre las políticas de planeación urbana, vivienda y de 
movilidad, promueven un modelo de ciudad expandido y fragmentado 
que aumenta las brechas de acceso de la población a las oportunidades 
y satisfactores urbanos según su lugar de residencia (Walsh, 2009; 
Miralles-Guasch, 2009; Jirón & Mansilla, 2014; Fainstein, 2009). 

Adicionalmente, la condición de precariedad laboral en la que se 
encuentran algunas mujeres en América Latina les impide elegir su 
lugar de residencia, provocando una exclusión y segregación residen-
cial que las lleva a habitar en periferias urbanas (Falú, 2018). Estas 
zonas están caracterizadas por una baja densidad, que imposibilita 
proveer una red de transporte público, equipamientos y servicios, 
incidiendo negativamente en la autonomía de las mujeres (Rico & 
Segovia, 2017). 

El modelo dicotómico privado-público de hacer ciudad genera 
mayores impactos negativos en la movilidad de las mujeres, ya que 
el nivel de acceso a los satisfactores urbanos depende de la zona en 
la que se habita (Soto, 2018). El habitar en las periferias de la ciudad 
las sitúa como dependientes de una oferta deficiente de servicios, 
proyectos urbanos y transporte público. Mientras, habitar en zonas 
centrales les permite un alto nivel de acceso a servicios y satisfac-
tores urbanos, un entorno urbano denso, compacto, con distancias 
cortas y proximidad que, siguiendo a Sánchez de Madariaga (2020), 
responde mejor a las necesidades de cuidado que siguen realizando 
principalmente las mujeres. 

En este sentido, se hace necesario comprender, por un lado, 
cuáles son las dimensiones que las mujeres toman en consideración 
al momento de evaluar sus experiencias de movilidad cotidiana, 
y particularmente de la caminata, en zonas periféricas y centrales 
de la ciudad. Y, por otro lado, identificar la existencia, o no, de la 
institucionalización del enfoque de género en la planeación urbana 
y de movilidad a nivel local. Para ello, se presenta un caso de estu-
dio comparativo entre las comunas de Providencia y El Bosque en 
Santiago, Chile. La primera, una comuna ubicada en la centralidad 
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del área metropolitana de Santiago, y la segunda, localizada en la 
periferia urbana. La aproximación se realiza desde los enfoques de 
justicia espacial y de género (Fraser, 1997), en tanto nos permiten 
comprender y develar los vínculos entre las dimensiones sociales, 
físicas, económicas y normativas implicadas en la movilidad de 
las mujeres.

Replantear el modelo de ciudad para garantizar 
experiencias de movilidad justas: aportes  
de la geografía de género y feminista 

El modelo imperante de hacer ciudad ha sido denominado en 
América Latina como «Urbanismo Fragmentador», una práctica de 
intervención y desarrollo urbano que fragmenta la vida cotidiana 
de los habitantes urbanos (Jirón & Mansilla, 2014). Este modelo 
se caracteriza por ser expansivo, de baja densidad, y por promover 
una zonificación restrictiva, monofuncional y dicotómica al separar 
los usos privados (vivienda) y los públicos (mercados, servicios de 
salud, oficinas de gestión gubernamental, entre otros). 

Esta forma de hacer ciudad impacta negativamente en la expe-
riencia urbana de las personas, pero de manera particular para las 
mujeres al ser las principales encargadas de gestionar las tareas de la 
vida cotidiana. Esto, al trasladarles los costos de la expansión urbana 
en términos de uso del tiempo, movilidad y una oferta residencial y 
de equipamientos inadecuada, que hace compleja la articulación de 
las actividades cotidianas (Rainero, 2005; Sánchez De Madariaga, 
2004, 2009). Esto último se identifica como una de las causas de la 
feminización de la pobreza y la pobreza de tiempo para las mujeres 
en América Latina (Falú, 2018; Chant, 2003), a la vez que limita sus 
posibilidades de ejercer su derecho a una movilidad libre. 

La geografía de género y la geografía feminista han señalado la 
necesidad de romper con esta dicotomía público-privada. Al respecto, 
diversas autoras han aportado un marco para comprender cómo 
se ha operacionalizado la división sexual del trabajo en la planifi-
cación urbana de la ciudad (Massey, 1994; McDowell,1999) y en 
particular en la movilidad (Law,1999; Hanson, 2010; Walsh, 2009). 
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Su contribución ha distinguido la necesidad de integrar un análisis 
espacial del género a la planeación urbana y de la movilidad, ya 
que coinciden en que el modelo dicotómico de hacer ciudad impone 
destinos espaciales a las mujeres en función al género y su condición 
socioeconómica, lo que genera experiencias desiguales de habitar 
la ciudad. Ante ello, se ha considerado la necesidad de promover 
políticas de localización de satisfactores urbanos que sean accesibles 
a través de la caminata (Grieco & Turner, 2000; Law, 1999).

En este sentido, la propuesta teórica de justicia de género es per-
tinente para integrar un análisis espacial del género a la planeación 
urbana. Para Fraser (1997), la justicia es un concepto bidimensional 
que requiere tanto del reconocimiento de la diferencia como de la 
redistribución de los derechos. Para la autora, el género tiene una 
valoración cultural que lo introduce en el ámbito del reconocimiento, 
y una vertiente económico-política que lo introduce en el ámbito de 
la redistribución, por lo que, para alcanzar una justicia de género 
deben contemplarse ambas dimensiones a la vez. Ante un modelo que 
reproduce desigualdades de acceso y movilidad en función al género, 
es necesario reconocer las pautas de movilidad asociadas a este rol 
de género impuesto, para entonces trabajar en disminuir las brechas 
de acceso a la ciudad por medio de políticas urbanas redistributivas. 
Esta propuesta teórica se ha buscado materializar espacialmente 
mediante el urbanismo género-consciente (De Simone, 2018). 

El Urbanismo género-consciente

El género contribuye a la producción y reproducción de jerar-
quías de poder que se expresan espacialmente (Soto & Mejía-Do-
rantes, 2019). A su vez, la falta de reconocimiento de la diversidad 
de presencias en el espacio público y la imposibilidad de visibilizar 
los distintos cuerpos en acción, reproduce distintas desigualdades 
(Jirón, 2017). Por ejemplo, cuando las mujeres tienen que desplegar 
una serie de estrategias adaptativas para sobreponerse a las barre-
ras físicas espaciales de la ciudad, más las implicaciones del coste 
económico asociado a los desplazamientos en el territorio (ibid.) 
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Al respecto, De Simone (2018) retoma la noción de Arendt del 
espacio público como un «espacio de aparición», señalando que los 
grupos cuyos roles son asignados socialmente están restringidos de 
aparecer en el espacio público –ya sea por estar relegados a la esfera 
privada o por su pobreza de tiempo– y permanecen marginados en 
la planificación urbana. Por esto, se ha planteado que las mujeres, 
así como otros grupos excluidos de esta idea de espacio público 
androcéntrico, precisan ser visibilizados. 

En este sentido, se ha señalado la necesidad de considerar al 
género en la planeación urbana y del transporte como una forma 
de reconocer y abordar las desigualdades en el uso de la ciudad en 
función de este constructo cultural (Soto & Mejía-Dorantes, 2019). 
Como respuesta, la propuesta de un urbanismo género-consciente 
de De Simone (2018) plantea herramientas metodológicas para 
reconocer los efectos invisibles del género en la reproducción de 
inequidades y segregación espacial en la vida urbana; pero también 
proporciona herramientas para equiparar el acceso a las oportuni-
dades que la sociedad promete a las personas. 

Metodologías para comprender la caminata. 
Aportes desde el urbanismo género-consciente

La movilidad, como enfoque, plantea que las prácticas y expe-
riencias de las personas deben ser los nuevos vértices para analizar 
a la movilidad (Urry & Sheller, 2005; Cresswell, 2006). Asimismo, 
propone considerar las dimensiones físicas, sociales y económicas 
que atraviesan las prácticas de movilidad (Jirón & Zunino 2017). 
Desde esta visión, la movilidad es una práctica social que no es 
neutra, se enmarca en relaciones de poder desiguales y contextos 
socioespaciales concretos (Soto & Mejía-Dorantes, 2019) y permite 
develar si la elección de moverse, el modo, el lugar, el horario en 
que se realiza, es una práctica deseada o restringida (Levy, 2013).

Hanson (2010) identifica dos corrientes dentro de los estudios 
de la movilidad y el género. La primera se enfoca en estudiar cómo 
la movilidad da forma al género, concentrándose en entender las 
pautas de viaje y la movilidad como sinónimo de empoderamiento, 
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y a la inmovilidad como ausencia de poder para mantener a las 
mujeres en la subordinación. Sin embargo, plantea la necesidad de 
trascender esta visión, dado que es necesario considerar la diversidad 
de contextos socioeconómicos y espaciales en los que las mujeres 
realizan sus movilidades.

La segunda corriente identificada por Hanson (2010) se ha 
enfocado en entender cómo el género da forma a la movilidad; es 
decir, se ha concentrado en encontrar diferencias entre las pautas de 
movilidad de mujeres y hombres, aunque revelen poco acerca de los 
elementos del entorno, psicosociales y del género como proceso. Por 
ello, la autora propone una nueva aproximación a la movilidad y al 
género desde la justicia social y ambiental, al señalar que es necesario 
entender qué elementos de la esfera privada y pública influyen en los 
grados de movilidad o inmovilidad de las mujeres, tales como vida 
en familia, vivienda, comunidad, entorno construido, elementos de la 
infraestructura de transporte, y qué accesos a oportunidades tienen 
las mujeres dependiendo de sus niveles de movilidad. Su propuesta 
apunta a relacionar ciertos elementos del contexto con elementos 
específicos de la movilidad y el género, como una vía para mejorar 
nuestro entendimiento de cómo el contexto urbano los modifica y 
qué puede ayudar a mejorar las políticas públicas de transporte.

Las diferencias de género en relación con las experiencias del 
caminar aún no son temas prioritarios en los estudios de movili-
dad (Jensen, 2011). Algunas autoras han señalado incluso que su 
abordaje es reciente en los estudios del Sur global y América Latina 
(Herrmann-Lunecke et al., 2020), sin embargo, se está generando 
un creciente cuerpo de conocimiento al respecto. En particular, se 
reconoce la propuesta de Jirón (2017), que analiza la caminata des-
de la dimensión de la intermodalidad e interdependencia, así como 
las de Miralles-Guasch (2009) y Sánchez de Madariaga (2004), 
quienes analizan cómo las pautas y experiencias de la caminata de 
las mujeres están influidas por sus características socioeconómicas, 
el entorno urbano construido y variables ambientales como son el 
confort térmico, la presencia de arbolado urbano o la exposición a 
fuentes contaminantes.
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A su vez, se han desarrollado distintas metodologías que 
abordan la movilidad como enfoque, principalmente cualitativas 
y participativas. Estas pueden ser agrupadas en distintas técnicas 
según sus objetivos y escala de aplicación, sin embargo comparten 
el objetivo de utilizar al trayecto como herramienta de diagnóstico 
situado para identificar las necesidades asociadas al caminar de las 
mujeres, poniendo en valor la experiencia femenina en el desarrollo 
de lo urbano (Sánchez de Madariaga & Zucchini, 2020). 

Al respecto, y para desarrollar la estrategia metodológica de esta 
investigación, se identifican las siguientes metodologías: a) las prác-
ticas de sombreo y etnografías móviles (Jirón, 2017); b) los mapeos 
de relieves de la experiencia (Rodó-Zárate, 2013); c) las inspeccio-
nes para evaluar problemáticas de diseño urbano, como Auditorías 
de seguridad de las mujeres (Women in Cities International WICI, 
2009; Collectiu Punt 6, 2014) o la Auditoria de caminabilidad con 
perspectiva de género (Liga Peatonal, 2017). A su vez, se retoma el 
trabajo sobre indicadores de género y gobernabilidad urbana de 
Rainero y Rodigou (2003) para la construcción de indicadores del 
instrumento «Bitácora Mi Caminata». 

Enfoque metodológico  
y estrategias de investigación 

La investigación se abordó desde una aproximación cualitativa-
exploratoria, mediante el desarrollo de tres herramientas de investi-
gación. Por un lado, 1) el diseño y la aplicación de la «Bitácora Mi 
Caminata», y 2) la aplicación de la «Auditoría de Caminabilidad 
con Perspectiva de Género», para comprender las experiencias de 
caminata cotidiana de mujeres. Por otro, 3) la aplicación de entre-
vistas semiestructuradas a funcionarias y funcionarios públicos de 
las comunas de Providencia y El Bosque, para identificar cómo se 
desarrolla la institucionalización del enfoque de género en la pla-
neación urbana y de movilidad.
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1.	La Bitácora Mi Caminata es un instrumento que se diseñó 
como formato de diario impreso, con la intención de permitir su 
portabilidad y ser llenado de forma manual. Recoge la siguiente 
información con la intención de caracterizar un día completo: a) 
características de las participantes: edad, ocupación, comuna de 
residencia, frecuencia de caminata, restricciones de movilidad, 
tiempo para llegar a sus actividades, costos de sus trayectos; 
b) caracterización de sus recorridos, pudiendo ingresar hasta 
cinco recorridos registrando el origen, destino, modo, motivo 
de viaje, combinación de modos, si viajó con objetos, y si via-
jó acompañada y por quien; c) evaluación de elementos que 
permiten tener una experiencia cómoda y disfrutable o una 
incómoda e insegura; d) evaluación de los recorridos respecto 
a indicadores de seguridad personal, comodidad, accesibilidad 
e inclusión utilizando una escala de ponderación cuantitativa; 
y, e) un apartado en blanco para señalar sus propuestas para 
mejorar su experiencia de caminar en la ciudad (Ver Figura 1).

Figura 1. Bitácora Mi Caminata

Fuente: elaboración propia (2018).
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2.	La Auditoría de Caminabilidad con Perspectiva de Género 
(Liga Peatonal, 2017) es una herramienta para evaluar el 
espacio público desde la perspectiva de las mujeres, que per-
mite generar indicadores de diseño y rediseño de la infraes-
tructura en el espacio público. Se evalúan 12 indicadores: 
accesibilidad, iluminación, señalética, mobiliario, movilidad, 
usos y equipamiento, espacios para el cuidado, áreas verdes, 
habitabilidad del espacio, olores, higiene, belleza y sonidos; 
seguridad y percepción de peligro en el espacio. Cada uno de 
estos indicadores se analiza a través de una escala ordinal que 
va desde el «no funciona» hasta el «excelente». 

3.	Entrevistas semiestructuradas. Se diseñó una pauta para la di-
rectora del departamento de Asesoría Urbana de Providencia, 
el Asesor Urbanista de El Bosque de la Secretaría Comunal de 
Planificación (SECPLAN), la directora del Centro de Desarrollo 
Integral Mujer y Género de la Municipalidad de El Bosque y 
la directora de la Oficina Municipal de la Mujer de Providen-
cia. Con esta entrevista se buscó entender cuatro aspectos de 
planificación: a) si los planes e instrumentos fomentan una 
movilidad activa y responsiva al género; b) la partida presu-
puestal destinada a este rubro; c) si existe transversalización 
del género en la obra y diseño de infraestructura pública; y, d) 
la vinculación entre ambas dependencias.

Caso de estudio

Se determinó trabajar con las comunas El Bosque y Providencia 
(Figura 2) por tener en común que la caminata es de los principales 
modos utilizados por las mujeres, por lo que se identifican como 
las comunas más sustentables de la ciudad (Allen et al., 2019), pero 
con diferenciadas brechas de desigualdad (IEUT & CChC, 2018). 

En Providencia y en las comunas del oriente existe una centrali-
zación de las actividades económicas, equipamiento y servicios, que 
se refleja en un mayor gasto municipal por habitante y un valor del 
suelo por metro cuadrado que excluye a ciertos grupos de población. 
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Mientras que las comunas perífericas, como El Bosque, tienen ni-
veles muy bajos de acceso a satisfactores urbanos, un menor gasto 
municipal y un valor del suelo por metro cuadrado más accesible 
para los distintos grupos poblacionales.

Figura 2. Distribución socioeconómica y cobertura  
de transporte público en Santiago

Fuente: elaboración propia (2018).

Providencia es una comuna central, modelo en términos de gestión 
territorial y diseño urbano, que se caracteriza por tener infraestruc-
turas y conectividad para desplazarse a escala de barrio, comuna y 
área metropolitana. Se encuentra en una zona con alta conectividad a 
una red de transporte público estructurado e intermodal en el que se 
incluye el sistema metro. Se considera el primer ensayo de la «Ciudad 
jardín» en Chile, lo que definió su característica naturaleza peatonal 
(Municipalidad de Providencia, 2017). El Bosque, por su parte, es una 
comuna periférica al sur de Santiago que se conformó históricamente 
para dar solución a la demanda habitacional de sectores de bajos in-
gresos como consecuencia de su expulsión de la centralidad urbana. 
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Actualmente tiene un uso de suelo predominantemente residencial de 
baja altura (Municipalidad de El Bosque, 2017).

Selección del perfil de las participantes  
del diagnóstico situado

Para elegir a las participantes de la investigación, se consideró 
que fueran residentes de cada comuna y que tuvieran una ocupación 
remunerada o no remunerada que les exigiera un traslado fuera 
de casa para hacer un registro cotidiano de su movilidad dentro 
y fuera de la comuna de residencia. En el caso de El Bosque, las 
mujeres fueron convocadas a través de la vinculación del Centro 
de Desarrollo Integral Mujer y Género, ya que habían participado 
en experiencias previas de diagnósticos de movilidad con mujeres, 
por lo que tenían identificadas a posibles participantes. Para el caso 
de Providencia, el contacto fue a partir de la técnica bola de nieve, 
puesto que la Oficina Municipal de la Mujer no pudo proporcionar 
apoyo dado que, a la fecha, no desarrolla un trabajo vinculado a la 
planeación urbana.

Ocho experiencias de caminar la ciudad 

Las ocho mujeres que compartieron su experiencia mediante 
la Bitácora Mi Caminata (Figura 3), señalan que su comuna les 
permite realizar caminatas cómodas, en las que se sienten incluidas 
y representadas en el diseño de los proyectos de movilidad, a dife-
rencia de las caminatas realizadas fuera de su comuna. El indicador 
mejor evaluado de las mujeres de El Bosque fue la seguridad y el de 
menor puntaje fue la inclusión; en Providencia los mejor evaluados 
fueron comodidad y seguridad, y el peor evaluado fue la inclusión, 
coincidiendo con El Bosque. 
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Figura 3. Ocho experiencias de caminar por la ciudad

Fuente: elaboración propia con figuras de Escalatina (2018).

Respecto a los resultados de la Auditoría (Figura 4), tanto las 
participantes de El Bosque como de Providencia diagnosticaron a 
su comuna y su espacio cotidiano de movilidad como malo e in-
suficiente. Por su parte, en Providencia el indicador de movilidad 
fue el mejor evaluado, y el peor fue el de espacios para el cuidado. 
Mientras que, en El Bosque, la percepción de seguridad fue el mejor 
calificado, siendo peor evaluados la accesibilidad, el mobiliario, y los 
usos y equipamiento. A su vez, las participantes más jóvenes fueron 
más críticas al evaluar sus entornos, como la caminante 4 de El 
Bosque que evaluó con la menor puntuación los doce indicadores. 
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Figura 4. Resultados de la Auditoría

Fuente: elaboración propia, las figuras son de Escalatina (2018).

Caminata en barrios centrales y periféricos: 
proximidad, intermodalidad y comodidad 

Las mujeres participantes de El Bosque utilizan el transporte 
público para trasladarse fuera de sus comunas por motivo de trabajo 
remunerado, mientras que dentro de su comuna realizan viajes por 
motivos de cuidado y recreación, caminando completamente. Este 
resultado coincide con lo señalado por Miralles-Guasch (2009) y 
Sánchez de Madariaga y Zucchini (2020), respecto a que los viajes 
que las mujeres realizan caminando son principalmente por motivos 
de cuidado. 

En Providencia, las participantes pueden satisfacer todos sus 
viajes en la misma comuna, por la existencia de servicios de proxi-
midad, empleo remunerado, satisfactores urbanos y por la condición 
socioeconómica de las mujeres de renta alta. Si bien las participantes 
se desplazan a comunas vecinas para ir a trabajar o por motivos 
de recreación, señalan que esto lo realizan por decisión propia y no 
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porque la comuna no provea las condiciones para ello, de manera 
que la proximidad fue uno de los indicadores mejores evaluados. 

En ambas comunas las participantes señalaron la necesidad 
de realizar trayectos cortos a pie hacia los lugares cotidianos a los 
que requieren ir; es decir, que identifican la proximidad como una 
dimensión indispensable para tener una experiencia positiva de 
caminata. A su vez, señalan ciertos elementos de la infraestructura 
peatonal que les permiten una experiencia cómoda: veredas con-
tinuas y anchas, calles o manzanas cortas para cruzar la vialidad 
en un solo tiempo, calles sin contaminación visual y ambiental, así 
como la presencia de arbolado y mobiliario urbano, paradas de 
transporte público adecuadas con mobiliario de espera, sombra y 
señalética. En la comuna de El Bosque fue más evidente la ausen-
cia de un diseño urbano que cumpla estas características, como se 
aprecia en la Figura 7.

En correspondencia con lo que plantea Levy (2013), es posible 
identificar que la elección del modo de transporte está determinada 
por la clase socioeconómica, ocupación laboral y los servicios de 
proximidad en el entorno urbano inmediato. Esto se aprecia en el 
viaje de la Caminante 1 de El Bosque, que por su ocupación como 
trabajadora del hogar debe atravesar toda la ciudad para llegar a 
su lugar de trabajo ubicado en Vitacura, una de las comunas de 
mayor renta en el área metropolitana de Santiago (Figura 5).



El diagnóstico urbano situado: aportes para comprender la movilidad...

171

Figura 5. Viaje de la Caminante 1 de El Bosque

Fuente: elaboración propia (2018).
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Para las participantes de El Bosque, la intermodalidad es un re-
curso que les permite satisfacer sus traslados, ya que caminan para 
conectarse con otros modos de transporte público para desarrollar sus 
viajes laborales. Sin embargo, calificaron que sus traslados no son có-
modos, ya que implican mayor tiempo de espera, no poder ir sentadas, 
y cansancio físico por la distancia entre las conexiones. Esto coincide 
con el planteamiento de Jirón e Imilan (2018) y Soto (2018) al señalar 
que los conflictos en la movilidad se producen en la intermodalidad, 
ya que la planificación del transporte no considera el diseño de estos 
espacios de transición o conexión de los que muchas mujeres dependen 
para satisfacer sus movilidades.

Caminata e inclusión: costos, tiempo  
y equipamiento urbano

A la luz de los testimonios de las mujeres de El Bosque y Provi-
dencia, a excepción de la caminante 7 de Providencia, la dimensión 
de inclusión en la Bitácora Mi Caminata fue evaluada con la escala 
más baja. Con base en las experiencias y percepciones registradas 
por las participantes, se puede decir que sus prácticas de movilidad 
se ven impactadas negativamente por los costos y tiempos invertidos 
en el viaje, las características del entorno urbano, la falta de acceso 
a equipamiento público caminando y al nivel de renta. 

Las mujeres participantes de El Bosque son trabajadoras del hogar, 
su ingreso es un salario mínimo y, como el caso de la caminante 2, 
invierten casi un tercio de su presupuesto mensual en sus traslados dia-
rios. Sin embargo, señalaron que en algunas ocasiones prefieren tomar 
el transporte público en tramos cortos para evitar caminar debido al 
cansancio físico por la agotadora jornada laboral, aunque esto implique 
un mayor gasto. Con ello se visualiza la necesidad de equipamientos y 
sistemas de transporte que sean próximos a la vivienda. 

En contraste, la caminante 5 de Providencia (Figura 6) puede 
elegir tener pocos gastos en movilidad al poder acceder a pie a todas 
sus actividades, a pesar de tener un automóvil propio. Esta es una 
decisión individual facilitada por sus características personales como 
el nivel de renta y ocupación, pero también por el entorno urbano 
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en el que desarrolla sus caminatas: una comuna compacta, con usos 
mixtos, con proximidad a equipamientos y servicios de todo tipo.

Figura 6. Viaje de Caminante 5 de Providencia

Fuente: elaboración propia, 2018.
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En relación a los tiempos destinados a los viajes de las mujeres 
participantes, la caminante 5 de Providencia demora 10 minutos a 
su trabajo, mientras que las caminantes 1 y 2 de El Bosque pueden 
tardar hasta dos horas. Sin embargo, la dimensión temporal de los 
viajes no se limita únicamente al tiempo invertido en el traslado, sino 
a los horarios del día en que estos se realizan, y si son compatibles 
con sus diversas actividades y con los horarios de operación de los 
espacios y equipamiento. Las participantes de El Bosque hacen uso 
de los transportes y servicios fuera del horario punta, ya que su em-
pleo como trabajadoras del hogar difiere de los horarios de entrada 
y salida de las oficinas y otros establecimientos. Como señalan Sán-
chez de Madariaga y Zucchini (2020), los viajes de cuidado no son 
predecibles. Esto implica un mayor tiempo de espera de las mujeres 
por la menor frecuencia de paso del transporte, ya que el diseño de la 
operación del sistema de transporte público se realiza generalmente 
en función a las horas punta para atender principalmente los viajes 
por motivos laborales remunerados.

Las experiencias de movilidad de las mujeres participantes son 
afectadas por las condiciones del entorno urbano en el que realizan 
los trayectos. En ambas comunas, salvo en el caso de la caminante 
7 de Providencia, el indicador de usos y equipamiento fue evalua-
do como insuficiente o malo. Si bien el resultado fue mejor para 
Providencia, en El Bosque varió según la edad de las caminantes. 
Las participantes más jóvenes de esta última comuna señalan que 
hay insuficiente equipamiento comercial y recreativo, como cafés, 
parques y espacios públicos; mientras que las mayores indican que 
la provisión de equipamiento en su comuna es adecuado y suficiente 
para realizar sus actividades. Por su parte, las caminantes de Provi-
dencia y El Bosque coincidieron al indicar que no existe actividad 
comercial por la noche, por lo que evitan ciertos traslados al perci-
bir sus comunas inseguras, a la vez que no existen equipamientos 
y espacios públicos diseñados para realizar actividades de cuidado, 
como baños públicos con cambiadores de bebés.
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Figura 7. Auditoría en la comuna El Bosque 

Fuente: elaboración propia, 2018.

En relación a los resultados, podemos decir que una experiencia 
positiva no se restringe únicamente a la disponibilidad de infraes-
tructura peatonal, si no a la calidad de esta y al nivel de acceso al 
equipamiento y empleo que se obtiene mediante los trayectos ca-
minando. Esto es más evidente en el caso de Providencia, donde el 
entorno urbano permite una experiencia de caminabilidad próxima 
e intermodal (Figura 8). Sin embargo, en El Bosque las mujeres 
participantes identificaron que existen condiciones y elementos del 
diseño urbano que afectan su movilidad cotidiana. Señalan la nece-
sidad de un acceso próximo a lugares de trabajo, equipamientos y 
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servicios básicos. Por otro lado, faltan también espacios y elementos 
relacionados con el cuidado, como guarderías, comedores públicos, 
parques y espacios públicos con baños públicos o bebederos. 

Figura 8. Auditoría en la comuna Providencia

Fuente: elaboración propia, 2018. 

Enfoques municipales distintos: políticas  
de movilidad y género en la comuna El Bosque  
y Providencia

El Bosque

Con base en la entrevista realizada al director de Asesoría Urba-
na del SECPLAN, se puede reconocer que la dependencia no cuenta 
con una política de transversalización del género en la planeación 
de la movilidad sustentable de la comuna. Si bien realizan procesos 
participativos como diagnósticos urbanos con enfoque de género 
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para identificar y proponer soluciones adaptadas a las necesidades 
de las mujeres, son acciones aisladas que no están en el marco de 
un plan o programa. Ante el desafío de incorporar el género en sus 
planes de movilidad sustentable, señala que no se ha hecho princi-
palmente por falta de financiamiento, de articulación de las institu-
ciones, por superposición o evasión de funciones administrativas y 
por la ausencia de recursos legales para actuar. A su vez, señala que 
existen brechas de conocimiento con respecto a la integración del 
enfoque de género en la agenda urbana. 

Sin embargo, se observa que en la comuna de El Bosque exis-
te una política de género gestada desde el Centro de Desarrollo 
Integral Mujer y Género de la Municipalidad. La directora del 
Centro señala que se impulsa la transversalización del género en 
el espacio urbano, mediante la generación de capacitaciones a las 
áreas técnicas de transporte para la integración de variables de 
género en sus diagnósticos. Asimismo, se realiza la transferencia 
de habilidades y conocimiento para el empoderamiento económico 
de la comunidad de mujeres vecinas. Adicionalmente, la directora 
señala que buscan incorporar en su agenda las necesidades prácti-
cas y estratégicas de hombres y mujeres. En específico, plantea la 
necesidad de cuestionar los materiales y enfoques con los que las 
instituciones trabajan, para promover una transformación radical 
en la vida de hombres y mujeres y proponer un cambio en la po-
lítica municipal de género.

Sobre el reto de implementar un plan de movilidad sostenible 
sensible al género, las personas entrevistadas señalan una serie de 
necesidades vinculadas a esta posibilidad. Por un lado, la de garan-
tizar la sostenibilidad financiera del Centro que le permita seguir 
mejorando las capacitaciones y proyectos que se realizan para ge-
nerar el empoderamiento económico de las mujeres. Por otro lado, 
la articulación del Centro con la dependencia de Asesoría Urbana, 
para fortalecer las capacidades de las personas funcionarias que 
implementan proyectos urbanos. 
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Providencia 

Con base en las entrevistas, se reconoció que Providencia tiene 
una política de movilidad sustentable pionera en Santiago, así como 
una planificación y gestión urbana a escala humana que ha sido 
promovida en los distintos periodos gubernamentales. Las personas 
entrevistadas coindicen en señalar que Providencia se ideó como una 
comuna caminable con infraestructura y elementos que promueven 
la caminata, como veredas anchas y conectadas, dotación de sombra 
y una variedad de equipamientos.

Por otro lado, a partir de las entrevistas se identifica que el enfoque 
principal de los planes y políticas urbanas y de movilidad está centrado 
en los criterios de universalidad y accesibilidad, desde los cuales se 
generan procesos estandarizados para eficientar los recursos públicos. 
Una entrevistada señala que los programas de diseño urbano toman en 
cuenta a toda la población y que las estrategias de diseño contemplan 
las necesidades de las mujeres. En este sentido, se reconoce como un 
reto la inclusión del enfoque de género y de la interseccionalidad en 
la política urbana de Providencia para reconocer y atender las nece-
sidades diversas de las y los habitantes de la comuna. 

Con base en los testimonios, no es posible reconocer la exis-
tencia de una directriz de género en las políticas de movilidad de 
Providencia. Tampoco se ha identificado la necesidad expresada 
de vincular ambas temáticas y se ha señalado que desde el área de 
Asesoría Urbana y la Oficina Municipal de la Mujer no ha existido 
un acercamiento previo para trabajar de manera conjunta. Hasta 
el momento de la entrevista, la Oficina Municipal de la Mujer no 
tiene una línea de trabajo relacionada con la transversalización de 
género al espacio urbano, centrándose en temáticas relacionadas 
con la esfera privada de las mujeres.

Conclusiones 

La investigación se planteó comprender las dimensiones pre-
sentes en las prácticas de caminata de algunas mujeres que habitan 
periferias o centralidad, así como identificar las implicaciones de la 
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institucionalización del enfoque de género en la planeación urbana 
y de movilidad a nivel local.

En función de los hallazgos, podemos reconocer que, como 
señala Miralles-Guasch y Cebollada (2009), la planificación de la 
movilidad y el desarrollo urbano sigue realizándose de forma des-
articulada, y los impactos negativos de este modelo de hacer ciudad 
son más evidentes en comunas de la periferia. Las experiencias de 
caminata de algunas mujeres están sujetas al desarrollo de estrategias 
individuales adaptativas, como respuesta a entornos que no dan 
soporte a sus actividades del día a día. Por ello, puede considerarse 
que, en general, sus caminatas son funcionales y no necesariamente 
para disfrutar el trayecto. 

En relación con el diseño metodológico y los instrumentos 
propuestos, podemos señalar tres reflexiones principales. Primero, 
permitieron aportar un diagnóstico situado, en donde el caminar 
se convierte en una herramienta de diagnóstico al develar las pro-
blemáticas y oportunidades de un entorno. En particular, permite 
identificar las demandas y necesidades prioritarias de diseño urbano 
expresadas por las mujeres en su movilidad cotidiana, como la nece-
sidad de servicios y transporte público de proximidad y una oferta de 
equipamiento y empleos accesibles a pie. Segundo, los instrumentos 
permitieron reconocer algunas variables personales que influyen en 
la experiencia de caminata de las mujeres, como son la ocupación, 
ingreso y edad. Tercero, estas herramientas de diagnóstico situado 
posibilitan una evaluación cualitativa y cuantitativa que permite 
identificar áreas de acción para intervenir, por lo que representa 
un conjunto de recursos clave para el diseño de políticas públicas 
urbanas y de movilidad, de un plan de movilidad con un enfoque 
de género consciente. 

Por otro lado, se reconocen ciertos desafíos en la aplicación 
de las técnicas cualitativas y participativas, como la necesidad de 
ampliar la muestra e involucrar a mujeres de distintas ocupaciones, 
niveles de renta, edades, lugares de residencia, acceso a vivienda y 
estado civil. De igual modo, se reconoce la importancia de aplicar 
los instrumentos en distintos momentos del día, particularmente la 
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Auditoría de Caminabilidad con Perspectiva de Género, para iden-
tificar los cambios en la evaluación de cada indicador en función a 
la temporalidad y las condiciones contextuales del entorno.

Ante el propósito de analizar cómo inciden las políticas públicas 
y la gestión urbana en la experiencia del caminar, podemos señalar 
que la propuesta de entrevistas semiestructuradas a las personas 
funcionarias permitió entender de manera general los enfoques de 
planificación de cada comuna. En el caso de El Bosque, el enfoque 
para transversalizar el género en la planeación urbana se hace de 
forma sectorial, impulsado principalmente por el Centro de Desarro-
llo Integral Mujer y Género de la Municipalidad. En Providencia, en 
cambio, no se identifica una transversalización del enfoque de género 
en la planeación urbana y de la movilidad, ya que desde Asesoría 
Urbana se promueve un enfoque de diseño universal para todas las 
personas, y desde la Oficina de la Mujer una agenda de género que 
no se vincula a la planeación urbana. 

Adicionalmente, se reconoce que ambas comunas cuentan con 
centros de la mujer activos, política que en sí misma ya constituye un 
logro para una planificación con perspectiva de género. Sin embar-
go, se considera que el paso siguiente sería consolidar un esquema 
de trabajo conjunto e integral entre las áreas de desarrollo urbano, 
movilidad y género en los planes y proyectos de diseño urbano, para 
contribuir a la mejora de las condiciones materiales y las experiencias 
de movilidad de las mujeres de sus comunas. 

Finalmente, se propone que a nivel local se implemente una 
política pública de gestión del territorio y de movilidad vinculada 
a la agenda de género, y que se definan programas y mecanismos 
para que las autoridades puedan operacionalizar e implementar 
acciones. La caminata es una decisión interdependiente al contexto 
en el que se despliega, y si el modelo de ciudad sigue sin satisfacer 
un acceso equitativo a las necesidades básicas de equipamientos, 
trabajo y vivienda a través de distancias caminables y en condi-
ciones adecuadas, la caminata seguirá siendo una elección para 
algunas mujeres, pero una imposición para aquellas que habitan 
las periferias urbanas.



El diagnóstico urbano situado: aportes para comprender la movilidad...

181

Referencias bibliográficas

Allen, H., Cárdenas, G., Pereyra, L. & Sagaris, L. (2019). Ella se mueve 
segura (ESMS). Un estudio sobre la seguridad personal de las mujeres 
y el transporte público en tres ciudades de América Latina. CAF y 
FIA Foundation. 

Chant, S. (2003). Feminización de la pobreza nuevas contribuciones al 
análisis de la pobreza: desafíos metodológicos y conceptuales para 
entender la pobreza desde una perspectiva de género. CEPAL, San-
tiago, Chile, noviembre de 2003.

Collectiu Punt 6. (2014). Auditoría de calidad urbana con perspectiva de 
género. Editorial Comanegra.

Cresswell, T. (2006). On the Move. Mobility in the Modern Western 
World. Routledge.

De Simone, L. (2018). Mujeres y Ciudades. Urbanismo género-consciente, 
espacio público y aportes para la ciudad inclusiva desde un enfoque 
de derechos. En Arce, J. (Ed), El Estado y las mujeres: el complejo 
camino hacia una necesaria transformación de las instituciones (pp. 
290-250).

Falú, A. (2018). Espacios metropolitanos igualitarios. Metropolis, Observato-
rio. https://www.metropolis.org/sites/default/files/metobsip4_es.pdf 

Fraser, N. (1997). Justice Interruptus. Critical Reflections on the «Postso-
cialist» Condition. Routdlege.

Fainstein, S. (2009). Spatial Justice and Planning. https://www.jssj.org/
wp-content/uploads/2012/12/JSSJ1-5en1.pdf

Grieco, M. & Turner, J. (2000). Gender and time poverty: the neglected 
social policy implications of gendered time, transport and travel. 
Time International Conference on Time Use. Time & Society, 9, 
129-136. 

Hanson, S. (2010). Gender and mobility: New approaches for informing 
sustainability. Gender, Place and Culture, 17(1), 5–23. https://doi.
org/10.1080/09663690903498225

Herrmann-Lunecke, M., Mora, R. & Sagaris, L. (2020). Persistence of 
walking in Chile: lessons for urban sustainability. Transport Reviews. 
DOI: 10.1080/01441647.2020.1712494

Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales [IEUT] y Cámara Chilena de 
la Construcción [CChC] (2018). Índice de Calidad de Vida Urbana 
Comunas y Ciudades de Chile.

Jensen, A. (2011). Mobility, Space and Power: On the Multiplicities of 
Seeing Mobility. Mobilities, 6(2), 255-271. http://dx.doi.org/10.10
80/17450101.2011.552903 



Acoyani Adame Castillo

182

Jirón, P. & Gómez, J. (2018). Interdependencia, cuidado y género desde las 
estrategias de movilidad en la ciudad de Santiago. Revista de sociolo-
gía tiempo social, 30(2), 55-72. https://doi.org/10.11606/0103-2070.
ts.2018.142245

Jirón, P. & Imilan, W. (2018). Moviendo los estudios urbanos. La movilidad 
como objeto de estudio o como enfoque para comprender la ciudad 
contemporánea. Quid, 16(10), 17-36. https://repositorio.uchile.cl/
handle/2250/153116

Jirón, P. & Zunino, D. (2017). Dossier Movilidad urbana y género: expe-
riencias latinoamericanas. Transporte y territorio, (16), 1-8. https://
repositorio.uchile.cl/handle/2250/144582

Jirón, P. (2017). Planificación urbana y del transporte a partir de relacio-
nes de interdependencia y movilidad del cuidado. En M. Rico & O. 
Segovia (Eds.), ¿Quién cuida en la ciudad? Aportes para políticas 
uurbanas de igualdad (pp. 406-432). Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL). 

Jirón, P., & Mansilla, P. (2014). Las consecuencias del urbanismo fragmenta-
dor en la vida cotidiana de habitantes de la ciudad de Santiago de Chi-
le. Revista EURE - Revista de Estudios Urbano Regionales, 40(121), 
5-28. http://dx.doi.org/10.4067/S0250-71612014000300001

Law, R. (1999). Beyond women and transport: towards new geographies 
of gender and daily mobility. Progress in Human Geography, 23(4), 
567-588. https://doi.org/10.1191/030913299666161864 

Levy, C. (2013). Travel choice reframed: «deep distribution» and gender 
in urban transport. Environment & Urbanization, 25(1), 47–63. 

Liga Peatonal. (2017). Auditoría de caminabilidad con perspectiva de género.
Massey, D. (1994). Space, Place and Gender. Polity Press. 
Mc Dowell, L. (1999). Gender, Identity and Place. Understanding Feminist 

Geographies. Polity Press. 
Miralles-Guasch, C. (1998). La movilidad de las mujeres en la ciudad. 

Un análisis desde la Ecología Urbana. Ecología Política, 15(15), 
123–130.

Miralles-Guasch, C. & Cebollada, A. (2009). Movilidad cotidiana y sos-
tenibilidad, una interpretación desde la Geografía Humana. Boletín 
de la Asociación de Geógrafos Españoles, (50), 193-216.

Miralles-Guasch, C. & Martínez, M. (2012). Las divergencias de género 
en las pautas de movilidad en Cataluña, según edad y tamaño del 
municipio. Revista Latino-Americana de Geografia E Genero, 3(2), 
49-60.

Rainero, L. & Rodigou, M. (2003). Indicadores Urbanos de género. Un aporte 
a la construcción de ciudadanía de las mujeres. Mimeo III Jornadas 
de Discurso Social y Construcción de Identidades. Centro de Estudios 
Interdisciplinarios de Género. CEA-UNC, Córdoba. Argentina. 



El diagnóstico urbano situado: aportes para comprender la movilidad...

183

Rainero, L. (2005). Derechos, legislaciones y prácticas, acceso a la vivienda 
y la ciudad. Foro de Género de las Américas. Panel sobre Igualdad 
de Género en el Goce de los Derechos Sociales y Culturales.

Rodó-Zárate, M. (2013). Metodologías feministas visuales para el análisis 
de la experiencia del espacio desde una perspectiva interseccional. 
Universitat Autònoma de Barcelona.

Rico, M. & Segovia, O. (2017) ¿Cómo vivimos la ciudad? Hacia un nuevo 
paradigma urbano para la igualdad de género. En M. Rico & O. 
Segovia (Eds.), ¿Quién cuida en la ciudad? Aportes para políticas 
urbanas de igualdad (pp. 42-69). Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL).

Sánchez de Madariaga, I. (2004). Infraestructuras para la vida cotidiana y 
calidad de vida. Ciudades, 8, 101–133.

Sánchez de Madariaga, I. (2009). Vivienda, movilidad y urbanismo para la 
igualdad en la diversidad: ciudades, género y dependencia. Ciudad 
y territorio: Estudios territoriales, 161-162.

Sánchez de Madariaga, I. & Zucchini, E. (2020). «Movilidad del cuidado» 
en Madrid: nuevos criterios para las políticas de transporte. Ciudad 
y territorio: Estudios territoriales, 52(203), 89–102. https://doi.
org/10.37230/CyTET.2020.203.08

Soto, P. & Mejía-Dorantes, L. (2019). A review on the influence of barriers 
on gender equality to access the city: A synthesis approach of Mexico 
City and its Metropolitan Area. Cities, 96. https://doi.org/10.1016/j.
cities.2019.102439

Soto, P. (2018). Hacia la construcción de unas geografías de género 
de la ciudad. Formas plurales de habitar y significar los espa-
cios urbanos en Latinoamérica. Perspectiva Geográfica, 23(2). 
10.19053/01233769.7382 

Urry, J. & Sheller, M. (2005). The new mobilities paradigm. Enviroment 
and planning A, 38, 207-226.

Walsh, M. (2009). Gender and travel: mobilizing new perspectives on the 
past. En G. Letherby & G. Reynolds (Eds.), Gendered Journeys, 
Mobile Emotions. Routledge.

Women in Cities International (WICI) (2004). Women’s safety awards 
2004: a compendium of good practices. Montreal: Women in Cities 
International.

Zunino, G. & Jirón, P. (Eds) (2017). Términos claves para los estudios de 
la movilidad en América Latina. Biblos. 





185

Movilidad(es) del cuidado:  
una aproximación cuantitativa desde la 
mirada de género e interseccionalidad 

en San Pedro de la Paz, Chile

Denisse Larracilla Razo

Introducción

En los últimos años ha existido una producción creciente de 
estudios de la movilidad cotidiana que indagan en las implicancias 
del género en las experiencias y patrones de viaje diferenciados en-
tre hombres y mujeres, las cuales suelen encarnarse en situaciones 
de desigualdad espacial respecto al uso de la ciudad (Jirón, 2015). 
Particularmente, la construcción cultural de género reproduce 
una distribución asimétrica del trabajo productivo y reproductivo 
entre hombres y mujeres, con consecuencias en el uso que se hace 
del tiempo y el territorio donde se mueven (Pérez, 2019). Tal es el 
caso de las actividades del cuidado, las cuales son fundamentales 
para la reproducción y sostén de la vida cotidiana (Valdivia, 2018) 
y que generalmente se encuentran a cargo de las mujeres (Arriaga-
da, 2010; Rico & Segovia, 2017; Zucchini, 2015). Por cuidado, se 
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ha considerado al trabajo no remunerado realizado por personas 
adultas para atender a las infancias y otras personas dependientes, 
incluidas las labores relacionadas para el mantenimiento del hogar 
(Zucchini, 2015; Jirón, 2017).

El conjunto de desplazamientos vinculados a la realización de 
dichas tareas es conocido como movilidad del cuidado (Sánchez de 
Madariaga, 2009). Su conceptualización ha permitido reconocer el 
peso de aquellos viajes invisibilizados dentro de las metodologías 
tradicionales de recolección y análisis de datos de movilidad, así 
como en las decisiones de planificación del transporte; pues estas 
generalmente han centrado su atención en la movilidad con propó-
sitos laborales, pese a que los viajes que se realizan con fines repro-
ductivos tienen una significativa representación en las dinámicas 
diarias de viaje (Granada et al., 2016; Casas et al., 2019; Sánchez 
de Madariaga, 2009). 

La creciente visibilización de las movilidades del cuidado, así 
como una constante producción de conocimiento sobre los patrones 
de viaje de las personas, ha permitido reconocer que la movilidad de 
las mujeres presenta características y patrones más complejos que la 
de los hombres, lo que se atribuye en gran medida a la división de 
labores en el hogar, el cuidado de otras personas y la distribución en 
el uso del tiempo (Jaimurzina et al., 2017). Sin embargo, también se 
ha precisado la importancia de adoptar una mirada interseccional y 
reconocer que las mujeres no son un grupo homogéneo (Miralles-
Guasch, 1998) y que, por tanto, en la movilidad de mujeres también 
existen necesidades y patrones diferenciados, determinados en gran 
medida por las características socioculturales y los contextos geográ-
ficos (Loukaitou-Sideris, 2016). Esta comprensión interseccional se 
torna fundamental, especialmente cuando alguna o varias de estas 
características personales o contextuales, como potenciales dimen-
siones de diferencia y desigualdad (Segura, 2014), pueden acentuar 
las brechas de género, representar condiciones desventajosas para 
el desarrollo personal o dificultar el acceso a las oportunidades de 
la ciudad de manera equitativa.
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En este marco, se han realizado aproximaciones cuantitativas 
y cualitativas en el contexto iberoamericano (Zucchini, 2015; Jirón 
& Gómez, 2018; Chaves et al., 2017; Gutiérrez & Reyes, 2017; 
Sánchez de Madariaga & Zucchini, 2020; Aguilera et al., 2020) las 
cuales han buscado comprender la movilidad cotidiana con especial 
enfoque en el cuidado. Sin embargo, se ha identificado que aún son 
escasas las investigaciones empíricas realizadas en ciudades diferentes 
a las capitales metropolitanas (ej. Madrid, Santiago, Buenos Aires); 
las que podrían enriquecer el conocimiento sobre la movilidad del 
cuidado, en contextos urbanos con diferentes escalas territoriales 
y poblacionales.

Este artículo, que forma parte de un proyecto de investigación1 
mayor, indaga en la movilidad del cuidado de la comuna de San 
Pedro de la Paz, al sur de Chile. Una ciudad dormitorio del área 
metropolitana del Gran Concepción de poco más de 130 mil habi-
tantes, que presenta un modelo de desarrollo urbano expansivo, de 
baja densidad y auto-intensivo, y que mantiene una estrecha relación 
funcional con la ciudad de Concepción. 

La aproximación a las movilidades cotidianas en la comuna se 
plantea en este texto como un ejercicio especulativo de corte cuan-
titativo. Dado que la recolección y base de datos oficial de los viajes 
que se realizan en San Pedro de la Paz y el área metropolitana no 
cuenta con un enfoque de cuidado, este estudio propone reclasificar 
y analizar los viajes de la comuna bajo esta mirada para contribuir 
a la visibilización de los desplazamientos ligados al trabajo repro-
ductivo. La indagación de la movilidad diaria se realiza desde dos 
dimensiones: a) una perspectiva de género para reconocer cómo y 
en qué medida los desplazamientos relacionados con el cuidado se 
realizan por mujeres y hombres de manera diferenciada; y, b) una 
mirada interseccional, para identificar los diferentes patrones y 

1	 Los resultados que se presentan en este texto están basados en la tesis de ma-
gíster de la autora, la cual contó con el apoyo y financiamiento del Proyecto 
Fondecyt Regular Nº1201362 «An interdependence, social networks, gender 
approach to understand daily activity-travel and mobility of care in two Chilean 
cities». La tesis se desarrolla desde una aproximación mixta de investigación, 
no obstante, en esta publicación se presentan los principales hallazgos de la 
indagación cuantitativa. 
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necesidades de movilidad diaria y del cuidado en la diversidad de 
mujeres, según sus características personales y contextuales.

De esta forma, se busca contribuir a una mayor comprensión de 
la(s) movilidad(es) desde el eje analítico del cuidado y del reconoci-
miento de su pluralidad y diversidad, esto según las implicancias que 
le concede el género, así como otros factores personales y contex-
tuales. Sobre todo, cuando la identificación de estos matices puede 
contribuir al diseño de políticas públicas de movilidad, organización 
espacial e incluso del cuidado que favorezcan experiencias y accesos 
equitativos a las oportunidades distribuidas en el territorio. 

El trabajo reproductivo y el cuidado

El concepto de trabajo de reproducción se plantea, en los años 
setenta, tras los debates encabezados por la economía feminista 
anglosajona que ponen de manifiesto la invisibilidad de las labores 
cargadas hacia las mujeres para el sostén de la vida y de la fuerza de 
trabajo (Arriagada, 2010; Carrasco, 2001). El trabajo reproductivo 
se refiere a aquellas actividades realizadas cotidianamente para la 
gestión de la vida y de la salud (Pérez-Orozco, 2006), que incluye 
las labores relacionadas con el mantenimiento del hogar y con el 
cuidado de personas (Pérez-Orozco, 2014). Su denominación plantea 
una distinción del trabajo productivo o de producción de bienes y 
servicios, vinculado al mercado laboral y que tradicionalmente ha 
sido reconocido como el único trabajo (Carrasquer et al., 1998). 

El cuidado o trabajo de cuidados dista de tener una conceptuali-
zación consensuada. Sin embargo, se considera parte de la esfera de 
trabajo de reproducción social, que se relaciona con las actividades 
de gestión y mantenimiento cotidiano para la sostenibilidad de la 
vida y de la salud (Pérez-Orozco, 2006). En las diversas acepciones 
sobre el cuidado, se plantea que puede manifestarse a través de di-
ferentes dimensiones. Por un lado, una dimensión material en la que 
se incluyen las tareas de trabajo doméstico y cuidados directos, es 
decir, la interacción concreta con personas y la atención específica a 
cuerpos y necesidades fisiológicas, como la alimentación o limpieza 
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(Carrasco, 2001; Pérez-Orozco, 2014). Por otro lado, una dimensión 
inmaterial se asocia con el ámbito afectivo y relacional, que tiene que 
ver con la atención al estado emocional o intersubjetivo, la seguridad 
psicológica y los vínculos humanos (Mogollón & Fernández, 2016; 
Pérez-Orozco, 2006); o en las tareas de gestión mental, como la 
planificación, control, evaluación o supervisión de los procesos de 
cuidado (Carrasquer et al., 1998; Pérez-Orozco, 2014).

El cuidado en la ciudad 

Se ha planteado que uno de los factores que han ralentizado la 
integración de la perspectiva de género en la planificación urbana 
es un criterio de «neutralidad» del género en el ordenamiento de 
las ciudades (Larsson, 2006). Principalmente, cuando desde esta 
visión se considera a las personas como seres idénticos, limitando 
la capacidad de reconocer la diversidad de necesidades y obstáculos 
que generan desigualdad en el acceso a los bienes y servicios de la 
ciudad (Sánchez de Madariaga, 2009). 

Por otro lado, diversas autoras han planteado que las ciudades 
se han desarrollado desde una visión androcéntrica que ha puesto en 
una situación de ventaja a los hombres al enfocarse principalmente 
en atender las necesidades relacionadas con el trabajo productivo 
(McDowell, 1999; Sandercock & Forsyth, 1992; Valdivia, 2018). 
Adicionalmente, se ha denunciado que la planificación urbana 
difícilmente ha considerado a las ciudades como un soporte físico 
para llevar a cabo las actividades ligadas al trabajo reproductivo 
y de cuidados, invisibilizando las necesidades relacionadas con la 
reproducción y sostenimiento de la vida en la organización y diseño 
urbano (Moser, 1989; Muxí et al., 2011; Scuro & Vaca-Trigo, 2017).

La planificación de la ciudad señalada en estos planteamientos 
implica una serie de complejidades para la vida cotidiana, principal-
mente para las mujeres. Sobre todo, porque existe una integración 
creciente de las mismas en el mercado laboral, pero no una parti-
cipación proporcional de los hombres en el trabajo reproductivo 
(Carrasco, 2017). Incluso, es cada vez más común la doble jornada 
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de trabajo de las mujeres —al asumir el trabajo productivo y repro-
ductivo— con impactos negativos en el uso de su tiempo, calidad 
de vida y su salud física y mental al intentar compatibilizar ambas 
esferas (Rainero & Rodigou, 2001).

La movilidad del cuidado

Sánchez de Madariaga (2009) señala que desde una perspecti-
va de género es posible identificar que los diferentes espacios de la 
ciudad son, al igual que la vivienda, espacios de trabajo de cuidado 
no remunerado. Esto, debido a que quienes se encargan del cuidado 
de otros utilizan los espacios e infraestructuras urbanas para acom-
pañar a las personas, realizar compras o hacer trámites y gestiones 
necesarias para el sostenimiento del hogar. En este sentido, el trans-
porte representa una infraestructura que sostiene las actividades 
reproductivas (ibid.), al menos desde una dimensión material. 

Al respecto, Sánchez de Madariaga y Zucchini (2020) se refieren 
a la movilidad del cuidado, como aquella que engloba

los viajes realizados para llevar a cabo las tareas cotidianas 
para esos propósitos, incluyendo el acompañar menores al 
colegio, a actividades extraescolares o a practicar deporte; 
hacer las compras; hacer recados, tanto en oficinas públicas 
como privadas; visitar o acompañar familiares enfermos y 
ancianos, etc. (p. 91)

Esta definición contribuye a reconocer que los patrones de movi-
lidad de quienes realizan las tareas del cuidado —fundamentalmente 
mujeres— tienen características y necesidades particulares que deben 
considerarse en la planificación de la ciudad y el transporte. Además, 
este concepto surge como una denuncia ante la subestimación de los 
viajes relacionados al cuidado en los procesos de diseño, recolección, 
análisis y resultados dentro de los instrumentos tradicionales de 
recolección de datos en el transporte, como son las denominadas 
encuestas de movilidad o encuestas origen-destino de viajes (EOD) 
(Sánchez de Madariaga, 2009).
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En cuanto a estos instrumentos, Sánchez de Madariaga (2009) 
ha identificado algunas limitaciones. Por un lado, los propósitos de 
viaje registrados en las EOD son separados en pequeñas categorías 
(trabajo, estudio, compras, salud, trámites, acompañamiento, recrea-
ción, entre otros), por lo que esta fragmentación no permite identi-
ficar el conjunto de viajes que se realizan por motivos de cuidado, 
propiciando su subrepresentación respecto de los viajes productivos 
y de los viajes totales. Sin embargo, se ha denunciado que los viajes 
de cuidado integran un conjunto más amplio y que su representación 
se equipara, o incluso excede, los viajes por motivos productivos o 
laborales (Sánchez de Madariaga & Zucchini, 2020). Por otro lado, 
Sánchez de Madariaga (2009) señala que en la interpretación de los 
datos recogidos por las encuestas no se consideran los viajes cortos, 
ni los viajes encadenados —realizados generalmente por mujeres—, 
y que algunos viajes relacionados con el cuidado se clasifican dentro 
de la categoría «otros». En este sentido, se precisan cambios en el 
diseño e interpretación de estas encuestas o de su complementación 
con otros instrumentos que permitan aproximarse a la esfera repro-
ductiva desde su expresión móvil. 

Interseccionalidad en las movilidades cotidianas

A través de una revisión de estudios de movilidad, Jaimurzina et 
al. (2017) han identificado que las mujeres tienen patrones de viaje 
más complejos: realizan una mayor cantidad de viajes relacionados 
con el cuidado; con propósitos de viaje más diversos; en trayectorias 
encadenadas y más parecidas al zig-zag, fuera de los horarios punta 
de tránsito y a través de distancias cortas y medianas, más próximas 
al hogar; acompañando a personas dependientes y generalmente car-
gando algún elemento (p. ej. carros de bebés, bultos, compras). Por 
su parte, los viajes de hombres se realizan principalmente por moti-
vos laborales, a través de distancias medianas y largas, en trayectos 
pendulares del hogar al trabajo (conocidos como commuting), con 
menos viajes de acompañamiento y sin elementos de carga particular.
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Estas características son relevantes si se considera que las im-
plicancias de género en las experiencias y prácticas diferenciadas de 
movilidad tienen efectos en la vida cotidiana y la calidad de vida 
urbana de las personas (Jirón, 2015). Sin embargo, también se ha 
reconocido la importancia de abordar las experiencias, necesidades 
y patrones de movilidad de mujeres desde una mirada interseccional 
(Zucchini, 2015; Loukaitou-Sideris, 2016). El concepto de intersec-
cionalidad plantea la importancia de entrecruzar el género con otras 
categorías y otros factores potenciales de desigualdad para revelar lo 
que no es posible observar cuando las diferencias se conceptualizan 
como separadas unas de otras (Vázquez, 2012).

En este marco, el entrecruzamiento del género con otras variables 
—como características individuales o colectivas— se considera fun-
damental para comprender las razones que subyacen a las decisiones 
y estrategias de movilidad en general, y a los viajes por cuidado en 
particular. Entre estas se pueden considerar el nivel de ingreso, la 
etapa en el ciclo vital, educación, diversidad funcional, ocupación 
o estructura familiar, entre otros (Casas et al., 2019; Allen, 2018; 
Rico & Segovia, 2017; Pérez, 2019; Zucchini, 2015). Sobre todo, 
cuando una o más de estas variables, como dimensiones de diferencia 
y desigualdad (Segura, 2014), pueden situar a las personas en con-
diciones de desventaja para su desarrollo personal o para acceder a 
las oportunidades de la ciudad de manera equitativa.

Caso de estudio: San Pedro de la Paz

La comuna de San Pedro de la Paz forma parte de las once co-
munas que integran el área metropolitana de Concepción (AMC), 
conocida como el «Gran Concepción». La población total es de 131 
mil 808 personas, con una representación del 13% de la población 
metropolitana (INE, 2017). El 52% de la población comunal está 
compuesta por mujeres y 48% por hombres. 

La comuna ha presentado un marcado crecimiento poblacional 
y urbano desde la década de los setenta, atribuido en gran medida 
a la demanda de suelo habitacional por parte de las comunas de 
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Concepción y Talcahuano (Pérez Bustamante & Riffo, 2003; Mu-
nicipalidad de San Pedro de la Paz, 2012). Se ha caracterizado por 
un desarrollo urbano periférico, disperso y fragmentado (Martínez 
et al., 2016) en torno a la carretera Ruta 160, principal vía de 
transporte que conecta a Lota, Coronel y San Pedro de la Paz con 
la ciudad de Concepción. 

De la mano de lo anterior, la movilidad urbana de la población 
de San Pedro de la Paz depende en gran medida de medios motori-
zados de transporte, especialmente del automóvil. En contraste con 
el reparto modal de las comunas que integran el Gran Concepción, a 
nivel general, en San Pedro se realiza una menor proporción de viajes 
a pie, en bicicleta y transporte público, y una mayor distribución de 
viajes en transporte privado (SECTRA, 2017). 

Metodología

Para identificar los patrones de movilidad cotidiana de mujeres y 
hombres en San Pedro de la Paz, se utilizaron los resultados de la En-
cuesta Origen-Destino (EOD) del Gran Concepción 2015 (SECTRA, 
2015). La base de datos de la EOD contiene información detallada 
sobre los viajes de una muestra representativa de la población, como 
los propósitos de viaje, modos de transporte, duración, distancia, 
entre otras variables. También proporciona datos sociodemográficos 
de las personas encuestadas y de sus hogares, como el sexo, edad, 
composición del hogar, ocupación, jornada laboral e ingresos, lo que 
facilita un análisis interseccional de las movilidades. 

Previamente, se han señalado algunas limitaciones en el diseño 
e interpretación de las EOD para comprender las movilidades del 
cuidado y su relación con el género (Sánchez de Madariaga, 2009). 
Por ejemplo, la inexistencia de una clasificación específica de viajes 
con propósitos de cuidado; la invisibilización de algunos viajes de 
cuidado dentro de la categoría «otros»; o interpretaciones estadís-
ticas que no consideran los viajes cortos ni encadenados, que son 
característicos de la movilidad de mujeres. 
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Por esta razón, y dado que los propósitos de viaje levantados 
por la EOD del Gran Concepción no contienen específicamente el 
propósito de cuidado, se consideró como proxy de este tipo de mo-
vilidad a aquellos desplazamientos relacionados con las actividades 
no remuneradas para la reproducción de la vida diaria, incluido el 
cuidado de otras personas. En este sentido, se realizó un ejercicio 
especulativo de reclasificación de viajes, agrupándolos en cinco ma-
cro propósitos para distinguir los desplazamientos realizados por 
motivos de trabajo, estudio, cuidado y recreación (Cuadro 1). Por 
otro lado, se buscó compensar la subestimación que se hace a través 
de su análisis de los viajes cortos y los clasificados como «otros», 
puesto que se consideraron fundamentales para atender el objetivo 
de esta investigación.

Cuadro 1. Propuesta de reclasificación de los propósitos  
de viaje (EOD 2015) en macro propósitos

Macro propósito 
propuesto

Propósitos de viaje (EOD 2015)

Trabajo Trabajo; por trabajo

Estudio Estudio; por estudio

Cuidado Salud; visitar a alguien; buscar o dejar a alguien; buscar 
o dejar algo; de compras; trámites; otro (reunión de 
apoderados, acompañamiento)

Recreación Recreación; comer o tomar algo; otro (ir al gimnasio)

Otros Culto (iglesias, funerales, velorios)

Fuente: elaboración propia, 2021.

Cabe mencionar que, con el uso de esta encuesta, no se buscó 
dar respuestas generalizantes ni invisibilizar la complejidad de la 
movilidad cotidiana de la población en cuestión. Por el contrario, se 
busco explorar desde una significativa cantidad de registros y algunas 
características socioeconómicas (edad, nivel de ingreso, situación 
ocupacional, presencia de hijos/as), cómo son los desplazamientos 
diarios de la población de San Pedro de la Paz, en consideración 
de algunos factores con potencial diferenciador en las movilidades.



Movilidad(es) del cuidado: una aproximación cuantitativa...

195

Resultados

Diferencias de género tras los propósitos  
de las movilidades cotidianas

Tras el procesamiento de datos de la Encuesta Origen Destino del 
Gran Concepción 2015 se identificaron, en un primer momento, los 
propósitos diferenciados de viaje de hombres y mujeres en San Pedro 
de la Paz. Los resultados indican que las razones por las cuales se 
desplazan las personas que viven en la comuna están estrechamente 
relacionadas con los roles sociales asignados al género. Como se ob-
serva en la Figura 1, los hombres tienen al trabajo como propósito 
principal de viaje —representando incluso más de la mitad de los 
viajes— seguido de los viajes con propósitos de cuidado. Mientras 
que, en sentido inverso, la mayor proporción de desplazamientos 
de mujeres corresponde a propósitos relacionados con el cuidado, 
seguida por los viajes con fines laborales. Esta situación es consistente 
con lo que estudios de movilidad han identificado en ciudades como 
Montevideo, Buenos Aires, Ciudad de México o Madrid (Zucchini, 
2015; Jaimurzina et al., 2017; Casas et al., 2019) y devela un peso 
inequitativo del trabajo reproductivo no remunerado cargado hacia 
las mujeres, expresado en sus desplazamientos diarios.
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Figura 1. Macro propósito de viaje, según sexo

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

La desigualdad en la carga de trabajos de cuidado también 
presenta una relación entre el ciclo de vida y el género. Al reali-
zar un análisis cruzado de propósitos de viaje y edad, como una 
aproximación al ciclo de vida (Figura 2), se reconoce que la mayor 
proporción de viajes de hombres está destinada al trabajo remune-
rado, independientemente del rango etario. La diferencia de viajes 
laborales en hombres es prominentemente mayor respecto a los 
viajes de cuidado en todas las etapas de la vida, salvo para adultos 
mayores. Por su parte, las mujeres tienen una proporción similar de 
viajes laborales y de cuidado en las etapas «productivas» de la vida 
(25-55 años), con una ligera prevalencia de los desplazamientos 
ligados a la reproducción. 
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Figura 2. Macro propósito de viaje, según edad y sexo

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

La presencia de hijas/os en edad escolar tiene un mayor impacto 
en la generación de viajes de cuidado en mujeres que son madres, 
respecto de hombres en condición de padres. Para las mujeres con 
hijas/os en edad escolar (hasta 13 años) la proporción de viajes de 
cuidado (60,5%) es relativamente mayor al de mujeres que no tienen 
hija/os (57,7%), pero duplica la proporción de viajes de cuidado 
de hombres con hijos (27,3%). Dentro de los viajes de cuidado de 
madres y padres de menores en edad escolar, el principal propósito 
es buscar, dejar o acompañar a alguien. Estos datos constatan el 
papel central que han tenido las mujeres en las actividades relacio-
nadas con la crianza y la prevalencia de una distribución desigual 
del trabajo de reproducción (Chaves et al., 2017). En lo referente al 
nivel de ingreso, también es posible distinguir que la proporción de 
viajes de cuidado es mayor en mujeres que hombres en los mismos 
estratos socioeconómicos (Figura 3).
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Figura 3. Macro propósito de viaje según nivel de ingreso y sexo

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

Uso diferenciado de modos de transporte  
en razón del género

Las desigualdades de género se expresan, asimismo, en el ac-
ceso y uso de modos de transporte en San Pedro de la Paz. Al igual 
que diversos estudios de movilidad donde se identifican patrones 
diferenciados de viaje por género (Miralles-Guasch & Cebollada, 
2003; Uteng, 2012; Granada et al., 2016), los hombres hacen un 
mayor uso del automóvil, mientras que las mujeres tienen como 
principal modo de desplazamiento al transporte público. Respecto 
a la caminata, esta cobra mayor relevancia en los viajes de cuidado 
para el caso de las mujeres, mientras que en el caso de los hombres 
los viajes a pie se realizan principalmente por motivos de recreación.
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Figura 4. Reparto modal, según macro propósito y sexo

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

Las diferencias en el uso de modos de transporte motorizados 
por género se condicen con una menor tenencia de permiso de con-
ducir en las mujeres. El 65,9% de las mujeres encuestadas en San 
Pedro de la Paz no cuenta con permiso de conducir mientras que, 
en orden inverso, el 65,9% de los hombres encuestados sí tienen ese 
tipo de credencial. Si bien la tenencia de una licencia de conducir 
aumenta para ambos sexos mientras mayor es el nivel de ingresos 
del hogar, la brecha de género para la conducción del automóvil 
persiste en los diferentes niveles económicos. Esto se presenta como 
una de las características de acceso desigual al uso del automóvil en 
términos de género, además de la propiedad y el acceso físico a este 
medio (Cebollada, 2006; Casas et al., 2019).

El uso de la bicicleta es marginal en ambos sexos y en mayor 
medida para las mujeres, salvo para fines recreativos donde su 
utilización es equiparable. A través de resultados similares en otras 
ciudades latinoamericanas se ha planteado que esta diferencia se 
relaciona, entre otros aspectos, a que las mujeres frecuentemente 
viajan con personas a su cuidado y/o elementos de carga, lo que re-
presenta requerimientos adicionales en términos de espacio, facilidad 
y seguridad en los modos de transporte (Jaimurzina et al., 2017). 

Respecto a las distancias que se recorren para desarrollar ac-
tividades cotidianas, las mujeres en San Pedro de la Paz realizan 
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viajes más cortos en distancia y tiempo en comparación con los 
hombres; especialmente para viajar al trabajo y realizar actividades 
relacionadas con el cuidado. Esto corresponde con el uso de los 
modos de transporte utilizados por cada género, como se mencionó 
anteriormente, dado que el uso de transporte privado posibilita 
el desarrollo de viajes más largos, mientras que la caminata los 
circunscribe a distancias más reducidas. Siguiendo la investigación 
realizada por Uteng (2012) sobre la movilidad diferenciada por 
género en países en vías de desarrollo, la circunscripción de las 
mujeres a opciones de empleo a distancias más próximas al hogar 
estaría relacionada en gran medida con la pobreza de tiempo que 
implica conciliar la vida productiva y reproductiva, además de 
utilizar modos de transporte más lentos, como son los servicios 
de transporte público de calidad limitada. 

Figura 5. Distancia de viaje, según macro propósito y sexo

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

No obstante, no deja de haber una presencia importante de 
viajes de cuidado a distancias medianas y largas para ambos sexos 
(por arriba de los 5 km), lo que significa que no es posible acceder 
a los destinos ligados al ámbito reproductivo solo a través de la 
caminata. La situación en San Pedro de la Paz contrasta con lo que 
establece la literatura internacional en lo relativo a que las muje-
res se mueven generalmente entre distancias cortas a medianas y 
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principalmente a través del transporte público y la caminata (Cebo-
llada, 2006; Uteng, 2012; Jaimurzina et al., 2017). Esta diferencia, 
sumada al bajo uso de la bicicleta, puede atribuirse al modelo de 
ciudad difusa y esencialmente monofuncional (residencial) de la 
comuna (Rojas et al., 2009), que hace necesario que las personas 
se desplacen a través de distancias más largas para acceder a otros 
sectores o comunas donde se concentra una mayor oferta de em-
pleos, equipamientos y servicios.

Movilidad cotidiana de mujeres  
desde una mirada interseccional

Con respecto al análisis interseccional de las movilidades y 
desde la base de que las mujeres no son un colectivo homogéneo 
(Miralles-Guasch, 1998), fue posible reconocer que los viajes de 
cuidado varían entre el colectivo femenino según sus características 
socioeconómicas. La distribución de viajes por cuidado se presenta 
en mayor medida cuando los ingresos son menores y cuando las 
personas se desempeñan fuera del ámbito laboral remunerado o 
de estudios, acentuándose en mujeres de ingresos bajos y que se 
declaran dueñas de casa, quienes suelen tener una menor autono-
mía económica (Figuras 3 y 6). Esto coincide con los análisis de 
encuestas de uso del tiempo en otras ciudades latinoamericanas, 
en los cuales se ha reconocido que las tareas de cuidado no remu-
nerado se presentan en mayor medida cuando existe una situación 
de pobreza (Benería, 2007).



Denisse Larracilla Razo

202

Figura 6. Macro propósito de viaje, según sexo  
y situación ocupacional

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

Asimismo, la dedicación diaria al trabajo de reproducción varía 
entre mujeres según la clase social, pero también en función del ciclo 
de vida (Carrasquer et al., 1998). Si bien los viajes de cuidado cobran 
mayor representatividad en la movilidad cotidiana para hombres y 
mujeres mientras se avanza en edad, son las adultas mayores quienes 
destinan la mayor proporción de sus viajes en actividades relacio-
nadas con el cuidado respecto a todos los rangos etarios (Figura 2). 

La situación ocupacional, el ciclo de vida y los niveles de ingreso 
también tuvieron una incidencia en el uso de los modos de transporte 
y las distancias recorridas. Cuando las mujeres tienen como principal 
ocupación la gestión del hogar, su movilidad se realiza principalmente 
a pie o en transporte público, y a través de viajes más cortos, como 
lo han revelado estudios previos para ciudades chilenas (Martínez et 
al., 2016). La presencia de hijas/os en edad escolar se relaciona con 
que las mujeres realicen más viajes de cuidado y a distancias más 
cortas respecto de las que no tienen hijos en ese rango de edad. Por 
su parte, las adultas mayores tienen una mayor representación de 
viajes de cuidado, de desplazamientos a pie y un menor uso del auto 
respecto a mujeres en otras etapas de la vida. En este sentido, el papel 
del barrio se torna fundamental para las actividades ligadas al soste-
nimiento de la vida, sobre todo para mujeres con estas características. 
Cuando los ingresos son bajos y medios, también se hace un mayor 
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uso del transporte público y de la caminata, siendo esta última más 
representativa en mujeres de bajos ingresos (Figura 7).

Figura 7. Reparto modal de los viajes de mujeres,  
según nivel de ingreso 

Fuente: elaboración propia con datos de la EOD 2015.

Por otro lado, mientras mayores son los ingresos del hogar, las 
mujeres se desplazan más en transporte privado y recorren mayo-
res distancias. El uso del automóvil también es más frecuente en 
la movilidad de mujeres que cuentan con un trabajo asalariado, 
presentando formas de movilidad más cercanas a los patrones de 
movilidad masculina (Maciejewska & Miralles-Guasch, 2019). Sin 
embargo, su movilidad cotidiana no deja de estar asociada a las la-
bores de cuidado. Incluso, en mujeres de altos ingresos, los viajes en 
automóvil se presentaron en mayor medida cuando se tienen hijas/os 
en edad escolar; lo que puede indicar una mayor flexibilidad —pero 
también dependencia— de este modo de transporte para entretejer el 
cuidado de infancias, las tareas del hogar y el trabajo remunerado, 
sobre todo en el contexto de una ciudad dispersa.

Conclusiones

La presente investigación se planteó contribuir a una mayor com-
prensión de las movilidades cotidianas —sobre todo las vinculadas 
al cuidado— en San Pedro de la Paz, Chile, a partir de una mirada 
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de género-interseccional en el análisis de la Encuesta Origen-Destino 
del Gran Concepción. 

Con respecto al análisis de género, se demostró que la movilidad 
cotidiana de hombres y mujeres en San Pedro de la Paz está relacio-
nada con los roles de género y que esto tiene una expresión directa 
en los propósitos de viaje de cada sexo. Las mujeres presentan una 
carga desigual de trabajos de cuidado respecto de los hombres y se 
manifiesta con mayor evidencia cuando se considera el ciclo de vida. 
La presencia de hijas/os en edad escolar tiene un mayor impacto en la 
generación de viajes de cuidado en mujeres que son madres, respecto 
de hombres en condición de padres, reafirmando el rol central de las 
mujeres en la crianza pese a las transformaciones socioculturales de 
las últimas décadas, en las que se ha tendido a redistribuir el cuidado 
de hijas e hijos entre ambos sexos.

Las desigualdades de género se expresan también en el acceso 
y uso diferenciado de modos de transporte en la comuna, dado que 
los hombres hacen un mayor uso del automóvil, mientras que las 
mujeres tienen como principal modo de desplazamiento el transporte 
público. Este acceso diferenciado al transporte deviene en situaciones 
de desventaja hacia las mujeres. Por ejemplo, cuando en el contexto 
de una ciudad dispersa y monofuncional —como San Pedro de la 
Paz—se depende de medios motorizados para atravesar largas dis-
tancias y acceder a una mayor oferta de equipamientos y servicios. 

Desde un análisis interseccional de las movilidades cotidianas, 
se reconoció que el peso de los viajes de cuidado varía entre mujeres 
según la clase social, la situación ocupacional y el ciclo de vida. Los 
resultados constatan que el peso de los viajes de cuidado es mayor 
en la movilidad diaria de mujeres con menores ingresos, en quienes 
se declaran dueñas de casa y en adultas mayores. Asimismo, se iden-
tificó que el uso de los modos de transporte está relacionado con el 
nivel de ingreso de las mujeres, su situación ocupacional y etapa en 
el ciclo de vida. Las mujeres de ingresos bajos, las mujeres que se 
dedican principalmente a la gestión del hogar y las adultas mayores, 
hacen un uso más intensivo de la caminata y del transporte público 
para desarrollar la vida cotidiana. 
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Identificar estas diferencias, desde una mirada de género-
interseccional, permite reconocer que existen características socioe-
conómicas o relacionadas con la edad que pueden situar a algunas 
mujeres en condiciones desventajosas para desplazarse en el contexto 
de una ciudad dispersa como es San Pedro de la Paz. Por un lado, la 
necesidad de salir del barrio y atravesar largas distancias para acce-
der a las oportunidades urbanas —incluidas las relacionadas con el 
cuidado— implica un gasto en transporte público que puede tener un 
mayor impacto en el bolsillo de mujeres de menores ingresos o con 
una limitada autonomía económica. Por otro lado, las limitaciones 
económicas, pero también de autonomía física relacionadas con la 
edad, pueden contribuir a una reducción del espacio cotidiano de 
actividades, restringiendo la capacidad de acceder a los servicios y 
bienes necesarios para el desarrollo de la vida cotidiana, cuando 
estos se encuentran lejos del hogar.

En términos metodológicos, a través de esta investigación se 
identifica la importancia de desarrollar estudios de movilidad coti-
diana en los que se consideren características o potenciales factores 
de desigualdad en el acceso a la ciudad (como el género, condición 
socioeconómica o ciclo de vida). Sin embargo, aunque la posición 
en estos ejes de diferencia explica parte de estas desigualdades, las 
dimensiones experienciales permiten revelar otras barreras que no 
son posibles de identificar en su totalidad a través del análisis de 
datos agregados, como los que ofrecen las encuestas origen-destino. 
En este sentido, se precisa el uso de aproximaciones cualitativas y 
esquemas más participativos —tanto en la investigación como en el 
quehacer de la gestión urbana— donde las experiencias, subjetivida-
des y necesidades de las personas sean consideradas como variables 
clave para redireccionar el enfoque tradicionalmente centrado en los 
transportes, hacia uno orientado a las personas.

Finalmente, se considera necesaria la inclusión de los cuidados 
como un enfoque fundamental en los procesos de diagnóstico, planifi-
cación y diseño de las ciudades para su pleno ejercicio a nivel familiar 
y comunitario, en tanto los esfuerzos colectivos siguen trabajando 
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en hacer del sostenimiento de la vida una labor más corresponsable 
y equitativa con los hombres, el mercado y el Estado.
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De mujeres cuidadoras a una red  
de contención para la supervivencia  

en los barrios de Bajos de Mena  
en pandemia por COVID-191

Berenice de Dios Sandoval

Introducción 

Las desigualdades ya presentes en barrios de pobreza multi-
dimensional en las periferias del área metropolitana de Santiago 
fueron acentuadas con las medidas de confinamiento desarrolladas 
de abril a octubre del 2020 para hacer frente a la crisis sanitaria 
del COVID-19. Algunas de estas desigualdades se expresaron en el 
aumento de la brecha de género, como en el caso del sector Bajos 
de Mena (BM) al suroriente del área metropolitana. Bajos de Mena 

1	 Este artículo forma parte de los resultados de la tesis «Mujeres, cuidados y 
reorganizaciones. La vivienda social como espacio para el confinamiento en 
contexto Covid-19 en Bajos de Mena», realizada en el 2021 para obtener el 
grado de Magister en Desarrollo Urbano en el Instituto de Estudios Urbanos 
y Territoriales de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Tesis asociada a 
Fondecyt Regular No 1201861 «Vivienda y Urbanismo. Una revisión crítica 
de la emergencia y desarrollo de la ciudad planificada en Chile (1936-1973)»
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es una de las zonas periféricas de la ciudad de Santiago2 (Figura 1) 
con una masiva construcción de vivienda social3 a través de políticas 
públicas y subsidios, construida por privados para reducir el déficit 
habitacional de hace 30 años (Hidalgo et al., 2017). Los problemas 
de habitabilidad en las viviendas gestaron una organización sólida de 
dirigentes en el territorio para trabajar en pro de un hábitat digno, 
llevándolos a ser parte de los programas de regeneración urbana del 
Ministerio Nacional de Vivienda y Urbanismo4 (MINVU) y de la 
Política Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU) desde el 2008, con 
intervenciones superpuestas en el territorio (ERU y MINVU, 2016).

Figura 1. Ubicación de Bajos de Mena

Fuente: elaboración propia.

2	 BM se localiza en la comuna de Puente Alto, en la periferia sur oriente del área 
metropolitana de Santiago y es la más poblada del país con 713.270 personas.

3	 49 villas y 25.466 viviendas sociales sin equipamientos e infraestructura.
4	 Programas focalizados en rehabilitar áreas con gran deterioro urbano-habitacio-

nal en los conjuntos de vivienda social (CVS) denominados de Alta Criticidad 
y siendo declaradas zonas prioritarias de intervención.
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Actualmente, la población de BM supera los 140.000 habitantes 
con un alto déficit de calidad de vida, deterioro habitacional, así 
como condiciones de hacinamiento y vulnerabilidad que han estig-
matizado el sector (Intendencia Metropolitana, 2016; Rodríguez & 
Sugranyes, 2004; Núñez et al., 2016). 

La contingencia sanitaria por COVID-19 trajo aislamiento 
obligatorio, pero en BM se mantuvo el confinamiento más extenso 
y restrictivo del país, con casi seis meses de cuarentena estricta y 
altas cifras de contagios (Municipalidad de Puente Alto, 2020). La 
estrategia del Estado fue evitar aglomeraciones de personas y el 
uso de transporte público de forma masiva, confinando a un BM 
que ya enfrentaba precariedad económica, habitacional y urbana; 
y en donde inclusive se identificaron nueve áreas de alto riesgo de 
propagación del virus debido a sus altas densidades habitacionales 
y condiciones de vulnerabilidad social (Atisba Monitor, 2020). Esto 
marcó una brecha de mayor vulnerabilidad ante la contingencia 
sanitaria, así como la inmovilidad hacia fuera del barrio provocó 
una pérdida de acceso a servicios básicos, agudizando las estrategias 
de supervivencia. Con el sistema de salud sobrecargado, escuelas y 
guarderías cerradas y sin poder acceder al programa Chile Cuida5, 
aumentó la demanda de trabajo de cuidado para las mujeres y se 
necesitó a más personas para hacerse cargo de las necesidades básicas 
en las familias, como el cuidado de niños, enfermos y ancianos, tarea 
que fue cubierta principalmente por mujeres. Con ello, se vieron en 
la necesidad de repartir su tiempo y sobrecargarse con actividades 
realizando hasta triples jornadas de trabajo, lo que implicó un au-
mento de 9 horas semanales de trabajo doméstico y de 14 horas en 
tareas de cuidados (MOVID-19, 2020).

De acuerdo con el Censo 2017, el 16,7% de la población en 
Chile se encuentra en condiciones de discapacidad, 11,9% es mayor 
de 65 años y 24% está compuesto por niñas, niños y adolescentes. 
Es decir, en conjunto, suma un poco más del 35% de la población 

5	 Iniciativa a cargo del Ministerio de Desarrollo Social, y que forma parte del 
Sistema de Protección Social del Estado, teniendo como misión, apoyar a través 
de diferentes servicios a personas en situación dependencia, sus cuidadores, sus 
hogares y su red de apoyo. 
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nacional que se encuentra en una etapa o condición de vida en la que 
se requiere de cuidados de forma más directa. El informe MOVID-19 
(2020) señala que el 42% de las mujeres cuida de otras personas, 
tarea que compatibilizan simultáneamente con más actividades. Esta 
cifra tiene contrastes específicos al considerar la variable económi-
ca, dado que las mujeres con menor ingreso económico dedican en 
promedio 46 horas semanales al cuidado, mientras que las mujeres 
con mayores ingresos dedican alrededor de 33 horas a la semana 
(ONU Mujeres y CEPAL, 2020). Además, el 53% de las mujeres 
presenta pobreza de tiempo, independientemente de si cuentan o 
no con un trabajo remunerado. No obstante, la pobreza de tiempo 
asciende cuando se dedican exclusivamente a las tareas domésticas 
y se encuentran en hogares biparentales con hijos/as (Fundación 
Sol, 2021). En este sentido, entre menor independencia económica 
y social tengan las mujeres, mayor pobreza de tiempo se presenta, 
aumentando las desigualdades de género ante la crisis del trabajo, 
en lo que respecta a la sostenibilidad de la vida.

El rol de las mujeres en organizaciones vecinales como respues-
ta humanitaria a la crisis sanitaria en Chile ha sido trascendental, 
reconociendo a las ollas comunes como la principal forma de 
apoyo con liderazgo femenino (ONU Mujeres y Fundación Vértice 
Urbano, 2021; Rasse et al., 2020). La cuarentena fue tan estricta 
en BM que la no-movilidad desencadenó una crisis alimentaria al 
restringir las ferias libres durante dos meses, reduciendo el acceso 
al abastecimiento principal (Boza & Kanter, 2021). Esto implicó 
que las mujeres se movilizaran de diversas maneras para resolver la 
escasez de alimentos y asumieran una mayor responsabilidad en el 
cuidado colectivo, aún con el alto riesgo al contagio.

En este marco, el artículo explora el trabajo de cuidados que 
realizaron las mujeres ante las medidas de confinamiento por CO-
VID-19 en las villas Martha Brunet, El Volcán II y El Volcán III en 
Bajos de Mena; con particular atención en las estrategias, la orga-
nización espacial y las relaciones de interdependencia desarrolladas 
para gestionar los cuidados de su núcleo familiar y su comunidad. 
Esto, en el contexto de un territorio que presenta condiciones de 
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vulnerabilidad socio-espacial agudizadas por las restricciones de 
actividad para hacer frente a la pandemia. 

Mujeres cuidadoras, vivienda y espacio urbano 

Los cuidados se definen como aquellos actos que dan comienzo 
y continuidad a la vida humana de forma permanente y cotidiana 
(Collière, 1993). Dentro del sistema de cuidados, el trabajo no remu-
nerado de cuidados no es estático y va cambiando de acuerdo con 
las etapas del ciclo de vida o las condiciones económicas y físicas. Si 
bien es realizado principalmente por personas adultas hacia infantes 
o personas dependientes, este tiene un carácter interdependiente, en 
tanto puede recaer de forma simultánea entre los diferentes miembros 
de un hogar o de la comunidad (Jirón & Gómez, 2018). 

En el tejido social prevalece una mirada de género tradicional-
mente patriarcal, donde el trabajo doméstico y las tareas de cuidado 
son parte de la esfera femenina, como una obligación anclada al ser 
mujer y que apunta a hacerse cargo de las necesidades de otros (Jirón 
& Gómez, 2018). En el entramado familiar, tías, hermanas, madres 
y/o abuelas tienden a realizar roles esenciales en el cuidado como 
una red de mujeres que permite que otros adultos de la familia lleven 
a cabo sus roles productivos (Carrasco et al., 2011; Muxí, 2019). 
En este sentido, los cuidados pueden transformarse en relaciones de 
solidaridad si se desarrollan colectivamente. Sin embargo, en familias 
de bajos ingresos, la carencia de redes de apoyo puede implicar que 
las mujeres de estos hogares queden recluidas en la vivienda. 

La vivienda tradicional, además de ser el pilar constitutivo de 
los tejidos urbanos, es el elemento perpetuador de las divisiones 
binarias y de segregación arquitectónica y geográfica (Spain, 1992). 
Booth et al. (1998) identifican tres zonas generales en la organización 
tradicional de la vivienda con base en las relaciones socioespaciales 
impuestas a las mujeres para habitarla: a) una zona intermedia a 
las áreas comunes exteriores y que funciona como lugar de encuen-
tro con personas fuera del hogar; b) una zona común dentro de la 
vivienda, donde las mujeres integran a personas de confianza con 
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las que mantienen lazos fortalecidos; y, por último, c) una zona ín-
tima, conformada por la recámara y las zonas de servicio —como 
la cocina—, cuya organización suele recaer en la mujer. Esta forma 
de pensar la vivienda fomenta que se siga asociando el realizar la-
bores domésticas en los espacios habitacionales como «trabajo de 
las mujeres», manteniendo jerarquías espaciales.

El entorno genera un impacto en lo que define el género y los 
roles para las mujeres en la sociedad. En este sentido, el género no 
solo es un constructo social y cultural (de Beauvoir, 1989), sino que 
también se reafirma como construcción socioespacial que posee una 
carga cultural e histórica que se materializa constantemente en el 
espacio, condicionando a las mujeres en su vida cotidiana y la cali-
dad de sus intercambios (De Simone, 2018). Sin embargo, pese a la 
insistencia de los roles de género en la sociedad, las mujeres habitan 
espacios de la ciudad de manera relacional, en la concatenación de 
sus actividades laborales, tareas domésticas y de cuidados, constru-
yendo su movilidad y espacios, y resignificándolos según en el ciclo 
de vida que se encuentren. 

Ser mujer en un sistema configurado desde el género, implica 
performar permanentemente roles binarios socialmente aceptados 
en el espacio urbano. El modelo idílico de urbanización en las 
periferias, perpetúa la subordinación de las mujeres en el espacio 
habitacional para realizar actividades asignadas socialmente a su 
género, y las excluye en la construcción del territorio (Muxí, 2019). 
La incorporación de visiones feministas en la geografía ha expuesto 
situaciones normalizadas y adversas para las mujeres, mostrando a 
la ciudad como un espacio contradictorio de libertades e inherentes 
opresiones (Wilson, 1992). En este sentido, los roles y estereotipos 
de género enmarcan la identidad urbana de las mujeres (Soto, 2018; 
McDowell, 2000).

Desde el punto de vista territorial, se ha señalado que los cuida-
dos no remunerados tienen un impacto económico y una geografía 
que no es reconocida al planificar los territorios. Incluso, se ha plan-
teado que, en sociedades capitalistas y sin un estado de bienestar, las 
ciudades son desarrolladas como centros de producción en donde 
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se demandan personas autosuficientes, ignorando el ciclo de la vida 
y su estrecha relación con las necesidades y tareas de cuidados (De 
Simone, 2018). 

Por otro lado, la reflexión aislada del género como categoría 
es insuficiente para un análisis en torno a las mujeres y sus relacio-
nes socioespaciales. El enfoque interseccional permite identificar 
la interacción de diferentes identidades que atraviesan al género 
—como la edad, raza, nivel de ingresos— y que pueden conllevar 
experiencias de exclusión y subordinación (Davis, 2008; Falú, 2020). 
Las implicaciones de estas identidades o categorías de diferencia 
pueden ser producto de hechos sociales y materiales en contextos 
histórico-sociales concretos y tienen efectos materiales en las vidas 
de las mujeres (Golubov, 2016). Al profundizar en la configuración 
de las ciudades desde una mirada de género interseccional, se hace 
evidente la construcción de espacios que no consideran a todos sus 
actores y sus diversas necesidades (De Simone, 2018).

Redes sociales para afrontar las crisis

Las redes sociales desempeñan un papel clave en sectores des-
favorecidos. González de la Rocha (1999) plantea que las mujeres 
que gestionan barrios desarrollan redes sociales sólidas y a su vez 
construyen mecanismos efectivos para suplir la inseguridad econó-
mica de estos territorios. En espacios habitacionales precarizados 
se presentan redes comunitarias autónomas que diagnostican sus 
necesidades, redistribuyen bienes y servicios a través de actores clave 
y realizan actos de resistencia ante la insuficiencia de acción de las 
instituciones (Dabas & Najmanovich, 1995). 

Coleman (1990) plantea que para que las redes sociales pros-
peren es necesario tener un capital social sólido, entendiéndolo 
como un conjunto de sentimientos de pertenencia social a redes y 
comunidades por las cuales existe la posibilidad de acceder a los 
recursos y apoyos que circulan en ellas. Los tipos de apoyos que se 
pueden proveer con un capital social fortalecido son de tipo material, 
instrumental, emocional y cognitivo, además de brindar identidad 
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social (Walker et al., 1977; Maguire, 1980; Lomnitz, 1994; Khan & 
Antonucci; 1980). En el contexto local, Valdés y Weinstein (1993) 
identifican que estos cuatro tipos de apoyos se generaron en los 
movimientos urbanos populares protagonizados por mujeres para 
afrontar la crisis económica de los años setenta a los noventa en 
Chile. En este sentido, las redes con un capital social fuerte pueden 
proveer a las comunidades vulnerables herramientas para afrontar 
situaciones de crisis.

El barrio es uno de los espacios más significativos para entender 
la relevancia de estas redes. En ellos, las mujeres se han construi-
do a sí mismas como agentes activos y locales de transformación, 
proyectando un sentido de identidad (Massolo, 1992). Desde su 
participación política, han moldeado las condiciones del hábitat 
popular y han mostrado su fuerte gestión ante regímenes autoritarios 
(Lomnitz, 1994; Soto, 2018). Estos movimientos han permanecido 
en los territorios urbanos, mostrando que la práctica de habitar la 
ciudad tiene diversas expresiones e implicancias de género. 

Metodología 

La investigación se abordó desde una aproximación cualitativa 
con un carácter descriptivo. Se basó en entrevistas a mujeres cuida-
doras para explorar las diversas experiencias personales en torno 
al incremento de los cuidados durante la pandemia. Los contactos 
para la etapa de trabajo de campo se establecieron en colaboración 
con el Laboratorio Urbano del Centro de Desarrollo Urbano Susten-
table (CEDEUS)6 a través de una convocatoria abierta, y del apoyo 
del Departamento de Organizaciones Comunitarias (OOCC) de la 
Municipalidad de Puente Alto.

Para convocar a las mujeres entrevistadas, se fijaron cuatro 
criterios generales: a) ser mayor de edad; b) residir en alguno de los 
barrios de BM; c) realizar tareas de cuidados; y d) ser parte de la 

6	 La convocatoria se realizó en el marco de los proyectos «Taller Mi Barrio 
ideal» (2018), «Diseño Urbano como herramienta para reducir la percepción 
de inseguridad» (2020) y «Movilidad del Cuidado» (2022) en Bajos de Mena.
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red de dirigentes (no excluyente). Los criterios fueron flexibles en 
cuanto a la composición de sus hogares y el desempeño laboral. En 
cuanto a las personas cuidadas por ellas, se tomaron como referencia 
los diferentes ciclos de vida familiar (en adelante CVF) trabajados 
por Barriga y Sato (2021) para integrar a las personas que necesitan 
cuidados en relación a su estado de salud y edad.

De enero a abril del 2021 se realizaron entrevistas a 16 mujeres 
de 22 a 74 años que residen en los barrios Marta Brunet, San José 
del Volcán II y San José del Volcán III. Dos de ellas son parte del 
grupo de dirigentas sociales de su barrio (Cuadro 1).

Cuadro 1. Listado de mujeres entrevistadas

Nombre Edad Barrio Ocupación Ciclo de Vida 
Familiar

CVF  
Persona 
Cuidada

Características  
de Hogar

Nicol 30 Volcán II Trabaja en 
Comisaria

Ciclo de Vida 
Inicial Primera 
Infancia 0 a 6 

años

CVI Hija 
de 7 meses 

Núcleo Monoparen-
tal. Hija de 15 años, 
de 12 y 7 meses 

Inés 29 Marta 
Brunet 

Comerciante CVI Hijo 
de 1 año 3 

meses

Familia Extensa 
Monoparental. 
Mamá y dos hijos, 
de 8 años y 1 año 
y 3 meses 

Ángel 25 Volcán III  Comerciante CVI Hija 
de 3 años

Familia Extensa 
Monoparental. Hijo 
de 7 años e hija de 3, 
hermana de 35 años 
e hijo de 12 años

Mar 54 Marta 
Brunet 

Dueña de casa 
y Cuidadora 

Ciclo de Ex-
pansión y Cre-
cimiento Se-

gunda infancia 
6 a 12 años

CEC Veci-
no 7 años

Núcleo Biparental 
con Hijos. Esposo, 
hijo de 28 años e 
hija de 26 años

Lau 43 Marta 
Brunet 

Dueña de casa 
y Delegada

CEC Hija 
de 9 años

Núcleo Biparental 
con Hijos Pareja de 
45 años, hija de 16, 
hijo de 12 e hijo de 
9 años

Clau 52 Marta 
Brunet 

Dueña de casa 
y Presidenta de 
las Dirigentas 

Sociales

 CEC Hija 
de 9 años 

Núcleo Biparental 
con Hijos. Pareja de 
45 años, hijo de 25 e 
hija de 9 años

Mia 28 Marta 
Brunet 

 Comerciante CEC Hija 
de 10 años

Núcleo Biparental con 
Hijos. Esposo de 34 
años e hija de 10 años
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Dina 47 Volcán III Comerciante Ciclo de Con-
solidación y 
Salida Adoles-
centes 12 a 14 
años

 CCS Hijo 
de 13 años

Núcleo Biparental 
con Hijo. Esposo e 
hijo de 13 años

Mari 74 Marta 
Brunet 

 Dueña de casa CCS Nieta 
14 años

Familia Extensa 
Amplia. Hija de 39 
años, pareja de hija 
de 42, y tres nietos 
(18, 16 y 14 años)

Jimena 40 Volcán III Dueña de casa CCS Hijo 
de 11 años 
e hijo de 
20 en SD

Familia Biparental 
con Hijos. Esposo, 
hijo de 20 años y de 
11 años

Carol 39 Marta 
Brunet 

Dueña de casa Adulto Mayor AM tía de 
56 años

Familia Extensa 
Monoparental. Papá 
de 63 años, tía de 56 
e hija de 13 años

Estrella 49 Marta 
Brunet 

Dueña de casa 
y cuidadora

AM Veci-
no de 74 

años 

Núcleo Biparental 
con Hijos. Pareja de 
45 años, hijo de 25 e 
hija de 9 años

Ari 69 Marta 
Brunet 

Dueña de casa  AM Espo-
so de 83 

años 

Núcleo Biparental 
sin Hijos. Pareja de 
83 años 

Nat 27 Marta 
Brunet 

 Dueña de casa Personas en 
Situación de 
Discapacidad 

CVI y PSD 
Hijo de 6 

años

Núcleo Monopa-
rental. Ella e hija de 
6 años

Flor 57 Volcán III Dueña de casa CCS y 
PSD Hijo 

de 26 años 

Familia Extensa Bi-
parental con Hijos. 
Pareja de 67 años, 
hijo de 26, de 6 e 
hija de 3 años

Alison 22 Marta 
Brunet 

Cesante AM y PSD 
Mamá de 
54 años 

Núcleo Extenso Mo-
noparental. Mamá 
de 54 años, hermana 
de 38, pareja de her-
mana de 42 e hija de 
3 años

Fuente: elaboración propia, 2021.

Mujeres cuidadoras y escalas territoriales

Históricamente, las mujeres han tomado acción alrededor de 
situaciones que engloban el cuidado de otras personas, situación que 
se acentuó en Bajos de Mena durante la pandemia por COVID-19. 
En los tres barrios, se encontró a mujeres con situaciones de vida 
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similares y con oportunidades de tejer redes de apoyo que brindaron 
contención en el periodo de pandemia, en correspondencia con lo 
que plantea Lomnitz (1994). La colaboración por cercanía al hábitat 
(Massolo, 1992) se presentó de manera diferenciada en cada barrio, 
pero coincidió en ser una forma de relacionarse y empatizar entre las 
mujeres, además de nutrir lazos. No obstante, el estricto aislamiento 
practicado por las cuidadoras redujo la frecuencia de encuentros 
sociales y, por ende, la posible construcción de nuevos lazos. 

Se reconocieron tres escalas territoriales donde las mujeres orga-
nizan y realizan actividades de cuidado (Figura 2). Primero, la escala 
barrial, compuesta por un territorio de siete manzanas, con un número 
variable de entre 73 y 138 bloques o blocks de edificios de vivienda 
por barrio, con presencia de comercio local y parques. Segundo, la 
escala intermedia o del block; un edificio de tres pisos compuesto por 
12 departamentos conectados por una escalera central como acceso 
comunitario. Finalmente, la escala del departamento, caracterizada por 
ser una vivienda de 42 m2 (en caso de no presentar ampliaciones), de 
entre 2 y 3 habitaciones, cocina, logia, baño y área de estar. La escala 
barrial y la de block funcionan como dos esferas comunes donde las 
participantes socializan y colaboran con otras personas del barrio, 
mientras que la escala de departamento es la más privada y segura, 
donde solo mujeres del clan familiar pueden colaborar. 

Figura 2. Escalas territoriales de organización de los cuidados

Fuente: elaboración propia con base en entrevistas, 2021.
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Escala barrial: cuidadoras comunitarias 

Conforme se agravó la crisis sanitaria, la red de dirigentes de los 
barrios se movilizó para reunir apoyo económico y productos de la 
canasta básica para las personas del barrio. Las redes comunitarias 
de las villas tienen un alto capital social, por ello, lograron gestionar 
recursos materiales e instrumentales que venían de universidades y 
colegios donde están inscritas las personas a su cuidado, así como 
de la Municipalidad de Puente Alto. En este sentido, las redes co-
munitarias y el capital social se convierten en conceptos claves para 
la colaboración en comunidad (Maguire, 1980; Gottlieb, 1983; 
Chappell, 1992).

Entre las dirigentas y mujeres del barrio realizaron ollas co-
munes para los habitantes, brindando alrededor de 800 almuerzos 
diarios durante los seis meses iniciales de la pandemia. Después, el 
apoyo se focalizó en adultos mayores que viven solos y enfermos de 
COVID o alguna enfermedad preestablecida. En esta organización, 
la presidenta de las dirigentas fue la agente clave en la interacción 
con el Municipio; ella recibía la mercadería en la sede vecinal y en 
conjunto con las dirigentas se encargaba de empacar el alimento y 
repartirlo. Entre los mecanismos para suplir la inseguridad econó-
mica del barrio, la presidenta asistía una vez a la semana a la sede 
vecinal y al huerto comunitario; siendo común que llevara a su 
hija de segunda infancia para su cuidado. Como plantean Dabas y 
Najmanovich (1995) y Lomnitz (1994), existen redes comunitarias 
que diagnostican sus necesidades y redistribuyen bienes y servicios a 
través de actores clave, como acciones de resistencia ante situaciones 
complejas. Esta gestión la relata Clau, presidenta de las dirigentas.

Nosotras cuando vimos que comenzó esta cuestión del COVID 
dijimos «¿Saben qué?», si esta cuestión no tiene una cura nos 
vamos a tener que movilizar y nosotras vamos a tener que 
hacer la labor que no cumple el Estado acá, ahora yo atiendo 
a los COVID … yo voy a dejar las cajas de mercadería y todo 
eso (Clau, 52 años). 
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Los beneficios materiales de la red comunitaria se traspasaron de 
las cuidadoras barriales a las cuidadoras de núcleos familiares que 
estaban a cargo de personas de primera infancia, adultos mayores, 
personas en situación de discapacidad y personas contagiadas de 
COVID-19. Con todo el apoyo que dieron las dirigentas, estas se 
transformaron en una red clave de vinculación entre los habitantes 
y entidades externas, transparentando lo que se vivió en territorios 
que atravesaron largos periodos de cuarentena. 

Las interacciones y niveles de colaboración entre las participan-
tes son diversas dentro de la escala barrial. Por un lado, la mitad de 
las participantes cuentan con un alto capital social y una relación 
fortalecida y solidaria desde antes de la pandemia, que ha favorecido 
una red con la cual sienten la confianza para recurrir ante emergen-
cias. Por el contrario, las cuidadoras con mayor carga de tareas al 
interior del hogar no lograron construir lazos representativos a nivel 
barrial en pre-pandemia, manteniendo solamente una relación cor-
dial y respetuosa con los vecinos que viven en diferentes sectores del 
barrio. Aunque en el día a día, tanto la presidenta como las dirigentas 
realizaron tareas de cuidado comunitario, también desarrollaron 
tareas de cuidado dentro de sus hogares para su red familiar. 

Escala de block o intermedia:  
cuidadoras del espacio común

Las interacciones entre mujeres en estos espacios son más estre-
chas y estaban fortalecidas desde antes de la pandemia. Las mujeres 
prefieren fortalecer redes más directas con otras mujeres cercanas 
a su espacio de vivienda y que también realizan tareas de cuidado, 
al encontrar en estas relaciones un mayor sentido de identidad y 
la posibilidad de compartir experiencias comunes. Por ello, en la 
escala intermedia se combina la cercanía física y relacional, lo que 
propició que las mujeres cuidadoras generaran y recibieran apoyos 
materiales, emocionales e instrumentales en proporción a la solidez 
de la relación entre ellas. Entre mayor es la confianza es más co-
mún que surjan apoyos emocionales, como es descrito por Khan y 
Antonucci (1980).
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Los apoyos materiales se reflejaron en la distribución de mer-
cadería y apoyo económico. El apoyo emocional se caracterizó 
por el acompañamiento psicológico entre mujeres cuidadoras al 
vivir situaciones personales similares en pandemia, entre las que 
se incluyen las experiencias de cuidado en el hogar. Mientras, los 
apoyos instrumentales entre mujeres a nivel de block, consistieron 
en supervisiones rápidas de cuidado a las personas dependientes 
en los hogares de sus vecinas cuando tenían que salir de casa para 
comprar alimentos. Otra muestra de apoyo instrumental que surgió 
en contexto de pandemia fue la organización para la limpieza de las 
áreas de circulación del block y la generación de acuerdos de aisla-
miento entre vecinos para evitar contagios sin afectar la relación de 
convivencia, como lo expresa Jimena a continuación: 

En la pandemia nos unimos, en ese sentido de tener más 
limpio, desinfectar las puertas, la escalera … el apoyo cuando 
uno sube la escalera … o poner la alfombra con cloro, con 
alcohol gel … si nos hemos ayudado … estamos encargados 
de ciertos días para sacar la basura, el container … o sea, 
en ese sentido, nos hemos preocupado harto como vecinos 
(Jimena, 40 años).

La red comunitaria también tiene injerencia en esta escala con 
las delegadas de sector. Las delegadas tienen un amplio capital so-
cial a través de contactos individuales con los cuales mantuvieron 
comunicación a través de grupos de WhatsApp para conocer los 
casos de COVID-19, así como las problemáticas y necesidades de 
la zona, para canalizarlo a las dirigentas y trabajar en un plan de 
acción. La participación de las mujeres cuidadoras en los espacios 
comunes está relacionada con una menor interdependencia con la(s) 
persona(s) a su cuidado ya que, ante una mayor dependencia, las 
mujeres están más limitadas a desarrollar los cuidados dentro de la 
escala de departamento. 
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Escala departamento: cuidadoras  
del núcleo familiar

En esta escala, las interacciones para las mujeres ya eran li-
mitadas antes de la pandemia por la carga social e identitaria que 
las relaciona con el trabajo doméstico. Las mujeres de la misma 
estructura familiar conforman la única red de cuidados que se iden-
tifica en la escala de la vivienda. Las mujeres de esta red familiar de 
cuidados en su mayoría habitan en la misma vivienda; sin embargo, 
cuando no hay otras mujeres en el núcleo familiar se recurre a una 
familiar que resida cerca. Las mujeres confían más en otras mujeres 
del mismo clan familiar porque existen experiencias de vida simila-
res y se reconoce un lazo que crea confianza mutua para el apoyo 
de cuidados. La red de cuidados de las mujeres entrevistadas de la 
Villa Marta Brunet vive en el mismo barrio y comuna, facilitando 
su movilidad cotidiana. 

En trece de los dieciséis casos, es una mujer del núcleo familiar 
la que colabora con las tareas de cuidados que van rotando entre 
relaciones verticales, horizontales y transversales. Es decir, en estos 
casos, los cuidados y la resolución de los problemas asociados al con-
tagio de COVID-19 se desarrollaron entre madres, hijas, hermanas 
y abuelas, sin importar la jerarquía de edad y asumiendo distintos 
roles dependiendo del caso. Es decir, que por el hecho de ser mujer 
se asume la responsabilidad de realizar tareas de cuidado, aunque 
existan hombres adultos en el núcleo familiar. En estas situaciones 
se reconoce una importante asignación y persistencia de tareas en 
función del género (de Beauvoir, 1989). Así lo relata Alison al reali-
zar tareas de cuidado y trabajo doméstico para su madre, hermana, 
cuñado y sobrina.

Con mi mamá cambiaron los papeles porque ahora yo soy 
como la dueña de casa y ella es mi hija (risas), yo creo que 
fue la única alternativa que teníamos para que mi hermana y 
cuñado trabajaran, entonces no podían cambiar los papeles 
en otro sentido, tenía que ser sí o sí yo (Alison, 22 años).
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Las largas distancias y las restricciones de movilidad por la 
pandemia limitaron las posibilidades de movilización de las redes 
familiares de cuidados de un punto de la ciudad a otro. Esta situación 
se reconoció como la más crítica para dos mujeres entrevistadas en 
este estudio ya que, al ser parte de un hogar monoparental con pre-
cariedad económica, la falta de redes de apoyo cercanas y la carencia 
de espacios barriales institucionalizados para el cuidado, implicó 
que la estrategia para el cuidado de personas de primera infancia 
fuera asumida por mujeres adolescentes, o en el ciclo de vida de 
consolidación, que aún requieren cuidados. Tal es el caso de Nicol:

Mía no puede ir a una sala cuna … entonces gran parte del 
tiempo las niñas son las que se preocupan de su hermana…
la responsabilidad de cuidar a su hermana es de ellas, porque 
igual yo tengo que salir a trabajar sí o sí (Nicol, 30 años).

La mayoría de las mujeres que son exclusivamente cuidadoras 
de su núcleo familiar habitaron solo sus viviendas por el alto gra-
do de interdependencia con las personas a su cuidado. Al cuidar a 
personas con capacidades diversas y en el ciclo inicial de vida, la 
interdependencia es mayor y requiere más de su tiempo. La movi-
lidad cotidiana de las mujeres se modificó a raíz de la pandemia y 
pasó a desarrollarse exclusivamente dentro del barrio para fines 
relacionados solamente al cuidado. 

La geografía de cuidados mostró escenarios de cambio por la 
contingencia sanitaria. El cierre de los servicios e infraestructuras 
de cuidados —como escuelas o estancias infantiles— y la evasión 
de los espacios públicos —como plazas o jardines de juego— res-
tringió la movilidad de las mujeres y de las personas a su cuidado, 
en especial de las personas con capacidades diversas, personas de 
primera infancia y adultos mayores. La geografía de cuidados pasó 
a componerse principalmente por los espacios cercanos a la vivienda 
para realizar todas las actividades.
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Conclusiones

La pandemia por COVID-19 reveló las deficiencias estructu-
rales del sistema de cuidados y la falta de infraestructura urbana 
para soportarlo, particularmente en términos de vivienda. En casos 
como el de Bajos de Mena, la provisión cotidiana de los cuidados se 
complejizó al estar en las periferias y carecer de servicios. Aun así, 
la cohesión social preexistente a la pandemia generó que la orga-
nización de las mujeres en conjunto con sus redes de apoyo fueran 
los pilares que sostuvieron las actividades de cuidado del barrio, 
particularmente durante el periodo de confinamiento.

Por otro lado, se mostró lo complejo que puede ser la geografía 
de los cuidados al funcionar de forma multiescalar. Esto se expresa 
en la participación de las mujeres en las diferentes escalas en las 
que se requieren cuidados, ya que, además de ser cuidadoras de las 
personas que integran su núcleo familiar, también son cuidadoras a 
nivel barrial y dentro de su block de edificios, tomando liderazgos 
y generando apoyos que fueron base para la supervivencia en los 
meses de cuarentena más estricta.

En las tres escalas identificadas para la organización espacial de 
los cuidados, las mujeres asumen el papel principal para organizar 
y realizar los cuidados comunitarios; observando en la escala de 
departamento la mayor brecha de desigualdad respecto a la respon-
sabilidad de las tareas de cuidado, ya que en los núcleos biparentales 
con hijos y en las familias extensas no se gesta una repartición equi-
tativa de las tareas entre sus integrantes. La sobrecarga de tareas que 
desarrollaron las mujeres se manifestó como la presión impuesta por 
los roles que tienen que cumplir, lo que las llevó a una fatiga mani-
festada por la pérdida de autonomía y cuidado para ellas mismas.

Finalmente, se reafirmó la urgencia de reivindicar las correspon-
sabilidades, y la necesidad de construir territorios que den soporte 
a la diversidad de personas y necesidades dejando de replicar urba-
nismos hegemónicos. La implementación de una ciudad cuidadora 
requiere poner atención en las características de la vivienda dentro 
del sistema de organización de los cuidados y las distintas maneras 
de habitar estos espacios. La experiencia de la pandemia muestra 
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la necesidad de contemplar la diversidad funcional de las personas, 
los diferentes ciclos de vida que transitamos, así como el constante 
cambio de estado de la salud al que somos propensos y que puede 
afectar nuestra autonomía. 
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Escribir es una práctica problemática. Más aún en el contexto de la 
producción académica, con sus rendimientos, plazos y formas espe-

cíficas. Por lo mismo, no hay mucho tiempo para detenerse a pensar por 
qué hacemos lo que hacemos, cómo y junto a quiénes. Así fue que nos 
reunimos, como egresadas de los Programas de Magíster en Desarro-
llo Urbano y Magíster en Asentamientos Humanos y Medio Ambiente 
(IEUT UC), para darnos ese tiempo y pensar cómo hemos incorporado 
el enfoque de género en nuestras investigaciones de tesis, revisitándolas 
desde otros tiempos y perspectivas dentro de un proceso de intercambio 
de experiencias.

Las historias que integran este libro están contadas por ocho mujeres 
de Chile y México. Los temas abordados van desde vivienda, migración, 
segregación, cuidados, movilidad y ocio, dando cuenta de la amplitud de 
temas que cruzan los estudios urbanos y su desarrollo en la región desde 
el enfoque de género. Asimismo, nos propusimos compartir experiencias, 
metodologías y marcos teóricos que puedan acompañar a otras personas 
que deseen abordar el vínculo género-territorio en sus procesos de inves-
tigación de tesis, momentos que muchas veces pueden ser abrumadores, 
desbordantes y solitarios.

Este trabajo colaborativo también es una invitación para transversa-
lizar las discusiones en torno al género y no sólo comprenderlas como 

asuntos que atañen y se discuten entre mujeres. Por el con-
trario, son temas que involucran a la sociedad entera de 

manera diversa, situada y en interdependencia.
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